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JUICIO DEL ANO.

La diosa do la hermosura, 
la diosa de los placeres, 
m is claro, Vóuus, gobierna 
el año sesenta y nueve.

Y o no sé cómo saldremos 
del reinado que promete 
la historia de esta individua 
que tiene tres perendengues, 

Mas juzgando los cteclos 
según loa antecedentes, 
no habré mortal que no pierda, 
merced é su indujo, el pesquis.

Daré é las mujeres armas, 
con las cuales las mujeres 
producirén más estragos 
eii las masriilinas huestes, 

Que las halas explosivas, 
y los fiisUes de Drevs<e, 
y los rufioncs rayados, 
y cuanto la industria íiiYeiile.

Cupido, su hijo travieso, 
gran rabricaulc do redes

a lechero de primera, 
laré por ellas siemjiTe, 

Uabri mejilla bien turbia 
que diga > airés < é la nievo, 
por obra y gracia de Fórtis 
y domas colegas célebres.

Para hacer, si son gigames, 
que sus piés enanos queden, 
tes darán varios martirios 
sus propietarias crueles.

E l lacoD de la bolita 
usarén alto y que suene, 
como voz, que va griranao: 
vEste género se vendes. 

Cabezas en donde el pelo 
años baca no Oarece, 
de suaves y hermosas matas 
se cubririo de repeule.

Todo talle será e.sheito, 
y si se muestra rebelde 
se alquilan dos mocetoues 
que el cursé titauo aprieten.

Donde la naiuTalezt 
fué avara de ciertos bieucs, 
se le enmendará la plana 
sin andar con escaseces,

Con estos y otros engaños 
queé tus encantos agreguen, 
sin temor las bijas de Eva  
salir á campaña pueden.

¡Qué de gallas, qué de pollos, 
cuánto y cuéiito viejo verde 
llevarán al retortero 
si Véous las favürecel 

Paseos, tiendas, salones,
6 soledades campestres, 
tales serán de sus glorias 
los teatros y palenques.

Besullado; harán su .ágosto 
desde el Enera que viene, 
y halirá bodes a potrillo, 
por supuesto, sr Utos i¿tieRE.

V. R. Aguilera.
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POSICION GEOGRÁFICA DE MADRID. 

Latitnd, ÍO” 2i' 30" N.
LongiUnl, O*» 10“ í» ,i al E. del Observalorio de 

San Fernando.

ENTRADA DEL SOL
E.% LOS SIGNOS DEL ZODUCO.

Día l'J de Enero, sol en Acuario.
Dia 18 de Febrero, sol eu Pisis.
Dio 20 de Marzo, sol en Aries. — Prm am v.
Dia 20 de .Abril, sol en Tauro.
Dia 21 de Majo, sol cu Géminis.
Dia 21 de Jumo, sol en Cáncer. — Bmío.
Dia 21 de Julio, sol en Leo. — Casiciiíu.
Dia 23 de .Agosto, sol en Virgo.
Dia 22 de Seliembre, sol en Libra. — Oloíi».
Dia 2.3 de Ocliibre, sol eu Escorpio.
Dia 22 de Noviembre, sol en Sagitai'io.
Dia 21 de Diciembre, sol en Capricornio.-/ii- 

cierno.

ECLIPSES DE SOL \ LUNA.

Enero 27 y 18. — Eclipse, pardal de Luna. ri$iblr 
en Madrid. —Priucipiodeledi|)sealas l íy l in i i -  
iiulos de la uoche del 27. — Medio del eclijise á la 
una y 23 minutos de la madrugada del 28. — Fin 
del eclipse á  las 2 y 32 luinulos de la madrugada 
del 28.

Febrero 111 u II. — Eclipse anular de Sol, inriií- 
ble en Madrid. — El eclipse principia en la tierra
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el illa 10 á 22 horas 29 minutos 9 segundos, liempo 
medio astronómico de San Fernando. — El eclipse 
central principia en la tierra el (lia 10 á 23 horas 
í9 minutos. — El eclipse central á medio día suce­
de el dia 11 á una hora 3 minutos 9 segundos.— El 
eclipse central termina en la tierra el dia 11 á 2 
horas 54 minutos. — El eclipse termina en la tierra 
el (lia 11 á 5 horas 13 minutos.

M ío 23. — Eclipse parcial de Luna, invisible en 
Madrid. — Principio del eclipse a las 12 y 25 minu­
tos del dia. — Medio del eclipse á la una y 48 mi­
nutos de la tarde;. — Fin del eclipse á las 3 y 11 
minutos de la larde.

Agosto 7. — Eclipse tolal de Sol, mnítilr en Ma­
drid.— El eclipse principia en la tierra á 7 horas 
13 minutos, liempo medio astroneimico de San Fer­
nando. — El eclipse central principia en la tierra 
á 8 horas 21 minutos un segundo. — El eclipse cen­
tral á medio dia sucede á 9 horas 21 minutos un 
segundo. — El eclipse central termina en la tierra 
a lU horas 50 minutos 8 segundos.—El eclipse 1er- 
mina en la tierra á 11 horas 58 minutos 8 stgumlos.

FIEST.4S MOVIBLES.

El Dulce Nombre de Jesús, el 17 de Enero. 
Domingo de Septuagésima, el 2í de Enero. 
Sexage>ima, el 31 de Enero.
Quincuagésima (Carnaval), el 7 de Febrero. 
Miércoles de Ceniza, el 10 de Fclirero. 
Domingo do Pasión, el 11 de Marzo.
Dolores de Nuestra Si;ilora, el 19 de Marzo. 
Domingo de Ramos, el 21 de Marzo.
Pascua de Resurrección, el 28 de Marzo.
El Patrocinio de .Sau José, el 18 de .ibril.
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Rogalivas, el 3, el 5 y el i) ile Mayo.
Asi-pnsíün dd Señor, el 0 de Mayo.
Pascua de PenlecosU's, el 16 de Mayo.
La Sanlisiraa Trinidad, el 13 de Mayo.
El Sautisimo Corpus Chrisli, el 21 de Mavo.
F.I Sacratísimo Corazón de Jesús, el l  de Junio.
El Purisimo Corazón de María, el 6 de Junio.
S. Joaquín, Padre de Nuestra Señora, el 22 de 

Agosto.
Nuestra Señora de la Consolación o do la Correa, 

el !i de Setiembre.
El Dulce Nombre de María, el 12 de Seliembre. 
Los Siete Dolores de la Virgen, el 19 de Setiembre. 
Nuestra Señora del Rosario, el 3 de Octubre.
El Patrocinio de Nuestra Señora, el l i  de Noviem­

bre.
Primer Domingo de Adviento, el 28 de Noviembre.

CUATRO TÉMPOR.VS.

I. _ n ,  19 V 21' de Febrero.
11. — 19, 21 y 22 de Mavo. 

ill. — 1”), 11 y 18 de Seliembre.
IV. — 11), 11 V 18 de Diciembre.

Todos estos 'dias ayvno, y ademas todos los vier­
nes y sábados Je Adviento, vigilias de San Pedro, 
de Santiago, de la Asunción y de los Santos.

ÓRDENES.

li
c
L

rt
S<
m
ci
la

Se confieren: el 20 de Febrero, el 13 y 21 de 
Marzo, el 22 de Majo, el 18 de Seliembre y el 18 
de Diciembre.

Ayuntamiento de Madrid



1

VELACIONES.

Se abren: el 7 de Enero y el 5 de Abril.
Se cierran: el 10 de Febrero v el 27 de No- 

Tiembrc.

re.

m-

re.

er-
1ro,

(le
18

COMPUTO ECLESIÁSTICO.

Aureo número 8 .— Epacta, XVII.— Ciclo so­
lar, 2. — Imliceion romana, XII. — Lelra domini­
cal, c. — Dominicas de-spues de Penlecostés, 27. — 
Letra del martirologio, s.

DIAS DE ABSTINENXIA DE C.ARXE,
AU.XQtE SB TENGA LA BCLA CB LA SANTA CRUZADA 

r  LA DE CARNE.

El miércoles de Ceniza, todo.s los vi:Tues de Cua­
resma, miéreolea, jueves, viérnes y súbado do Ja 
Semana Santa (los edesiástinis toda la semana mo­
no# el doniingu), las vigilias de Pentecostés, Asun­
ción lie Nuestra Señora, S, Pedro y S. Pulilo, y de 
la Natividad de .Nuestro Señor Jesucristo.

LETANÍAS.

Se cantan: los dias de rogativas y el ili de Abril. 

TRIBUNALES.

Se abren: 2 de Enero y 29 de Marzo.
Se cierran: 2ú de Marzo y 23 do Diciembre.
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ÉPOCAS CÉLEBRES.

Esle año, según el periodo Juliano, es e). . 6SSÍ2 
Do la creación del mundo, según el P. Pe-

lavio.............................................................  5832
De! diluvio universal......................................... íl97
De la población de España.................................4113
De la de Madrid..................................................4038
De las olimpiadas............................................... 2643
De la fundación de Roma...................................2171
Del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. 1869 
De la primera invasión de los fenicios. . . 3332
Idem de los cartagineses................................ 2569
Idem de los romanos.......................................... 2078
De la destrucción de Numancia.........................1998
De la invasión de los godos............................... 1438
De la de los árabes.............................................1139
De sil expulsión > conquista de Granada. . 378
Del descubrimiento del .Nuevo Mundo. . . 377
Del establecimiento de la dinastía austríaca. 369
De la de Borbou................................................... 163
De la Corrección Gregoriana...............................287
De la tuvasion de los franceses..................... 61
De la expulsión de los mismos......................  53
Del iwnlilicadü de nuestro .S. P. Pió IX .. . 24
Del reinado de doña Isabel II........................  37
De la promulgación de la Conslituciun (18

de Junio de 1837).......................................  32
De la definición dogmática de la Inmacula­

da Concepción de María Sanlisima. . . 16

NOT.4.

Las fiestas de precepto van señaladas con una 
y letra M.AYlSCi'LA, excepto los domingos.
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S O L

S&le.
E N E R O .

= í

S O L

P 6 n .

V. * tí. V .
7  t t 1 v js r ü .  *  LA C in c r S C lS I O N  DEL 8 E -

KO lt.ySU tla r líD a  —hdult.pltnaria.
4 45

7  s a á Sib S. IjidorOi Macario, y ia Tenida 
de Nlra. Sra. del Pitar. — vÍbreiua loa 
rw^uBolai.

4 45

7 14 a Dom. 8, AoMro, pipa j  m r., 8. Daniel j 
S u . Geoonoa.

4 46

7 34 4 LuD. S. Aquilina, m r., S. Timoleo, ob ., 
y S u . Benili.

4 47

7 S4 S Mart. S. Teleafaro. p a p a , 8 . Blmean, con­
fesor, y S u . Sinakclica , t .  — Ftpiltn 
aín apuno.

e )  Cuarto m n g . á tas 3 p 8 minutas de la 
TiiflAano, en  l i t r o ,  —  Aaéei.

4 48

7 S4 t  Mifrc. *  LA ADORACION DE LOS SAN­
IOS RBVES.

4 49

7 34 7 JuoT. 8 .  ^Qlian, ob .. y S. Teodoro, moQ- 
je. — Abrénsé isi ctlaeionei. 4 50

I 7 33 9 Viera. S. Locíaoo y cornea, mrs.. y Sao- 
los Sererioo y Miiícno. ohs.

4 61

7 33 9 Sáb. S. Juiian. m r . .S u . BuUisa, . . .  y 
S. Marcelino, ob. y conC.

4 63

7  s a 10 Dom. S. Nicanor, diic. y m r.,y  S. GoD— 
zato de Amaraoie.

4 83

7 33 11 Lun. 8 . Diginia, papt y m r., y 8. Teo­
doro.

4 84

7 33 12 Mari. 8. Benilo, ib . y conf.. y 8 . Viclo- 
riano.

9  luna nurco d tas e p 38 minutos da la 
noet», en Caprieornio, — Buen lícjnjjo.

4 68

7 38 13 Mtéro. S.Gumersiodo, m r., y S. Leoncio. 4 se  

= J
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7 32 

7 a i

7 21
7 21

7 20 

7 20 

7 <«

7 ÍO, 

7 (8  

7 17

7 IT

7 18

7 15 
7  (4  
7 43

10

14 JucT. S- nilirlo , ob., S. Félix, papa, ]  el 
beato Bernardo Corleen.

<S Viern. 6. Pablo, primer ermilafio, y San
UauTO, a b .

18 Sib, S- Karcelo, papa, y S. Fulgeoeio. 
<7 Doio. Kl Dalee Nombre do Jesús, y Sao 

Antonio Abad.
18 Lun. La Cátedra de S. Pedro en Itoma. y

Sla. Frisca.
19 Mari. S. Canuto, rey y m r., 5. Mari» y

compB&eros mártires, y S. Guoiersinilo. 
SO Micro. S. Fabino y S. Sebastian, core.
^  Cvarlo erre, d las 12 y 43 fRincríoa de 

(a norÍE, en T auro.— Varío.

34 Ju e r . Sla. loes, r .  y m r., y S. Fructuosa 
y comps. mrs.

32 Viero, S. \ icesle . diácono, y S. Anasta­
sio, m r., y el beato Juan de Birera, ob,

33 Sál). S. ILDKFONSO. Arsobispo df
TaUdo , y S. Raimundo , eoot. —  ^aío  
f o r  A'. A. H. el /'rineípe de Aiiuriar.

24 ¿aisf. de SrptueyeeífRa, Nlra. Sra. de la
Fas. y S. Timoteo.

25 Lun. La Conversión de S. Peblo Apóstol,
y Bta. Elvira , v.

■¡I Hert. S. Folicarpo, ob ., y Sla. Paula, r .
27 Miérc. S. Juau Crisóstomo.
28 Juev. 5 . Jnlian, obispo de Cuenca, y  San

Valero, ob.
0  Luna (lena á la una y 16 rntRutoa de la 

•adrupoda, en l io .  — Llucíai.

* 57

=81

58

5 3

5 3

5 a

5 S

5 9

5 40

3 44 
5 42 

44

30 Viern. S. Franeiseo de Sales, ob. y eonr, S 43 
SO Sib. Sla. U ariioa. v ., y S. l.ósmi's. ab. 5 48 
34 Ihm . de Sexag/iim a. S. Pedro Nulasco. 8 47 

(undadar.S- Siró, márür, y Sla. M arcc-U .  V.
=SI
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F =
SOL

8a! 0. FEBRERO.

==!
SOL

Fon,
H. K 1. K.
7 JO i LuD. S, Ignacio, ob. j  m r., Sta. Brígi- 3a. Y - ,  8. Cecilio, ob ., y S . Pionio.— 

./(|is<tn»eia en .Vaárid.

3 1»

7 i 9 Man. lí LA PLBII'ICACION DE NUES­
TRA SEÑOR.A, S. Cándido, m r,, S. Cor- 
nelio, ] S, Fortúnalo.

s so

7  8 3 U ietí. S. Blas, ob. j  m r,. y el beato Ni­
colás de Longobardo.

Coorlo meng. d Isa A 9 Al míBUfoi áe 
¡a lardt, en Escorpio. — /.íucías.

6 21

7 7 A Juer. S. Andrés Corsino, o b ., y 6 . José 
de LeoDisi.

8 S3

7 6 5 T iíro. 8 ti . i4gucd«, y ., y 8- Felipe üe Je­
sús, mr.

3 93
7 5 6 Sib. Sta. Dorotea, >. y m r., S. Anlolia- 

00, y S. Guaiíoo.
3 S5

7 4 7 Don. dé Quivcua^fiima. S. Romualdo, 
abad, j  5. Ricardo, r r ;  de Iniclaterra. 3 as

7 3 8 LuD. S. Juan de Mala, S. Paulo. S. J .a -  
eío, y S. Ciríaco.

5 27

7 í 9 Mari. S u . Polonia . v . jf m r., y 8. Fruc­
tuoso y eompa. mártires.

6 as

7 0 10 Affdrc. át tenríso. Sta. Escolástica, r., y 
S_. Guilloroio, duque de Aqullaníi.—  
CUrranie tos «clariones, — -Ayuno todo (s Cuoresno minot loe doninpos,

3 99

6 S8 <t JueY.S. Salurulno.iiresb., j S .  Desiderio, 
ob. y m r., y los siete Sierros de Maris. 

9  ¿una nuces á In una y 30 iriruIos de 
la tarir, tn Aeuariv. — Buen Ifrmpo.

8 31

« 68 

fc =
13 Viero. Sil. Olalla, v., la primera Trasla- S 39 

= i
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e  57

cien  de B. Eugenio, Sania E u la lia , j  
Sios. D am ián. M odctio y  Ju liano.

<3 S i b .  S . Benigno, j  S la . Calalina de R i i - 5  38

6 M
t ¡ 0. Virgin.

U  Dom. S . V&lentiD. prefib. 7 m r .,e l  b e ilo S  34

0  54

Ju an  Bantisla de la C oncepción , y  San 
Raim undo d e P e n a to r l.

13  Liin. BIOS. FausUno j  Ja e i ia .  berm . m». 3 as
6 52 <6 M ari. 8 . Ju lián  r  S.OOO compa. m r«., San 3 37

e SI
E llas , y San Gregario X ,  papa.

17  M iérc. B. Ju lián  de Capadocia, m r.. San S 36

6 s o

Claudio, o b .. y S la . C onslania. —  T ém ­
p o r a .  —  dpuno,

18  Ju e » . S . F.ladlo, a n .  de T oled o, y S . S i - 5  39

6 i 9
m e»i)i ob.

19  V je fn . S  Alvaro do Córdoba  ̂ 8 * GavíiiOa S 40

e  47

presbllero, y 8 . Conrado, conf. — T ém ­
p o r a .  — A yu n o.

^  C uarlo  cree, d las  4 v  SI m ín u loi d e  la  
t a r d e  en  G ém in it . —  Ft'enlo».

20  S ib ,  S íe s . León y B leu lerlo . o b s ., y San 5 41

S 46
Nemesio, m r. — T én po— á^ K n o.—’ O rd .  

SI Dom. 8 . FéHx. o b .. 7 S . M aximiano. ob. S 43
6 43  S í  Luii. La C áled n  de S . Pedro en AiiU o- S  44

6 43
q u ia , y S . Pascasio. o b .

2 3  M ari. S la * . M ana y M arg atiu  de Corle- B 46

8  4 i
o a . y 8 . Floreo cío.

S i  M iérc. S . Malíae A p., y 6 . Modesto, ob. 5 48
6 40 2 < lu e r , S- Ceadree, e o n l., S . F 4 I¡< , papa, 6 47

6 36
y S la . E len a .

26  V iern . 8 . Alejandro y 8 . Faustino, o bs. S 48

«  37

@  Luna lim o  d !a i  I I  y SO m inuíoi d e  
l a  m a ñ a n a ,  en V ir jo .  — B u en  liem po,

2 7  S ib .  8 . B ald om ero, c o a t .. y S. Ju lián . .1 49
«  34 28  Dom. 8 . R om án, fu n d ., y 8 . M acarlo y 6 50

B ____

eompB. mre.

------ J
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6 33

s aa

MARZO.

I  Lu D . E l Sto. Angel ¿e I t  G u í r á i , j  San 
lioaendo, ob.

3 Mari. S. Lucio, ob. ;m r , ,  y 6 . Simplicio, 
papa 7 mirilr.

3 Mitre. 8 . F.melerlo y 3 . Celedonio.
4 Juev. S. Caalmiio. rey y cont., 3 . Lu­

cio. papa, y S. Adrián.
5 VIem. 8. Ensebio y compafieroi m rj,, y

6 . Adriano.
0  Cnarlo menp.d lar S V 33 ninuiot d» ia 

muAofia, en Sopí/aria. — Vienfor.

5 Sib. Síes Víctor y Ticloriaoo, y Santa
Coleta, V.

7 Pom .Sto .T otsasdeA quino.yS tu  Per­
petua y Felicitas.

6 Lun, S. Juan de Dios. íund., y S, ju -
lian, a ri. de Toledo.

3 Man. Sla. Fraooiiea. aluda romana, y 
Santa Catalina de Bolonia. 

tO Mitre. S. Heliion y compa&eros mre., y 
8 . Creacencio,

M Juca. S Eulogie, presb.
13 Viem. 8. Gregorio, papa.
13 Sáb. 8. Leandro, arz. de Sevilla. San

Rodrigo, y 8, Salomón, _____Ordene/.
O  Lttnn RueLa d {as g ¡i 33 minnloi de ¡a 

m añana, en P iicis . — Vario.

M Oom. de Pfliíom. — Sla. Matilde, y la 
Traslación de Santa Florentina.

IS Lun. Stos. Raimundo y Longiaos, m rs.. 
y S. Meliton.

5  S3

5 SS
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e H <6 Mari. S. J o lito , mr. a 8
6 « 17 Miérc. 8. Palricio, 8U . Gerltuais, y S«n 

José do Arimaloa.
6 9

6 7 <8 Jue>. S. Gabriel Arcángel. 6 40
6 6 19 Viern. Los Dolares <!e b'ueslra Señora, y 

S. José, Esposo de Nuestra Señora,
6 44

8 i 30  Sáb. S. Nicelo. ob .. y Sta. Eutemla, mr. 
— Ciárranse lor rrih in olrs.

Sol m  Arito. -  PRIMAVERA.

6 43

8 3 31 Dom. de Ramos. S. BeDílo, ib ,
^  Cuarto cree. 4  ¡as 5 y 39 minutos de la 

mañana, en C áncer.— farto .

8 41

8 1 33 L ud. 8 . Deogrsetas, ob .. S. Pablo de 
Narbooa. ;  S. Ambrosio de Sena,

6 4 4

5 59 B3 M«ri. 5 . Victoriano j  compa. mrs* —
^Rtna.

6 48

5 97 34 Miérc. S. AgapUo, ob .. y el beato José 
Uaria Tomasl. cont. —  Animo. —  Este 
día y los tres stfHtenlet no se puede 
comer carne.

e 48

s se 93 Jueo. San/o. ^  LA ANDNCIACION DE 
NDESTllA SEÑORA Y  ENCARNACION 
DEL HIJO DE DIOS, y 8- Diosas el 
Buen Ladrón.

6 47

5  54 38 T’iern. .Santo. S. Braulio, ob. y conf. 6 48
5 81 37 5d (. Santo. S. Ruperto, ob. y conL, y 

8. Lázaro, mr. —  Ordenes.
©  Luna liras d las 9 y 48 minuíot de ¡a 

noche, en Libra. — Autes.

6 49

S 54 31 J)om. de Pascua da Jleturreccíoa. Santos 
C itlor y Doroteo, m rs,, y S. Siito 111. p.

6 30

S 43 39 Luí). S. EuBlasio, ab. j  mr, — Airrase  
tos Tribunalet.

G 84

8 47 30 Mari. S- Juan Climaco. ab ., ;  8. Rágolo. 8 33
8 48 31 Miáro. 8 . Am ós.profeti.y Bla. Balbina.T. 8 33

n
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SOL

SaÍ0 «
A B R I L . SOL

Fdn.

B. ■. B. U.
s u 4 Ju«T. S. Venancio, o b ., y tas llagas de 

Sta, Cataliua de Seua.
6  94

5 43 3 Viern. S. Francisco de Paula, fundador, 
y Sta. María Egipciaca.

6  SB

5 41 3 S4b. S. PaocrACío, ob ., j  Sa DenUo de 
Palermo.

^  Cuñrlo men//~ d lat 9 y 33 mtnv/os déla  
noche, en Capricornio. — /Jvv íd t.

6  27

S 3» 4 Don. S. Uidoro. arz. de Sevilla. 6  98
S 36 5 j.uo. S. Vicente Fvrrer, conf., S u . Emi­

lia. 5 S u . Ireo e .— Abrem e lat vela- 
eiüñet-

6  96

S 36 S Mari, S. Celesiino, yapa, S. Didgenes, 
m irtir, 7  8 . Gulllarmo, ab.

6  30

S 31 7 .Miérc. S. Epifanía, ob. 6  34
5 33 6  ducT. 8 . Dionisio, ob ., y el beato Julián 

de San Agustín.
a 3 3

5 31 9 Viern. 8 U . María Cleofó» j  Sia. Casilda, 
tifgeo.

a a i

3 30 < 0  Sáb. S. Daniel y S. Ecequiel. 6  34
3 36 1 1  Dom, S- León 1 , papa. a 36
3 87 <3 Lun. Santos Víctor y Zenon, m rs., 7  Sao 

Julio, papa.
9  Zuna nurea d  fa una y 33 tninufoa de 

la madrugada, en A riei. — Burn Ixm pe.

6  36

3 8 6 iS Man. S. Uermenesildo» re j de SeriUa 5  
taktiiT.

a 3 7

3 33 U  Hiere. S. Tiburcio. S. Valeriano, y San 
Pedio Gonzairz Telmo.

4  36

3 23

t =

13 Juer. Blas. Basilisa y Anastasia, m n ., y 
S. Lucio, CODÍ,

a 36

------ej
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8 a» 16 Viern, Sw. Torillo de U íb an a, ob ., y 
StDta Engracia.

6 40

5 tO 17 Sáb. S. Antéelo, papa y m r,, j  la beata 
María Aoa de Jesús.

S 41

8 48 18 Don. El Patrocinio de S. José, Esposo 
do la Virgen María, S Eleuierlo, ob ., y 
S. Perfecto, mr. de Córdoba.

« 49

5 i0 19 LuD. 8 . Vicente, 8, Uermógencs, y San 
DIodIsIo, n rs .

^  Cuarto cree, d fes 7 y SI minutos dt la 
(arde, en Cdneer. — Ferio.

6 43

8 15 ao Mari. Sania loes de Moúte-PuIciaDO, v.» 
y S. Cesáreo.

a 44

5 I t 91 MIérc. S. Anselmo, ob ., S. Apolínea, y !a 
Dedicación de la iglesia catedral de Pam­
plona.

6 48 '

8 <S 22 Juev. Stos. Solero y Cayo, papas y m rs., 
y S. Leónides.

6 46

8 «0 93 Viera, 8 . Jorge, m r., S- Gerardo, 8 . Ma- 
rolo, y S. Adalberib.

6 47

8 9 24 Sib S. Gregorio, ob.« y S< Fidel de 8 i -  
mariogai mr.

6 48

8 7 Dum. S. Márr.os EvangeUsia. S. Aoíano, 
obispo* y S, llerníRio. — Lf/onias.

6 49

8 8 96 Lun. S. Cielo y 8. Marcelino, papas y 
mártires.

@  ¿una ffme d lea 6 y 7 minutos de fe 
meAene, en Ercorpio. —  Zluoiai.

6 SO 1

8 8 27 Mari, Stos. Anasleaio y Toribio doMogro- 
re]o. y 8 . Pedro de Armesgol.

8 SI '

8 8 98 Miéro. 8. Prudcoelo. ob,, patrón de Ala­
re , y S. Vidal, mr.

6 39

8 9 99 J n e r .S  Pedro de Verana, m r., y 8. B o -  
berlo. abad.

6 58 '

8 4

f e =

90 Vlem. Sta. Catalina de Sena, 6. Indalecio, 
S. Pelegrío, conL, y 8 u .  Sofía.

6 54

J
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SOL
»üe.

MAYO. SOL
Pía.

H. * n. 1 .
! 4 S9 i Sib . S. Poli|3« ;  BaDliago, A ;s ., j  Sao 

Scgiamundo, re ;.
8 55

1 4 58 3 Dom. S. Alauasio, ob. j  dr.< y S. S^guodo. 
—  Anio«r«orio yor los d¡fun(ot primf> 
ros m áriirM de la libertad esp a M a  m  
Síadrid. Fietia nacional. Luto de corle.

8 SO

4 5T 3 Luo. La InteociOD de la Santa C ru t.—  
Prim ar dia d§ rogsiíva$,

0  Cuarta meng. á la una y  96 mínulof da 
la  tard a , anA cuario. — ¿luviaa.

8 67

4 55 4 Mart. Sla. Miniea. viuda, y 8. Ciríaco. 6 SS
4 54 S Miére. La Conv. de 9. Aciiilin, y S. Pió T. ñ 59
4 65 8 Juer. liS LA ASCRKSU»' DF.L SRKOB. 

S. Joan Anie-Pariani-Lalinain, San Ovi­
dio 7 Sla. Benita.

7  0

 ̂ 4 59 7 Yiero. S. EsunisUo, ob. j  mr , j  S. Au­
gusto • mr.

7  ♦

4 51 8 SÍb. La Aparic. de S. Uiguel Arctngel. 7  9
' 4 SO S Dom. S. Gregorio Kaciaiicene. ob ., j  la 

TraatacioD de S. Kicolaa de Barí.
7  8

4 4» 10 Luo. S. ARtonioo. i r i ,  de Florencia. 7 4
4 48 H Uirtv S. Uamerto. o b .. j  Stos. PoneíOj 

AotfiUsio.Eudaldo y Florrndo. mri.
^  Luna nueoa á las  ̂ y  52 mÍnu/ 0 4  de la 

tardecen Tauro, ^  Nubes ó lluvias.

7 5

4 47 19 H iírc. Slo. Dominio de la Caizada, conf. 7 S
4 45 Ju«T. S> Pedro Regalado • conf. ~  Gala 

por el eumpteaüoi de S. M. el ffey.
7 7

4 45 4 4  Víern. S Bonifacio, y Sios. VUo y Coríoa. 7 8
4 44

1 = ^

IS S4b. I f  S. ISIDRO LABR.ADUR, Psiron  
dt M adrid. —  AifuRo ron atal. da carne.

7 0 

= 1
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1 (  Dom. de PenlnoiUe. S. Juan Kapomuce- ^0 
no, S. Cbaldo, y Sla. Háxinia. |

17 LuD. S. Pascual Bailón, coní., y  Sania
Rcsliiula, V. y mr.

18 Man. 5. Tanancio, m r., y S. Félix deCan-
lalicio, conf.

^  Cuarto cree, á  ¡at S y 15 nlnulos de ¡a 
ncthe, en Leo. —  Xíuvtsi.

19 Miére. S. Pedro Celestino, papa.Sta. P u -
denciana, 8. Juan de Cetina, y S. Pu­
dro de Dueñas. ^  Témpora. — Ayuno.

20 Juev. S. Bemardino de Sena, conC-, y
8 Baudilio, mr.

21 Viern. Sania Maria de Socore, v .. y S. S c-
tundiüo, mr. de Cardona.—-'Témpora.
— .lyuno.

22 Sáb. Sta. Rila de Casia, v ., y Sias. Qui-
leria y Juliia, — Témp. — Ayuno. —  Ortf.

22 Dom. La Sanlisima Trinidad, la .Apari­
ción de Samíago Apúslol, y S. Desiderio.

21 Luc. 6. Bobustiano , m r.. y S. Juan 
Francisco Ilegis.

25 Mari. Sios. Gregorio y Urbano, papas, y
Santa Maria Uigdalena.

Cuna (lana d los 3 jr 8 mi'nulot de la 
(arda, en Sagilarlo. — Vi'míof.

26 Miére. S Felipe Meri. conf. y fund., y San
Eleulerio y comps mrs.

27 Joey. >ir F.I. 8AM1SS1MU.M CORPUS
C11RISTI. y S. Juan, papa y mr.

28 TIern. S. Justo, couf.,y S. Germen, ob. y
eontesor.

29 Siib. S- Itidximo, ob. y co n l., y S. Pe­
dro Regalado.

80 Dore. S. Fernando III, rey da España.
31 Lun. SU. Petronila, y S. Torcualo.

Ayuntamiento de Madrid
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SOI,
Sale.

J U N I O .

= 9

SOL
PÓB.

u. K. 
4 33 < Mari. S. Segundo, m r., patrón de Arila.

n. V.
7 34

t  3<
y 8l04. VenanciOi Simeón y Fortunato, 

i  ftfiérc. Sto|. Marcetino y P rJru , nirs., j r  25

4 31

6. Juan de Ortega, conC.
^  Cuarlo meng. á lai 7 g  7  mínuíoi de ia  

morlona, m  PUeií. — fíetniello.

3 Juer. S. Isaac, monje, j  Sla. Clotilde. 7 2S
4 30 4 Viero. El Sacralisimo Coraton ile Jeaus. 7 96

4 30

S. Francisco Caracciolo, j  Sla. Saturni­
na. virgen.

S Sáb. S. Bonifacio, ob. j  m r,, y Sloi. Ni- 7 27

4 30
canor y Sancha, mrs.

C Dom. El Purieimo Corazón de Moría, San 7 27

4 2S
Norberlo y S. Felipe de Ceairea.

7 LuD. S. Pedro Vislremundu y cam pa- 7 28

4 20

ñeros mrs-, y Slos. Roberto, Pablo y 
Avénelo.

8 Mari. S. Salusliano, c o a f . S. Norberto, 7 38

4 29
ob. j  fi)nd..y SLo9. Er»c1Ío y Medardo. 

9 iUlérc, Sloa, Primo j  Faliciano, mra,, y 7 99

4 SO
S. Ricardo, ob.

tO Jo cr , Slos Crispulo y Beslilulo, mrs., y 7 99

4 29

Sla, Margarita , reina de Escocia.
9  ¿una nuroa d foi 3 v 37 minuroa d> la 

mañana, tn  CCminia — Atuias.

H Viern. S- Bernabé Ap. 7  30
4 29 19 Sib. S. Juan de Sahagun, eouf.. y San 7 30

4 29
Oiiofre,

13 Dom, S. Antonio de Padua .  conf. 7  31
4 29 14 Lun. 8. Basilio el Magno  ̂ ob.g 8. EUseo, 7 31

í =

j  Sla. Digna, v.

= i
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i s Msrl. 9. \ilo, S. Moileslo y 9la. Cresccn- 
c i t . mrs.

<6 Miéra. 8. Marcelino, o b -  J  8. Quirico y 
Sla. Ju liu . mrs.

17 Jiiev. S. Manuel y camps. m rs.. el beato 
Pablo de Ateto, conf.. y S. Aosslasio y 
comps. mrs,

®  Cbot/o cree, á ios i  dt la madrugada. 
en Virgo . S u e n  {tempo.

18 Viern. Bles. Marco, Marcellano y Ciríaco, 
y Sla. Paula, mrs,

<9 Sib. Slos. Gervasio y ProUslo, mra., y 
Sania Juliaaa de Falcoueri.

4 S9 SO Dom. 8. Silverio, papa, y Sla. FloTenli- 
na. virgen,

91 Lun. S. I.uis GoDzaga, S Eusebio, y San 
l’elagio,

Sol en Cáncer. —  ESTÍO

99 Mari. 9. Paulino, ob. y conl.. y S. Aca­
cio y 1 0 , 0 0 0  comps. mrs.

93 Miére. 9. Juan, presb. y m r., Sla. Agripi- 
na. y S. Cenen.

St Juev. La Natividad de 8. Juan Bautista. 
©  £ « 1 1 0  Iteno á  la uno y 2 1  minutos de la 

fflodr., en Capricornio. — B uen tiempo.
S3 Viern. Sla Orosla, v .. y S. GniUermo, ef. 
SS Sib. Slos. Juan y Pablo, berma , y San 

Pelayo, mrs,
27 Bom. S. Zoilo y  comps. tora., 9. Bienve- 

nulo y S. Ladislao.
18 Lun. S. León II. papa y couf. — Vigilia.

—  .dyuno con aialinencía de carne.
99 Mari. ^  9. PEÜBÜ Y B- PABLO, Apósu. 
SO Uidrc, La Conmemoración de 8 . Pablo, 

ApOalol.

Ayuntamiento de Madrid
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SOL

Sale.
JULIO.

-------1

SOL
Pon.

B ,  ■. B .  M.
4 S3 4 JueT. SM9, Casio ;  Séeunáino. oba. y 

mra., SU. Leonor, y Slos. Galo y Julio. 
C  Cutirlo «leng. ¡i lai 12 y 31 mínuloa de 

la noche, en ,4r<e<. —  Lluvial.

7 34

4 33 3 Viera. La VisIlacioQ de Nueslra Señora, y 
S. Urbano, mr.

7 34

4 34
>

3 Sáb. S. Trlfon y coiaps, nirs., S. Marco 
UuCiaDo, y Stot. Deliodoro y Jaciiilo.

7 34

4 34 4 DocQ. S« Laureaoo. arz. de Sevilla« j  el 
beaio Gaspar Bono.

7 34

4 SS 5 Lun. Su . Zoa. y el beato Miguel de loa 
Sanios. con[.

7 33

4 SS 6 Mari. Sta. í.ucia, ▼. j  ror.a Sla. Domini­
ca. y S. Bómoto, ob. y mr.

7 33

4 36 7 Miérc. S. Ferinin, ob.» y el beato Lorenzo 
de Brindis,

7 83

4 8T 8 Ju er. Sla. Isabel, .luda, reina de Portug. 7 32
4 37 8 Viern. S* Cirilo, ob . y m r., y S. Cenoa y 

compañeros mrs.
0  ¿uno nu no á la una y  83 mtfiuloi de la 

ía rdt, en C á n cer .^  Vario.

7 33

1 4 38 10 Sáb. Stas. Amalia y Rufina, berm. m rs., 
7 S. Cristóbal y fíele bercuanos mra.

7 as
' 4 S t II Uom. S. P ío I , papa j  m r.. 8. Abundio. ¡7 31 

y S u . Verónica de Julianis. t. ;
4 39 iS L uq. S. Juan Gualberto, ab ., y Sania 

Harciaoa, v . y mr.
7 34

4 40 13 Man. S. Anacíala, papa y n r . ,y  B. Eadras. 7 30
4 44 14 MIérc. S. Buenareniurt, ob ., y S. Fran­

cisco Solano.
7 SO

4 42

í = ^

<s Juca. 8. Enrique, em p., y B. Camilo. 7 89 

= J
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<S Vi«rn, K1 Triunfo d« la S(a. Cruz, 7  KaBS- 
Ira Sra. del Cárrnen,

^  Cusrío erre, á tai e y 33 mínuroa dt ¡a 
ntañarta, ¿n Libra. — Buen tiempo.

17 Sib, S. Alejo, conf., S. León I X . 8. dt- 
einlo, S. Liberato, ;  Sla. Generosa.

IS Dam. Sil. Sin[otosa 7  siete bljos m ts..
Sta, Marina, v ., 7  g. Federico, ob.

19 Lun. Site. Justa 7  KuGiii, ts. 7  m rs., 7  
8 . Vicemo de Paul, fiind.

50 Mari. Slas. Librada 7  Hargaríla, 7  Sao
Eliae.

51 Miérc. S. Vielor 7 Sla. Prázedes, r . ,  7 6 1 0
Daniel, prot.

sa  Joev. Sla. María MiRdaleni, penit., pa- 
irona de Clempozucíos.

Sot en ieo. — CANÍCULA.

9 3  Viern. S. Apolinar, ob.
©  Luna llena í  la una y JO «m ulos át la 

larde, m  A cuorio.— ríenlo».
SJ Sib. 8. Francisco de Solano, 7  Sania 

Crislina, v. — VtpTlta, — A^uno.
23 Doiii. *  SANTIAGO APOSTOL. PaUtm 

de E ipaüa. 7  S- Cristóbal, mr.
9*  Lun. Sta. Ana. madre de Nlra. Seftori. 
2 T H an, 8 . Psniaieon, mr.
28 Hiero. S. Nazario, 8 . Víctor 7  comps.

m rs., 9. Inoroncio. 7  8 . Celso.
29 Ju er. Sla. M aru , v .. 8. F (lli II, 7  San­

ios Simplicio. Fauslino 7  Beatriz.
30 Vieru Slos. Abdoo 7  Senón, mrs.
3 t Sib, 8. Ignacio de Lo7 ola, fund.

^  Cvarla mtng. d loe J  s  33 ninulos ¿ 1  la 
tard e, en Tauro. — Vario.
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P * “

SOL AGOSTO.

= n

SOL
?UQ.

f. U. H.
8 4 S7 4 Dam. S. Pedro Advioeula, S. F é ilt, m r., 7 45

)  los hcrcoanos Uacibeos,
7 4 Í 7 3 1.UU. Klru. Sra. de los Angeles, S. P e - 7 44

dro, ob. de Oíidb, S. EciOben, pape ;
7 iBátLir, y 8 . Altooso de Ligorio. ob. y de.

4 58 3 U arl. La InveocioD de S. EslCliaD, prolo- 7 13
S loá rlir.

4 59 4 Miéro.8 1 0 . Domingo de Gusman, couL y r. 7 13
5 5 0 5 iuov. NLru. Sra. de Us Nieres, y San 7 41

Kmigdío. ob.
4 5 1 6 TieiQ. Lft TritQsSguracioo del SeBor» y 7  10

Slos. Juslo y Pésior.
5 3 7 g ib . g. Cajelano, fund., y S. Alberlo de 7  8

Sicilia. coDÍ.
4

@  Luna nuros d las 0 y 53 minulos de ¡a
noche, en Leo, — Nuhet.

5 a 8 Dom. S. Ciríaco y comps, mrs. 7 7
3 5 4 9  Lun. S Bomaci. mr^ 7 9

5 5 40 Man. S. Lorenio. oír. 7 5
2 5 a 44 Hidrc. S. Tibnrcio. m r.. y glas. Susana 7  í

y Filomena.
1 5 7 42 Juer. Sla, Clara, t. 7 3
e 5 a 43 Viem. 8 Hipólito y 8. CaFlano. urs. 7 4
9 5 9 44 Séb. g. Eusebio. peesb.. 8. Ilarcelo. y 6 59

Sla. AUnesia . nir.— Vigilia.'— jLi/unaa COA aóffíneneia de carne.

n ^  Cilürío erre, ó lúe i '2 j/ tntnu^oa del
6 dia, en Eteorpio. —  /iuen tíenipo.

5 40 45 Dom. >¡} LA ASUNCIÜ.N DE MiP.STRA 5 58
SEÑORA, y Nira. Sta< de la Granada.

3 1 1 45 Lun. 8. Roíjue y S. dacislo, een(s. C 57
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r =

S 43 4 7 U stt. Stos. Pablo y luliani, herms. m ri.,

= í

6 35

S 43
y Bit. Emilii.

48 Miérc. SU, C lm  <le Falconerl, t . ,  Bin 6 34

S 43
Agipilo, y S. BoDíracio. mr. 

49 Juev, S. Lilia, ob., y S, Hagio. 6 53
9 43 SO Vtero. S Bernardo, t h . ,  patrón do Gl* 6 SI

6 43
brallir. y 8. Samuel, prof.

SI Sáb, Sla. Jiiin i Fraoclaca Prcmiol, t í o - 3 SO

5 '47
3a . y Bu. Basa.

12  Dom. S. Joaquín. Padre de Nuestra 8cAn- 6 48

5 18

ra . Sloa. Siuroriano. Iflpdllto y Timo­
teo. mrs.

^  ¿uno lleno á  !a$ i  y 9 minulai d e  la  
maliana. en Acuarto. — Ferio.

33 Lun. 8. Felipe Benioio. cout., y Santos 6 47

a 49
Cristóbal y Leoviglldo,

34 Man. S. Bartolomé. Ap.. y  6, Fetolomro, 6 43
a fiO 23 Miérc. S. Luis . rey de Francia , y S. Gi- S 44

3 J l
pés de Arlé».

36 JueT. S. Celerino. papa y m r., S. Felipe 6 43

3 SS
Benicio. y S. Licer. ob.

37 Vicm. S. José de Calasani, fund.. 8. R u - 6 40

3 as

lo. ob. y m r.. y la Trasserbersoioo dej 
coraaon de Sta. Teresa.

38 Sáb 8. Agnstin. ob., dr. y lund., San 0 39

3 84
Moisés, y S. QuinUo.

Dom. La De^oUacifvp de 8* Juan Baiills- 6 37

5 95

(a, S. Adollo, conf.. S. Juan de Perusia, 
m anir, y Sta. Sabina.

30 Lun. Sta. Rosa de Lima. T ., y Santos 6 36

3 88

Emeterio y Cclsdonio. mrs.
^  C tiarlom ny  <1 l a t 7 ¡| 43 mlnuloi <l> la 

madona. en Gdaisnii, — IVuées.

31 3Iart S. Ramón Nonnato, conf., y li Trss- 0 34

c =

lacion de 8. Rmeietio y S. Celedonio, 
patrones de Caisborra.

= = 3
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SOL

Umi\¡m . --------------- il 1

SETIEMBRE. 80L
Pin.

H. V .
5 37 4 Miére. 8. Gil, ib .,  y 33 heriss. m ts., y

B. M.
6 33

5 1«
Stos. Vicente y Lelo, mts. de Toledo.

3 Jiiav. S. Etiébati, rey de Uungria, y San 3 31

S Sg
Aoiolme pau . de Paleacia y de LeganieL 

3 Vicro. S. ^ndallo, tor. úe Curdoba, y Saa 6 29

s so
Ladislao, rey.

4 8ib . Slas. Ciindida, viuda, Ilou  de Vi- 8 33

}  30
lerbo y Rosalía, vgs,

S Dom. Nira. 8ra. de la Consolación ú de 3 26

6 3<

ia Correa, 8. Lorenzo Justiniano, y la 
Traslación de S. Julián, ob.

6 LuD. S. Eugenio y campa, m rs., y Sao 6 33

s ss

Pelronio, ob.
9  ¿una nueva li la 5 v 33 minulos de la 

moñnno, en Virgo. — Llvviai.

7 H an . Ble. Regina. v. y ror., y Slos. Pan- 6 33

5 33
Uleon y J u a o  , mrs. — m  M adrid. 

3 Miérr. LA NATIVIDAD DE NUESTRA 6 31

5 34
SEÑORA, y San Adriano.

9 Juev. Sia. Maria do la Cabeza, y S. Gor- »  20

a 33
gonio, mr.

10 Viera. S. Nicolás de TolenUoo, erm. y ct. 3 13
S 30 41 Sáb Slos. Froto y Jaclm o. bem anot 0 <6

5 37
■nirlircs.

13 Dom, £1 Dulce Nombre de María, San 6 18

8 31

Leoncio y comps. m ri., y 8. Eulogio, 
obispo,

^  Cusrie cree, d lar S y 3 mtnuloa de lit 
nocAe, en Jtapilsrto .—  Vtenfor.

13 I.iin. S. Felipe y comps. mrs., y San S 13

1=^

Amado, abad.
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5 U (4  Man. La ETallacion de la Sla. Cruz. 6  II
S 40 15 Uiére. S. Mcome^Cí, tor., y Siat. Emilii 

y H íeliilna.^ Témpora. -^Ayurto.
S 10

S 41 15 Juev. Sloa. Coruelio, Cipriano y Rogelio, 
múrUrea.

6  8

5 43 17 Vicrn. Las llagas de S Francisco, 7  S. Pe­
dro de Arbuea. —  TVwooro. — Auuno.

S 6

5 43 (9  Sáb. Slo. Tomas de Vlllanueva, arz. de 
Valencia, conf. — remporít. —  Ayuno. 
—  Ordene».

8  8

& 44 <9 Dom. Los Siete Dolares de la Virgen, y 
S. Genaro, ob.

6  3

3 4S 39 Lun. S. Eustaquio y comps. mrs.

1̂  lu n a  llana d los 8  ¡ 1  36 mínuíoa de la 
nocht. en Pitéis. ~  Vario.

6  1

a 46 31 Man. S. Maleo.apóstol. 6 0
8 47 39 Miérc. S. Mauricio y comps mrs. 

Sel en í ió ro . — OTOÑO.
5 5$

a 46 88 Juey. 8. Lino, papa y m r., y Sla. Teda, 
virgen y mánir.

5 56

3 49 94 Viern. Ntra. Sra. de lea Mercedes, y el 
beato Oalmacio Monner.

3 83

5 80 33 Sib. S. Lope. ob .. Sla. María de Becora, 
y Santa Panlaria. v.

3 33

3 SI 8$ Dom. Sto9. Ciprianof Creaceodo j  Ju$tí- 
na, mrs.

8 51

5 83 3 7  Lun. Stos. Cmme y Damiau, m rs., San 
Pelegrin. y S. Adolfo, mr.

5 50

3 83 98 Hart. S. Wenceslao; m r., y el beato Simón 
de Rojaa.

€  Cuarto meny. d In» 8 y  85 minuloi de la 
nocAe, es Cdscer. — Jluen íi'eisjso.

3 48

3 81 99 Miérc. La Dedie. de S. Mieoel Arcénsel. 5 45
3 88 SO Ju er. 6. Gerónimo, fnndador, y Sta. So­

fía, viuda.
3 43

l'.H - = j
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SOL
S&Ie.

OCTUBRE.

= 1

SOL
Fin.

B. «. B, 1 .

6 1 Ticrn. S. ReiBl(io, ob. 8 43
3 57 3 Sáb. $. Saluno, m r., patrOQ de 8orÍe, y 

S. Olegario, ob.
8 41

6 Sí 3 Don. Nira. Sra. del Roeañoi y S. Cándi­
do, mr.

5 40

6 59 4 Lúa. S. Francisco de Asís. — G a la  con  
u n i fo r m e , p o r  lo» dios d e S .  XI. el B ep .

5 38

B 0 9 Herí. S. FroUao, ob.t y S. Plácido y com­
pañeros mrs.

^  ¿una nuera á  Itu  ' 1 ^ 5  minutos d «  ¡a  
l a r d e ,  e n  L i h r a . — iVuáei.

S 3G

(  4 < Miiírc. S. Bruno, couL j  (uud., Sla. Fe, 
j  S. Maguo, ob.

8 36

S S 7 Juov. S. Márcos, papa, y S. Sergio y 
compañeros mrs.

S 33

B 8 8 Viem. 8c«. Brígida, viuda. } S. Ilemeirio. S 33
6 4 9 Sáb. S. f)iooi»o Areopagila y comps. 

m rs,, y Sios. Eieincrío y HúaUoo, mri».
& 39

B 5 10 Dom. S. Frsueiseo dsBorja y S. Luis Bsl- 
Iran, coat. , - l ja i a  co n  u n i f o r m e ,  p a r  
e u m p lea ñ o í d e  S .  ü .  la  R e in a .

s so

B 6 t i  Lun. g. Ferniiu, ob ., S. Kicasio, ob. y 
isárlir, ¡r S. Geriuau.

S 97

t  1 19 Mart. Mira. Sra. dei Pilar do Zaragosi, y 
Slos. Félix y CiprlsDO, mrs.

^  fuarto cree, d los S y 48 minutos ds lo 
mañana, en C a p r ic o r n io . " L lu o ia s .

5 95

6 8 13 Hiére. S. F.duirdo, rey, S. Fausto, y Sao 
Gerardo, abad.

5 94: : 14 juey. S. CaliBSO.papa y m r.,y  S l i .F o r -  
lunaui y bermacas mrs.

1 99

= i
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6 <0 15 Tiern. Sia. Teresa de Jesús, r .  y fund.. 
palropt de Arila.

3 24

« <S 46 Sáb. 6. Galo, S. Florenlin, Sla. Adelsi- 
de, y la beata Haría Ana de la E sv ar-  
sacion.

3 49

« «8 17 Doro. Sla. Gduvigis. viuda , S. Andrés de 
Gandía, nenie, y SU. Manieila.

5 48

6 U <8 Lun. S. lú eas Evan|elisla. 5 16
6 4S 10 Mart. S. I'odro AlciQiara, 3 48
< << 80 Miérc. Sta. Irene, r .  y m r., 8 . Juan Can­

elo, S. Wenceslao, S. Feliciano, y SanU 
Ireoe, virgen.

®  lu n a  {lena d ¡a una y 43 mínuloi ds la 
larde, en Artes. — Bevuello.

S <3

í  «7 31 Juev. S, m iarían. Sla. Crsula y las once 
mil vírgenes mrs.

5 41

6 18 88 Tiern, Sta. Haría Salomd, viuda. 3 44
e IS 83 Sib. S. Juan Capislrano y S. Pedro Pas- 

eval,
5 9

8 ae t i  D on. S, Rafael Arcitigol. 3 8
6 SI 23 Lun. 8. Crisaolo, 8. Crispin, 8. Crispl- 

nlano. 8. Frutos, y Sta. Daría.
8 8

e s j 80 V ari. S. Erarlsto, papa, y Sto$, Luciaoo y 
Karciatio, mra.

3 5

< 34 37 Slos. Vicaale. Sabina y Grniou. 
márlíru da AtíIi .

S 4

8 SS 28 Juev. Stos. SinMn y Judas Tadeo, Aps. 
^  Cuarlo menp d las 8 y 1 8  miitvlot de ¡a 

m añana, en le o .— Kario.

5 9

8 88 29 Viern. 8 . Narciso, ob. y m t., y SU , Euse­
bia, V. y mr.

3 4

8 87 30 81b. 8. Claudio y eoraps. m rs., y San­
tos TIetorio y Lupercio, mrs. — Fíjtlía , 
— Ayuno.

6 0

8 38

í -------

3) Dom. 8. Quiullo., m r., SU. lu d ia , v .,  y 
la Baulla del Salado.

1 89
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SOL
S&le.

NOVIEMBRE.

= 1

SOL
P6i>.

R. M ■ . 1
s se 1 Ldo. «  LA FIESTA DE TODOS LOS 

8A M 0S.
4 37

S 31 3 Mart. La Conmamoiacion de loe difantos, 
y S u . Euetaquia.

4 36

S 3i 3 Miére. S. ValeallD, preeb., y loeiDuunie- 
rables mártlrea de Zaragoza.

9  Luna nvrea d (ai 11 y 31 mínuloi de la 
nocAe, «n L'icorpío. — itue» ftanipo.

4 33

« 33 4 JueT. 5. Cirios Borroneo, ob. 1 y SanU 
Modesta, r. 4 34

« 34 S Viero. S. Zacarías y Sla. Isabel, padree 
del Baulisia.

4 33

fl 33 6 SSb. 8. Severo, ob. y m r.. y 8 . Leonardo. 4 33
3 33 7 Dom- Sloi. Florencio j  Anlonino, tomps. 

mirUres, y S. Rolo.
4 51

3 38 8 Lun. S. Severlano. ob .. y comps. tore., 
y 8, Envero-

4 SO

3 39 9 Mari. Sloe. Teodoro j  Solero, y la Ded. 
do la Basdiea del Salvador en Roma

4 49

3 40 40 Hiérc. 6. Aodres Avelino, conf, 4 48
3 41 41 Juev. 8 . Mariía, ob. y coof,

Cuorío cree. í  la» 9 y 41 uiínuíoi áe la 
madrugadaf en Acuario. — íluviac.

4 47

a 43 42 Viero. S. MarUa.S. tUllao, y 8 . D iep  de 
Alcalá, coo(.

4 46

3 43 13 gib, S. F.ugenio III, ara. de Toledo, San 
Esiaslslao de Koska, vS . Uomobono. rl

4 43

< 43 14 Dom. F.l Palrociaio de Kuesira Seíora, 
S. Serapio, m r.. t S. Lorenio. ob.

4 44

« 46

l—

10 lauu. s . i*iUgeBio 1, Árzo t̂ifo y Padrón
de Toledo, | S. Lenf>oido.

4 43 

= ;= *
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IS lUart. S. RuQdo y comps. mra., y S. F i-  
(leucio. ob. y cont.

<7 Miérc. S u . Gerlrudis la Magna, y Saottis 
Aeiacls y Vlcloria, taerms. mrs.

18 Jiier S. Áliximo, ob .. S. Román, m r.. y
la DedicacioD de la Iglesia do S. l'edio 
y S. Rabio e» Roma.

19 Viera. Sla. Uabel, reina de Hungría. —
Gala con unifiirmí , p o r le r  ¡ot diai de 
S. M. ¡a Reina.

^  ¿u n a  ¡tena d las 7  y  i  minules de la 
mañana, en Tauro. ^ L lu v ia s.

20 gáb. S. Filis de Valuis, (und., y Sanios
Agapilo y Uaeio.

31 Dcm. La Preseulacion de Nuestra SeAo> 
ra , y S. Estiban.

Si Lnn. Sla. Cecilia, r .
S3 Mari. S. Cienieale, popa y m r., y Sla. Lu­

crecia, mr
34 Uiérc. S. Juan de la Cruz, S. Crlsigono, 

y S u . Flora, v.
i5  Ju er. Sla. Calaliua, v. y m r., y S. G oo' 

salo.
36 Viera. Los Desposorios de Niieslra Seño­

ra, y S. Pedro Aleyandriao, ob.—Ayuno. 
^  Cuario many. d Ies S y 89 mÍRvIai de la 

no ch e,en  Virgo. —  üu e»«ie«in i.

37 Sib. Slos. Facundo y Primilito, a r a .,  y
S. Valeriano, ob. — Ciirranse {os v s -  

{aciones. — Ayuno.
38 iJon. / de Adoienlo. S. Gregorio Hi. pa­

pa y eonf. — tfol* con «ni/brine, por 
eampteaños del Principe de Atlurias.

I Liio. S. Salucnino, Ob. y m anir, palmo 
de Pamplona.

I Mari. S. Andrea, Ap.

Ayuntamiento de Madrid
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11
43

SOL DICIEMBRE. SOL
42 Sal;. PüD.

A\ H. 1. a. X.

40 '

7 4 1 N ilrc. Sl4. N4ialia, viuda , Sla. Ciodida. 
m irllr, }  S. Casiano, ob.

4 35

7 5 2 Jiiav, Sla. Bibiana, v. y m r-. y 3, Pedro 
CriaótsKO. ob. y dr.

4 34

40 1

7 6 3 Viera. S. Pranciseo Javier, y Sl09. Clau­
dia t Hilaria. — ;1yuno.

Q  lu n a  flurva d lar 10 y 26 «in utoi de la 
mañana, en Sanitario. —F río .

4 34

30 1
7 7 4 S4b, Sla. BSrbara, v. y mr. — dyuno. 4 34
7 8 5 Son. II dt Adoirnlo. S. S ib il, ab. 4 34

38 1
7 a 6 iiun. 8 . Nicolás do B arí, arzobispo do 

Mira y conf.
4 34

38 7 8 7 Mari. S. Ambrosio, ob. 7  dr., y $. Ico** 
doro.

4 34

87

37

7 10 8 Miérc. ^  LA POníSIMA COMCBPCION 
DR NUK8THA SEJiUJlA. PAT. DE ES­
PAÑA É  I>’DIAS, « 8. Zenon, sb.

4 34

38
7 11 9 Juev, Sla. Leocadia, v .,  S. Cipriano, 

abad. Sania Goreonia, y S. Próculo, oü.
4 Si

30

7 12 40 Viern. Nlra. $ra . de Lorelo. S. MoI<4uÍa- 
des, y Sta. Eulalia de AJérida, v. y mr. 
*— Á^ano.

3 )  Ctiarío eree. á tai id y til mínu^oa de la 
noche, en /’ irrú . — Ilieloi.

4 34

88 '
7 13 H  Stb. S. Dámaso, papa 7  conf . 7  5 . Sa» 

bino, ob. — Ayuno.
4 34

35

7 14 la  Son. / / f  de Adoi'rnfo. Nlra. Sra. da Gua­
dalupe, y 3. Dáñalo y compa. mrs.

4 34

7 14 13 LuR. Sla. Lucia, v, 7  máriír, y el bcaio 
Juan de Mari&onio. confesor.

4 34

88 c 14 Mari. 8. Nicasto, ob. m r., y S. EspirldioD. i  35

l É
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7  l e 1 9  U i ¿ r c -  S .  E u s e b i o ,  o b .  y  m i t l í r .  y  S .  V * -

= 1  

4  3 3

7  < 7
l e r U n o ,  o b .  —  T é m p e r a .  —  X y i t n o .

1 5  J u e v .  S .  V o l e n t i n ,  m r . ,  S .  A b d o n ,  S a o 1  3 5

7  * 7
G o n c o r d i o ,  y  S .  E n s e b i o .

< 7  T í e r n .  S .  L á z a r o ,  o b . i  y  S .  P r a o c i s c o  d e 4  3 5

7  U
S e n a .  c o o f .  —  r ¿ i o | T o r a . A y u n o .

1 8  S i b .  Ñ i r e .  S r a .  d e  U  0 .  —  T V m p o r a .  — 4  8 5

7  »

A y u n v .  —  O t é e n t t .

1̂  £ « n o  l l e n a  d  í s  H  y  3 8  « N tn u /o <  d é l a  

n o c h t t  e n  G é m i n i $ ,  —  B u e n  t i e m p o ,

1 9  D o m .  I V  d e  A d v i e n t o .  8 .  K e m e s í o ,  n r . , 4  8 6

7  t 9

y  S u .  J i u u .

9 0  L u n .  S l o .  D o m i a g o  d e  S i l o > ,  i b ,  j  e o n f . 4  3 7

7  M 9 1  M a r i ,  8 t o .  T o m a s ,  A p . < 3 7

7  SO

S o l  e n  C a p r i c s r n i ' o .  —  I N V I E R K O .

9 3  H i i r c .  8 ,  D e m e i r i o ,  m r - ,  S .  P a b i t o o  y 4  3 8

7  S<
C o m p o n e r o s  m r s  ,  y  S .  Z e o o n .

3 3  J u e r ,  8 u .  V I c i o n a .  ▼. y  a r . ,  S .  S é r v u - 4  3 8

7  S I

l o ,  e o o f e .s o r ,  y  <1 h e a i o  P i c o l a s ,  ( a d o r ,  
—  C i V r r o n a e  I s a  r r i b m a t e s ,

9 4  V i e r o ,  S ,  G r r d o r i o .  p r u b - ,  y  S ,  D r i f i a . 4  3 9

7  9 1

o b i s p a ,  —  V í p i J t o  c o n  o 9 < ( ,  d i  c a r n e ,  y  

O y n n e ,

S S  S 4 b ,  i { i  L A  N A T I T I D A D  D E  b 'D E S T R O 4  3 9

7  9 S
S E Ñ O R  J E S U C R I S T O ,  y  S l a .  A n a s l a r i a .  

9 3  D o m .  S .  E a i é b a n  p r o i o - m & r U r ,  S .  M a r i » 4  4 0

7  3 9

DO y  S .  A r q u e l a o ,  —  A y u n o ,  

e )  C u a r l o  l u n p .  A  I a <  9  y  < 9  m i n u t o f  d e  (n  

m a d r u g a d a ,  e n  £ i 4 r a . ' — A 'i e c e e .

9 7  l u n .  S .  J u a n ,  A p .  y  E > . 4  4 1
7  9 9 3 8  M a r i .  L o «  S l o s ,  t o o c e n i e s .  m r e . 4  4 1

7  9 3 9 9  M i d e .  S l o .  T o n a s  C a n l i i a r i e o n ,  o b .  y 4  4 9

7  9 9

m & r l i r .

8 0  J t i e v .  L a  T r a s l a c i ó n  d e  S a a lía f ^ o  A p O s io ) . 4  4 3

7  9 3 3 1  V i e r o .  8 .  S i l r e a i r e ,  p a p a  y  c o n r . 4  4 4L=
tu

a
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EPOCAS CÉr.EBRES.

Lo serán:
El día en «no uo se frad«?.ca del finnces; v de 

traducirse, el día en que se puedan leer las tra­
ducciones, sin echarse á la espalda el sentido co­
man y sin perder la paciencia.

El din en que los que más combalen las corridas 
de toros, no sean los primeros que concurran á 
ellas.

El dia en que un cslraniero hable mal de su pa- 
tria y en que un español liablo bien de la suya

El día en que se resuelva veranear en nuestras 
provincias, dejando en ellas el dinero con que 
Otros países hacen su verdadero .iposlo.

El día en que los gozques literarios no ladren á 
la luna.

FIESTAS NACIONALES.

Las de loros.
Las lie la taberna.
Las de hacer y matar el tiempo.

Ayuntamiento de Madrid
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FIESTAS SIN RUIDO Y DE TAPADILLO.

Los aui^e^sanos de Cerváotes, Calderón, Lope 
de \ega,etc.,elc. '

ECLIPSES.

Los habrá tie dinero.
De susrritores á las publicaciones de obras v 

periódicos. ’
De deudores.
De abonados á los teatros de verso.
De piernas femeninas, si sigue la moda de los 

vestidos de cola.
De la buena fe en muchos comerciante?, sobre 

lodo en el ramo de librería.

ESTACIONES.

Las de los ferro-carriles.
I.as dü Scnmiia Santa.
PuiMAVBRA. — La Je  la vida humana se ha supri­

mido. El hombre no time iiiSez, adolescencia,ni 
juveolud; nace viejo, vive decrépito, y muere 
momia.

Estío. — Es lio el que tiene sojjtiuflsi^l que no 
cecibe el tratamiento de scf 
excelencia, etc., etc.,
Do lo sean muchos de l

Oto.ño. — No hay mi

1V(
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Irado eii él. üeneralraenle, no nuiereii posar dei es­
tío, auDtjiie SH caliera, que es como si üljéraraos la 
copa del árbol. se cubra de hojas secas, \ ulgo ca­
nas, Elación simpálica á los ¡welas lluroues, y á 
los médicos.

IwiEHNo. — Es perjiéiuo en el corazón de los co­
quetas, de los académicos, de los a\aros, de los 
escritores neo-clásicos, v de muchos adores céle- 
l>res á fuerza de gacelilTazos. Los pobres lo temen, 
los ricos lo desafian, las elegantes lo desean.

LO QLE SÜBIIA Y LO QLili FALT.\ (t).

Ahí tienen VV. un litulejo e\lraoidiuur¡amenle 
cumnroraetido en los tiempos que corren, ó quo 
uos naceu correr, o (jue nos baceu corrernos, que 
lie lodos esos modos pncUe decirse, sin que yo me 
atreva á asegurar como estará hoy mejor dicho, 
pues todo es cuesliuu de falla de valor, de sobra 
de osadía, ó de exceso de vergüenza, de cuya 
apreciable señora no andamos por acá tan sobra­
dos, que con ella podamos vender favores al ve­
cino.

No sé si áiiles habrá estrilo alguien sobre el 
mismo tema, que á mí anda muy cerca de v olver- 
me loco, si es que ya no lo estoy de remate, por lo 
cual tle.sde luego invoco la lev de propiedad, es­
crita y sauciuuada por el vulgo; Cada loco con sii 
íeflitt.

Por otra iwrte, el mismo origen de nu idea para

1/ t,? permite la re|iroauci;iuu Se este arliculo, sia per­
miso á t  sa autor.

Ayuntamiento de Madrid
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el flíuiilo, ex|)re4a b'eii claro que ea ninjiuu tiempo 
pudo teuer mayor oportiiaidail. No hace Mavia 
inuclios meses que lus periwlicos de modas, patro­
nes ínconslanles de sobras y faltas, nos deciao que 
las colas de las señoras mujeres hablan sido pros­
critas por esa reina, más absoluta y non despótica 
que consliturional, de las cabezas v tal vez de los 
corazones femeniles.

Pues bien, á pesar de la prnscnpoiuu, á pesar 
del despotismo uc la moda, y a pesar de los pesa­
res de jjadres y maridos, las señoras mujeres si­
guen coltiindo.

Yo me he dado ó reflexionar, y me he dicho: 
siendo la moda el ])rlncipal punto de apojo de la 
elegancia, y la cola, echando por lo más corto, 
media vara de sobra del vestido, es decir, un ver­
dadero excesiilo del lujo, j;consistirá cii que la 
mujer prefiera oir: «¡que lujo que «asta! uá « ¡uñé 
elegante va!»

Algo habrá de esto, pero no es esto lodo. La moda, 
auu reina y despótica, es revolucionaria. iSerá eu- 
tónces que muchas mujeres profesen el sistema de 
resistencia franca á la revolución? No, no: cuando 
1* revolución halagó á su alicion al lujo, y elevó 
su vanidad al poder, no resistieron. No resislioron 
cuaiidi) la revolución trajo el despilfarro de la 
seda, las crisis ¡lara la liacieiida de la familia, las 
luchas enlre hijas v padres, v las sisas de la mu­
jer al marido.

Las mujeres, pues, resisten sólo á las revolucio­
nes que atacan y tienden á destruir el poder tirá­
nico de su vanidad y á remediar las calamidades 
tjue trae su pnidigo ego'smo.

En V ano los hombres arrimados á la cola les ad- 
\ lerleii sus excesos, con falta de precaución ó con 
sobra disimulada de malicia. Para cada pisotón del
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hombre, üeue el cuerpo de la mujer un (luiebro 
más 6 míanos oi»rtiino j; gracioso, una sonrisa más 
ó méüos forzada, una mirada casi siempre lerrible, 
una palabra quizá sobradamente dura, un movi­
miento marcadamente brusco que aumenta los cru­
jidos, más bien diré los aves de la seda, que se 
lamenta en vano de ios sinsabores y azares de su 
arrastrada vida.

Pero la misma mujer (î ue quizá cubre por la 
]iarte baja un pié demasiado feo, chato y juanetu­
do; una media harto maestra de ortografía, ó una 
enagua poco ejemplar de limpieza; es decir, la 
misma mujer que «lapa sus indecencias con la 
cola.» aunque de otro modo t¡ue la famosa gala 
del más famoso Loiw de Vega, da un corle |H)r lo 
alto, y descubre el lujo de exhuberancia y de mor­
bidez’ que por aquella parte debe á la naturaleza, 
con lo cual puede decir; «Váyase lo ganado por 
lo jierdido, ó las fallas que lapo debajo jKir ios ex­
cesos que descubro por arriba».

Y vamos ahora á lo que falta. .\bi tienen VV. una 
mujer aue ha acatado la proscripción, v ol>ede- 
cido 11 las prescripciones dictadas jior la moda. 
Hija ó esposa, ¿creen VY. que el iiaiirc ó el marido 
han sudado miiiios, en estos felices tiempos de 
cuestiones de subsistencias, al \cvla adoptar la 
falda corla, que cuando la v ieron echarse encima 
la falda larga? Lo que no va en lágrimas va en 
suspiros; y cale V. que la caprichosa reina, que, 
como tal, gasta mucho rumbo, no ha hecho en to­
das sus revoluciones más que quitar de un lado 
para poner en otro, trasladando a! centro lo que 
sobraba en uu extremo, con dos cuitas anchas como 
la conciencia de un tramposo, y largas como la pa­
ciencia de un marido bonachón.

Las tales cintas parten con gracia del talle, y
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vaa á parar desífraciadanienle á dos puntos eíiui- 
dislantcs del ceniro positivo sodado por los más sa~ 
Líos rígidos economistas.

Mujer do falda corta, no quita un céntimo á la 
modista, y añade miiclios reales al zapatero, ¡üh 
tu. a quien llaman artista en cueros en estos tiem­
pos benditos y dichosos en que todos somos artis­
tas! Tu eres el que se ha puesto las botas, desde

3ue alzado el telón por los tramoyistas del teatro 
e la moda franccBa, has podido apreciar los pun­

tos que calza la locura por tos pies de esas niñas a 
las quo improvisas emperatrices.

La cuestión, pues, lie economías queda en este 
ponto en pié, sobre dos tacones elevados, verdade­
ros pujos de buena moza do lodo taponcilo feme- 
n i . Lo que si puede quedar sentado y aun tendido 
a la larga, es que la ultima revolución de la moda 
llamándonos a engaño, ha venido, como todas á 
abrir nuevas puertas, sin cerrar las que haliia, á 
ios caprichos las diosas de la hermosura en 
ciño cuito nunca faiton >̂agano$.

Después de lodo, ¡pobrecitas de mi alma! ¿qué 
las hemos de negar ui echar eu cara, si con todas 
sus inocentes vanidades, su bn supremo en esto 
mundo es agradarnos á nosotros que, coa .sobras ó 
faltas, no nos podemos pasar sin ellas?

Pues señor, no hay que darle vueltas; examina­
do por otro lado el asunto, la mujer, inspirada por 
el genio de la moda, por donde quiera que corle ó 
pinche, no hace mas que ayudar al desarrollo de 
la industria y del comercio, íjue perecerían si todos 
uo.s aludiéramos á lo necesario y tomáramos por 
donde quema la cuesliou de fallas y sobras.

Partan \ \. de la base rtol vestido de la mujer, 
y vean si es hoy posible fijar los límites de lo 
necesario, cuaudo de io sujiéríluo hemos conve-
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nido en liaeer easi arliciilos de primera necesidad.

Díganle \V. al polio imiKsrlinonle que se sienla 
con aire de fasiñlio en la butaca de un lealro en 
noche (le estreno, (jue sobra el rizado de su cabeza 
que tanto da qno nacer á sus enguantadas manos, 
y que le falta dentro el meollo necesario para juz­
gar con discreción la obra dramática que lia siir- 
imdo de amigas la frente de! poe a.

El contestará, si es franco, i¡ue no ha lomado su 
butaca para ser espeetador, sino para darse en es­
pectáculo, y que en cuanto á ver y juzgar la obra, 
rriticos buenos ú malos tiene el arte que sabrán 
rfi^nder.

Digamos á la mujer devola que se entretiene to­
das las maúanas en la iglesia, que sobran misas y 
que faltan repaso.s á las camisas del marido, y lum­
bre y sal al puchero. Aunque seamos sordos,' uste­
des Wrán como la oímos.

Casaditas bay cuyo sol aparece siempre rodeado 
de satélites brillantes, que delieo oslar ilo sobra, 
miéntras la. estrella del marido lan negra que 
nunca se vejunlo á la resplanilecicnle y aprecia- 
ble señora. Pero, es claro, eso de ¡rresentarse en 
lodos parles con el marido ;es de tan mal ionol...

fíenles que pretendan gobernarnos, lanzándose 
arrojadamente a la \ída publica, sobran, faltaivl» 
el buen gobierno de su vida privada. Pero, ya se 
ve que no ]iodcmos quejarnos, |>ues esas pobrecitas 
gentes dicen en su soberbia, que hocen un sacrili- 
cio, V vo creo que ea el del pais, como asegura 
Aguilera en un sabroso opigraiua.

■̂aya V. por esas calles pregonando el crédito 
que sobra, v V. verá rumo ic lap.TO los ojos con pa­
peles mojados, para que no acabe de notar la falla 
lie la buena fe. que Luye en compañía del metálico 
para que no se sepa dónde va á parar.
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Que no liay trabajo, que falta dinero para el pan, 

que esto \ a a traer cola... Si,aeilor, vaun diré que 
ya la ba traído, y que yo la he visto muv laraa a la 
puerta de una tahona, donde muchas honradas sen- 
tes esperaban la vez para tomar su librila de lo de 
II catorce, que llego, á expensas del avnmaniienlo 
a tapar una de las bocazas de la cuestión de sub­
sistencias Pero esa misma cola de las mismas gen­
tes tionradas la he v isto vo más larga en otra liarte 
a la puerta de un despacho de la calle de Alcala 
esperando \ez pai'a lomar su cartoncito de color 
que permite ver el Tato y al Gordilo á i'osta líe tres 
o cuatro libras de pan. ton que \o-no lo ontieudu 
Memos esas dos colas, a ver si somos capaces de 
dar con la cabeza de lo que sobra y lo que falta.

A pesar de mi antigua aficiuncilla. creo siiiccra- 
nicule que sobra la Plaza de Toros v falla un Tenlu- 
dero Teatro Nacional. Pero. ¿\ qué?‘No fallará quien 
diga, Y uo sin fundamento, que nuestra iiacioiiali- 
ilitd mas se señala por esos mumlos de Dios eu la< 
corridas de loros que eu el teatro, aiimiiie so o.s- 
reniezcan en sus tumbas tas s,agiadas cenizas de 

l.ope y Calderou.
i.ucgo, coa mioslro Teatro Nadonal, lemlriamos 

que darnos a buscar con uii candil los autores es- 
jiaiioles, que fallan, y a echar a caiidilazos á los 
raductores y arregladores y rapsodistas, que so­

bran. Luep habríamos de hacer un tscruiiulosu 
«xamen de los que se llaman primeros adores, á 
ver si encontrábamos los seguiiuos, que por lo vis­
to no parecen. Pero, los que pueden ser verdade­
ros autores e.spañoies, en >u mav or parle creen iiue 
nacen mas falla en las olieinas, en los escaños ilel 
l.qitgreso, o dirigiendo desde altos puestos la cosa 
publica, til cuanto á los traductores y arrealadore< 
tlirdii que cuando d  jnibiieo español consiente es
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para siempre; y respecto á tantos como se llaman 
primeros actisres, ellos dirán, que cuando el titulillo 
na solido tantas veces en carteles y periódicos sin 
disputárselo nadie, ganado se lo tcuurán, y que el 
que venga detrás que arree.

Pues señor, deciilidamente estamos como quere­
mos y merecemos. Ni sobra ni falta nada,íorao no 
sea este articulejo que, por sus muebas faltas, bion 
puede decirse ijiie está de sobra.

Z. BaellIU.

SALVAR KL HONOR CON FRASES.

F.L CALLO T LA LIEBBE.

Dijo iingalloá una liebre: — «Hnje, cobarde». 
— n;,Cobarde yo?» La liclire responilia;

tiero atisbaudo'á uu galgo nada tarde 
lasta más oo poder cobarde huía.

— " Espera, dijo el gallo, un Dios te guarde 
¿No llamas á eso huir, señora mia?»
V antes que el gallo la acercara el morro, 
la liebre contestó: — «.Yo hinjo, i¡ue corrot.

II.

LA LiennE r  e l  gallo .

ÍJrilü la liebre al gallo: — «Anda. mcdro.so» 
-  «Como el Cid,» dijo el dueño del serrallo;
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mas viendo no muy l6jos n un raposo, 
hizo una acción que por medrosa callo.

— «Ten, la liebre exclamó, gran Cid,» repuso. 
— «Pues ¿ac,aso esto es miedo?» Siguió el gallo. 
Y al ver que se subia á un parapeto,
— «No, le dijo la liebre, eso es res¡>elo».

RftmoB dt CRtnpdftmor.

CUASI EPIGRAMAS.

I.

ün mancebo de botica 
dijo envolviendo unos cuartos:
— Esto sólo es lo que importa 
la goma que he desj)acliailo.

 ̂ yo. que conozco mucho 
las mañas de aquel muchacho,
— ¿Cuartos de... goma? le dije; 
que no se le peguen, ¡Cárlos!

II.

— ¿5k: casó usted por poderes?
— ¿Por poder?... Muy al contrario: 
era algo rica mi uovia, 
y yo, cuando di aquel paso, 
roe casé por... no poder... 
vivir sin tener un cuarto.

Rinrdo
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Kílas desgracia» 
los picaros carriles 

nos reservaban.

Camina por lo tanto, 
imeii Tedliuiú. 

(•al)aIlcro prudrnlo 
sobre un pollino.

V nuni(ue la crisma 
le rompas, di: «Con gusto 

sarna no pica».

— jíTienes pensamientos malo.s?
Me dice el cura del pueblo...
Y os porque el cura un sabe 
que eres lii mi irensainiento.

Rirsftio f̂ púlvMfti

Á TN MARQUÉS QUE QUEDÓ VIUDO.

El morque v su mujer 
eontonlns quedan los tíos: 
ella se fui á ver á Dios,
V á M le vino Dios á ver.

Decia un iúvcn ú Fonlenelle, i|uc las ocurrencias 
felices, las Imrnas frases, no eran prueba de inge­
nio, sino efecto de la casualidad.
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— ¡Hombre, respondió Fonlenelle, íaniLien es 

casualidad que no les ocurra uinguiia á los tontos!

RASGO DE ADULACION.

Estando comiendo á la mesa del rey Luis XIV el 
cardenal de Estrées, el monarca se lamentaba de 
que se le habían ido cayendo todos los dientes, a lo 
cual el cardenal dijo:

— ¿Dientes? ¡Bah! ¿Quién usa dientes hoy día, 
señor?

Habiendo encargado un caballero á un jwela unos 
versos en que se noniWse á él, á su flama, y al 
poeta mismo, éste escribió:

Don Antonio Pimenlcl 
[aquí entra él), 

unos versos me pidió 
{aguí entro jo), 

para Luanda la bella 
(aquí entra ella); 

y es tan infeliz mi estrella, 
que aunque quise discurrir, 
nunca tu^e que decir 
ni de él, ni de mi, ni de ella.

Sólo hay una rc^la sin excepción, á saber. 
° No liay regla sin excepción.»
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Hé aquí unas cuantas observaciones sobre el 

tiempo;
.%unáo.— Nadie quiere serlo: lodos aspiramos 

á ser primeros. Los hay cabos, sargentos y coman­
dantes, á pesar suyo.

Minuto. — Es un liauderillero que, fuera de la 
ortografía, está liien en cualquier parte. Ni corre, 
ni está parado; por esto se dice: «Este reloj va al 
míiiuloa.

I'uarfo. — Es lo que cuesta más dinero en todas 
parles. Varios iuquilinoa europeos han tratado de 
alquilar algunos que tiene la luna; pero no han lo­
grado ponerse de acuerdo con el administrador del 
opaco planeta.

Hora.— Las hay de prima, que es cuando el ma­
rido engaña a la mnjer; la hay de nona, qne es la 
de acostará tos chicos en Cataluña; Zorrilla ase­
gura que

a Hay unas horas sin horas 
en que nuestras horas cesan;»

V los cesantes españoles lian buscado en vano esas 
Eioras para destinarlas a horas de comer.

Dia. — El mas famoso es el del juicio, que a lo­
dos nos ha de costar caro. Los domas son tan bara­
tos, que los hombres se ios dan unos á otros. Se 
c<jm|M)ncn de escaseces, deseos v fastidio.

Semana. — Es la suma de todos los enojos de un 
dia. mullíplicuda por siete.

:Veí.”  Los hay como los versos, largos v cortos.
Es largo Febrero, sin dinero; corlo Julio, con 

peculio, etc.
A ROÍ. — Son los que proveen de canas y arrugas 

a la humanidad.
El mejor es el que hace tiempo se llama el año 

que viene.
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LAS COCINAS ECONÓMICAS.

Viendo l:i necesidad 
que al pueblo eslenuado inmola,
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Pocas veces registran los periódicos erratas del 

calibre de la que la France publicó en un despacho 
lelegráüco. Decía que en vista de haber llegado á 
Cork un viajero procedente de Nueva-York, á quien 
se le encentró una carabina y dos rcwolvcrs, el 
gubícrnu hubia mandado fusilar [ftuiUer) i  lodos 
los viajeros pro<'cdeDtcs de C érica . El despacho 
debia decir [fauHter] registrar.

Se cuenta un rasgo de ingenio de un gallego, 
que en nuestro concepto merece ser trasmitido á la 
jWsleriflad.

El tal tiene uu caballo, v liara que m< le cueste 
muy caro lo mantiene ludo el año euu paja seca.

lüas pasados fué á hacerle una visita uno de sus 
amigos, y hablando dtd •'inímalílo, liajarun á la cua­
dra pura verlo. Era la hora del pienso, v el amigo 
lio pudo meaos de admirarse al notar que el cuba- 
lio tenia puestos uno.s grande» anteojos verdes.

—¿Cómo es eso? Preguntó. ¿Padece de la v isla?
— No. sefíor. respomlió el mwleriio Harpagon; 

pero le iKingo los anteojos para que e! animiu se 
hgiire que come verde. De e»te modo se queda sa- 
tisfeebo V no gasto mueho en su inanuleueioii.

No se puede llevar mas allá el amor á la ecn- 
uomiu.

L'N AUTiCL'LO L.\ LUNA.

Señoras y señores:
Es preciso aumentar el numero de nuestras es­

critoras. — La luna, el astro uoclumo. esa especie
í
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de O mayufCDla, (jaiere Unibiea ecbar su cuarto á 
es^das.

Es uoa distinguida literata, de la escuela realis­
ta, como VY. van a ver, ó, por mejor decir, á leer.

Ayer recibí, por el correo, el siguiente articule- 
jo, escrito por su bien cortada pluma y acompafiaclu 
de una atonta caria, en magnifico papel y con una 
letra muy jacarandosa.

Allá va el articulojo.

Ea, ya estoy cansada de que os ocupéis de mi, 
joh sañíetilisimos habitautes de la tierra!

Desde ese planetilla de mala muerte estáis lodos 
los dias haciendo suposiciones gratuitas acerca de 
mi hahitabiUdad.

El tiempo es llegado de que os ponga las peras á 
cuarto V os diga lo que soy, para que podáis nablor 
con algún fundamento. — .Ytencion.

Yü soy una señora auciana, de buena vida y cos­
tumbres, y aunque tengo toda la traza de una pa­
traña, DO admito huéspedes por ahora.

Estoy solila en el espacio; nunca me he casado, 
á pesar de que me hada la corte un cometa bas­
tante aceptable.

Sin eml),irgo, debo confesar que estoy enamora­
da como una bestia desde mí más tierna edad.— 
Apéiias nací, cuando ya tropezaron mis ojos con los 
de mi adorado tormento.

Es un cumplido caballero; tiene cabellos de oro 
y sus ojos son de Ya habréis conocido que 
hablo del sol.

El comprendió mi pasión desde el primer mo­
mento (ponqué tiene mucha perspicacia), y cousin-
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lió en corresponderme; pero siempre á una respe­
table distancia.

A él le debo la vida que tcng;o: toda la lux que 
distribuyo por la noche a los habitantes de la tier­
ra, es dé ese simpático rubio.

Yo le persigo sin cesar, aunque me ponga colo­
rada al decirlo, y cuando él se las guilla por Oc­
cidente, yo salgo por Orlenle.

Hace rfiás de cinco mil ochocientos años {según 
el P. Pelat lo) que esloy dando este paseilo, y nun­
ca nos hemos podido reunir.

Lo más cliocaute es que él no se mueve (tenia 
razuu Gopérnicu), y lo mas doloroso, que yo uo pue­
do separarme de la tierra, como salélite'suyo que 
soy, es decir, su ama de llaves.— Si la tierra me 
coíiccdicra licencia por un añilo, tria á visitar á mi 
amor; pero esa señora es tan poco amable, que si 
yo me separase de su lado, seria capaz de arran­
carme los cutrnot que ella se figura que tongo.

Hombres, un poco de compasión, y á ver si con- 
seguis que la üerra me haga este pequeño favor.

Ahora <[ue ya sabéis quién soy y la desgracia 
que tengo, haljiemus de vosotros un poquito.

En mis nocturnos paseos [porque sólo salgo de 
noche, como los criminales), he leiiidn ocasión de 
reirme varias veces á  vuestra salud.

Los UROS, decís que tengo habitantes; los otro.-, 
qne ni siquiera lengu alimisfcra. .Me gusta la pre­
sunción, V me hace feliz la formalidad con que os 
laméis a dist'utir.

Debo deciros, para que teflgni^^ata,más que 
agradecerme, (|ue no teiieac^^'u'utú^-d^íHj^ua 
clase; que soy una csp^gftA^yerMttrto-ílJitiffc co­
lonizar, y que si aigu 
me hasta el oxtrem 
convencerse, exteui
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atmósfera nucvecila, a Un de que podáis hacer el 
viaje con toda comodiclad y sin peligro de perder 
la vida.

Con que animarse, señores, que no lo pasarán us­
tedes del lodo mal.

Verán VV. un mundo nuevo, tranquilo como iimi 
balsa de aceite, sin crimenes, sin envidias, sin pn- 
lilicos y sin suegras.

Poseo muchos terrenos incultos, dispuoslosá pro­
ducir cuanto queráis; viviréis en jiaz (si |)odeis 
vivlrj y llegareis á convertirme en una republiea 
envidiable.

E! que se determine, que me lo avise, v al mo­
mento descubro la dirección de los gloljo's y pre­
paro la atmósfera para el camino.—Con que no 
desairarme.

Asi es como deben hacerse las cosas, v no como 
esos astrólogos cucopciados, que para enterarse de 
mis secretos me hacen el amor, las noches que no 
hav nubes indiscretas, y hasla me dirigen los <je- 
)fífios para lograr seducirme. — ¡Buen petardo se 
llevan; — Me hacen engordar de risa, > entonces 
me llaman /««o llena.

Poro uo me rio sólo por esto. Hay ocasiones en 
que no puedo ménos de soureirme maliciosamente 
lior otras cosas más chocantes.

Por «jeníplu: un joven enaoiorado se asoma á la 
ventana y me empieza á dirigir coplas melosas, \ 
me dice; «Oyeme, luna; tú estarás viendo ahora á 
mi adorada; dime si piensa en mi como vo en 
clin. — Hile que me muero de tristeza, etc. d '

V yo, que ven á su novia (aunque esté á qui­
nientas leguas (le distancia del lugar donde vive 
su doncel) pelando la pava con otro, me sonrio al 
ver la buena fe de aijuel prógimo, v no le contesto 
por no darle una desazón.
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l'na nación va :i declarar la guerra á otra; se fi- 

gara que va á llegar y á besar el sanio. Y yo, que 
observo los preparativos de la otra nación, he de 
sorireirme por fuerza pensando en el chasco que s,e 
»an á llevar. — Et *fr de (ceterü.

En lina palalira, yo lo veo lodo, y por lo tanto 
he (le ver el efecto que proiiiiee esté artículo raio 
en los habitantes de la tierra que leiigajt el honor 
ê leerlo. — Mucho ojo, pues.
Voy á concluir. — Va lie tenido el gusto de enle- 

inros de mis condiciones y cualidades, para que 
cuando habléis de mi no empeceis á desbarrar.

Estoy bien conservada, a pesar de mis ranchos 
Jilos; soy regordeta, v siempre tuG Tereis pálida, 
como habéis dado en'decir. porque lo« disgustos 
(pie el xfil me está dando no son para uiéBOS.

Doy oslas soBas para que me conozca mejor el 
que «  di'lenniiie a i eiiir. — .\(|ui no hay foíi^ra- 
uas, y por eslo no puedo enviar mi precio.so retrato.

Kn’nn, señores, abnr, que ya he hablado bástan­
le. y como es e,l primer articulo ({iie escribo, estoy 
tevénlada. — ¿Qué tal me lopagaraníYn be pres- 
>ado a W . el favor de olHni6rnr/« en la coesüon 
'le mi kabíiubiliilai con detalles importantes. .Ahora 
falta que alguno de VV. me preste el de VMiir a 
'erme. pon|ue, la \erdad. ya ^oy siemlo vieja y 
tengo miedo de ^ermc sola en el espacio.—iQuiéii 
''e embarca? — Hasta aqui la luna. »()«<■'fe «wie** 
iewmos. íecfoi'fs?

n i»rd o SrpAU-tUt.

— ¿Cuál es la cakla que todo el mundo desea 
tener?

— La del premio grande.
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LOS CAFÉS CANTANTES.

Los tealros formales eslán de lósame, desde que 
los cafés cantantes han aparecido en la escena 
social.

El teatro, desgraciadamente, sólo ofrecía á la vo­
racidad del púClico dramas ó comedias caras y i 
secas; el cafe cantante, interpretando atinadamen-
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lí las necesidades ^ue afligen á los bolsillos, olie­
ra á precios baratísimos un admirable repertorio 
de obras maestras... en su giinero, y ademas hela­
dos. licores y otros bebestibles y comestibles á gus­
to del consumidor, (jue puede elegir con arreglo á 
la situación de su ánimo.

Por ejemplo; después de una escena borripilan- 
te, viene como de molde un vaso de horchata de 
tíiufas; después de una situación fría, nada más 
propio que un café caleulito ó una copa de aguar­
diente.

Acerca de la calidad y confección de los artícu­
los de boca anunciados en el programa, jiudieran 
escribirse luminosos comentarios; una critica acer­
tada baria observaciones que acaso no se.ntaran 
bien á muchos estómagos delicados; otra, más in­
dulgente, cerraría los ojos para no malar en flor 
esta industria; pero la justicia nos obliga á decir 
que el café se halla en estos lugares de recreo... á 
la altura del espectáculo escénico.

EPITAFIO.

Aqui descansa un sereno 
de costumbres tan soeces, 
que lo estaba pocas veces.

ictsj E«TDat Batdoví.

El que piensa en este mundo 
vive en continua batalla:
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¡dichosos los i|ue do piensan, 
y los qne piensan... cebadal

Jacüilo Lftb&U&<

EPIGRAMA

Á C;« FRAILE .ÍK?iT!BOSO Y DESDEMADO.

Vueslra deotailura poca . 
dice vueslra mucha edad, 
y es ia primera verdad 
que se lia visto en a ueslra boca.

JUHD <ifr

CONSEJOS.

\u, iialiiral de csU corte 
y lilántropo emiueiUc, 
amigo de aigunos médicos 
aunque su cicada delcstc, 
liombro de gran corazón 
y esca-̂ isimos cácheles, 
aconsejo, q̂ ue no mando, 
a los que el preseale vieren: 

Aleiidientro á que en Madrid, 
en invierno por la nieve, 
por el aire en primavera, 
en verano por no hacerle, 
en otoño por los cambios 
y por los médicos siempre.
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van rociando al cementerio 
como hojas seras las ceníes: 

Vistas las muchas lacerias 
que á ios hombres acometen 
por culpa suya las más, 
y otras por culpas que duelen: 

Oidos (le muchos doctos 
los distintos pareceres, 
y aleuilidas otras causas 
que se ven, se oyen y huelen. 

Digo: que todo mortal
3lie vivir ri)buslo anhele, 

espida desde maQaiia 
á su doctor, ó su pesie; 
mande al diablo al sancrador, 
pregonero de la muerte; 
liuva de esos arsenales 
def cstertur, donde muelen 
la basura en ([ue se pudren 
los iucaulos que lo adquieren; 
y, en Qn, hasta del barbero 
se deshagan, ¡lortiue tiene 
paelo con estos tres diablos 
que le han de avocar al reqviem.

U m : quiero míe se lave, 
se jabone ó se jalbegue, 
si lo há menester, se mude 
cada semana dos veces 
por lo meinos, y con esto 
y el consejo que antecede 
habia dado un paso enorme 
para no vivir enclenque.

Um: stD llevar boul, 
que no hay bando que lo ordeno, 
cuidará durante el trio 
de ampararse y no exponerse
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al trato del Guadarrama, 
por ser desalmado huésiied; 
se adietará cu primavera, 
huirá del sol en Setiembre, 
y eu verano de Madrid, 
si es que gusta, 6 si es que puede.

Itm-. sí sale de noche 
y morir de asfixia teme, 
no bien oiga cierto ruido 
análogo al de los Irenes 
de artillería, ai bolsillo 
acudirá incontinente, 
cubrirá con el pañuelo . 
ojos, nariz, boca y sienes, 
y al cabo de un cuarto de hora, 
si otro azar iio le acontece, 
podrá emprender su camino 
y respirar libremente.

¡tem: si puede agenciarse 
piés de gamo, ó piés de liebre, 
bien hará; si no se emboba, 
hará mejor; si tuviese 
oidos de ético, sin serlo, 
será remejor; pues suelo 
quien estas dotes reúne 
librarse de los reveses, 
tajos, cupés y estocadas 
de los cocheros aleves.

Item: comerá en su casa 
ó en casa de sus parieiiles, 
si no quiere envenenarse 
en las fondas y cafée*; 
beberá siempre agua pura 
dado caso que laliubiere; 
vino no, si na de librarse 
del peligro que antecede;
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y en fra, si ha de pasear 
será bueno que me lleve, 
si es hembra, por su Mentor, 
aunque el alquilón me cueste.

/íein, y es lo principal: 
quien qiiiera alargar el breve 
periodo de sus fatigas, 
que si querrá, si Dios quiere,
¿das las noches del año 
y aun los dias, si saliere, 
dirá para su capote:
« ¡Cómo ha de ser, hoy es viérues!»
Y auuque tuviese apetito 
y jamón ó trucha ohere, 
se acordará del ayuno 
y no llorará escaseces.

Usando al pié de la letra 
de mis anteriores récipeé, 
casi puede asegurarse 
que el vivo vivirá alegre,
SI no está triste; el anciano 
lo será aun más, si no mucre; 
el joven llegará á viejo 
si un tejazo no le hiere, 
sí un fusil no le hace blanco 
ó un cañón le abre un bCKiuetc. 
y aun siendo así ;qué remediol 
podrá ser que se consuele 
pensando que muerto y lodo 
no ha de faltar quien le entlerre.

Ratsel Gi Itci AmtnJi.
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Tal es, coinunu)eiiLe. el destino de todos los hu­

mildes; luego sediráifui* los asnos dan coces. ¿Qué 
han de hacer, cuando basta los sabios á lo mejor 
enseñan la oreja v sacixlen la pata?

EL MATRIMONIO.

HATITU DE PALIQLE SOBHE CABIOS PINTOS I  
COMAS I’ERTENECIE-NTBS AL H'SJIO.

Cn marido. [El d ude la boda.) — El malrimo- 
iiin es el cielo.

( A los dos años.) — El malríiDuiiio es el purga- 
lorio.

(A los cinco, cou cinco Lijos y con ciucu uiil rea­
les de siieklo.]— ;EI malrimomo es et inlierho!

L'n poelti. (Los primeros n ersos.) —

¡ Vas á ser mia! ¡ Sin igual consuelo!
;Eslü es liajiir basta la tierra ct cielo!

(Lus úl limos.) —
Aqui para \ ín ir en santa calma.
necesno enN iudar... ó entrego el alma.

Kl d fila. ! El prúner mes. Voz de pretendien­
te.) — ; Juanita mía!...

Pasado un año. (Voz ite mando.) — ¡Juanaaaa;
L'nu Casilda. (En el principal, con cochera.) — 

Casarse es tener jialco en el Real. visitar á Bian ilz 
nlnlerlaken todos los años, hacer rabiar de envidia 
á las compañeras de colegio, v ser marquesa.
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{En el tercero.) — Casarse es no coser ajeno, 

quemarse la sangre con la criada, hacer feliz al 
marido, y educar á los hijos.

(En la'bohaniilla.)— Casarse es compartir la mi­
seria y la felicidad con el hombre á quien se ama.

Pero basta de cuadros disolventes, y oigamos la 
opinión de estos caballeros particulares.

Un excéptico.— El matrimonio es una enferme­
dad cuyas nuces eslán en la cabeza.

Un malmálico. — El matrimonio es un problema 
insolubie que puede anunciarse bajo la siguiente 
formula: 2 =  i.

Un arí/uitccto. — El matrimonio es un magnifico 
edificio, pero sin puerta de escape. -

Un millonario. — El matrimonio e,s el comple­
mento dpt moviliario de mi palacio.

Un tonto. —- Se me ha muerto abintesfafo un lio 
en ludias. Lolita me dió ayer calabazas porque era 
nnhre: ahora me admitirá y me casare con ella. 
Seré... feliz.

üno so/terono. — ;E1 malrimoniol Sólo conozco 
de á ese caballero.

Una fiudfl.— El maliimonio es un capitulo de 
historia antigua, de cuya lectura jamas me olvi­
daré.

Un coineTCMiflfe. — El malrimnnio es una razón 
social. ¡Ay de ella si se le puede añadir «y roni- 
pañia!»

El autor. — Voy á morío/jairmí escribiendo algu­
nas íaíirfns sobre este personaje, que no ha vemtio 
nunca á favorecerme a casa.

Im  Ucloradel .Alm.iv.vuve, eícamados. —Vamos á 
silbar.

Ko... (Aludiendo a! aulorO— ¡Es sordo!
Lo» iecíWTi tn«í/i'rmío, — Se le silbará con trom­

petilla.
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Al llegar á este punto, el malrimoDÍo se ioeomo- 

da, me quita la pluma de la mano, y corta por lo 
sano, barto de dejarse manosear, escribiendo este 
final;

¡Basto, de palique!
Doy fe;

Ríeinle Uslx a« Biücic.

CANTARES ATRIBUIDOS AL PUEBLO.

El tocar la guitarra 
no quiero ceneiu, 
sino fuerza en ia mano 
y |wrí«wfnfiu.

Cuatro cosas bien dichas 
dice la gente; 
hcspital y miín,
Irimiilto \juetUe.

Cuatro vestidos leugo; 
tres no me vieoen, 
porque están en el arca 
de quien los tiene.

En mi casa me llaman 
calzones rolos,
\ yo digo; <¡Caramba, 
compradme otros!»
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En Madrid tengo nn Uo 

(]ue es confitero, 
y queme da confites 
por mi dinero.

To quise hacer buñuelos 
por mi deleite,
V me faltó la harina, 
leña y aceite.

A un escolar pilongo 
de letras gordas, 
en lugar de la alharda 
le dan la toga.

Eq el altar sagrido 
de. tu belleza, 
más alcanza el que ofrece 
que no el que reza.

Un juez dijo a una moza: 
t¿Cómo se entiende 
que yo soy la justicia 
y usted me prende?»

Pañuelo á la cintura, 
pañuelo al cuello, 
yo no sé dónde salen 
tantos pañuelos.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



({ue éu su programa no cuento
la i(/mldafi ante la lej.

EL DEL 80MDBES0TE.

Pero en et mundo fullero, 
los que otra mejor no hallamos, 
v'a ve usted que disfrotamos 
'fl igualdad por el sombrero.l

CANTAR.

La tumba es al lecho igual; 
pero bien ^hido ton 
que en uno se duerme mal, 
y en la otra se duerme bien.

Ramón de Campeamor*

ESTO, LO OTRO Y  LO DE MAS ALLA.

Yo no sé lo que pasa en el mundo.
Por consiguiente, soy felis.
¿Qué puedo decir ñ Vv., sí lo que no me impor­

ta no lo sé, y lo ipie sé no me imporla?
El mundo...
¿Vamos á baldar deJ mundo?
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Exisie uii mislerioso personaji;, deutro <leJ cual 
lodo cabe.

.Su origen p.< muy oscuro. Es hijo de una señora 
ciiva ascemleacia se pierde en el caos.

Yo no lo lie visto del todo. Su relralo corre do 
Diaiio en mano; pero su lisonomia es iiicompren-

Vn geógrafo me ha dicho que es el tal personaje 
rechoncho como un comerciaule de uilramarinos, 
)■ que lleno la cabeza aplastada como los idiotas.

No hay cosas que. mas den que hablar que sus 
cosas. No hay muieres que llamen más la atención 
que sus mujeres. No hay hombres más sagaces que 
sus hombres.

Los desesperados le llaman picara ¡ las beatas, 
fcrrertido; los desengañados, engañoso; ios indife­
rentes, 6oífl.

Este personaje se llama,., el mundo.

Si la anterior descripción no le satisface, lector 
amip, le dar6 otra.

El mvndo es un liaul cuadrado que suele costar 
ue setenta á cien reales.

Coiitemplandü el mundo, me he permitido hacer 
las siguientes olwcrvacíones:

or­ la  esperanza os el barniz con que se dora la pil­
dora de la vida. El hombre es un infeliz que se 
disfraza de pillo para que le conozcan.

,E1 amor es una tontería extraordinariamente 
sena.

••■a amistad es una cosa que usaban nuestros 
ahuelos.
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1.a mujer es un abismo (téngame V. el sombre­

ro, que me voy á precipitar).

De seguro que quien lea el anterior pensamiento 
rae tachará do inmoral.

Pues nada de eso; todo lo contrario.
Me propongo moralizar á las gentes de una ma­

nera cle.itca (si>. me lo permite}.
Por ejemplo; por medio de la /ábula.
¡Oh, la tabula! ¡Cuánto enseña la fábuial 
Verá usted.

Ln sabio, en las provincias vascongadas, 
se mataba las cfttncW á pedradas.
;Jitvenlud estudiosa, 
ciialyiM'er innomeioa es peligrosa!

Me parece que ni todo el cloro español en junto 
------  '■------ -------------  '  ■■ disol-

I T I  rw ..^  v^c>ixuum cu
podría lacharme de propagandista de ideas 
ventcs.

Para muestra basta un boton, ¿no es eso?
.\ propósito de boton...
Hace pocos dias encontré en el portal de mi casa 

un papel que tuve la feliz ocurrencia de levantar 
del suelo.

Sin tenor nadado fatalista, puedo asegurará us­
tedes que «íinéo escrito.

— ¿T i)or quién? Preguntará el curioso.
— ¿Por quién? Por un boton ( palabra de honor).

01
si

a
SI
m

le
Ci
01

ni
Cí
m

es

Ayuntamiento de Madrid



bre

!UtO

ma-

r).

«9
El papel decía: Mmórías de frofon; y debajo 

de este epígrafe hallé las siguientes palabras:

Nací en una fábrica: soy hijo de un cuerno. 
Desde (jue nací hasta la feclia, no han bocho más 

que pegarme.
Me pegaron á unos pantalones, despees me pe-

taron á un chaleco, despuca á una chaqueta de 
lio...
En más de una ocasión he servido de pretexto 

para que nna novia, al pegarme, hablara con su 
novio diez minutos. ¡Casi un cuarto de hora!

t'na vez, al pasar junto á una niña bonita, me 
enredó con el fleco de su mantón, de tal modo, que 
si no nos separan, creo que lo parto en dos.

Otra vez, luve la satisfacción de abrir en canal 
á un picaro ojal, por el cual me querían hacer pa­
sar, sin comprender que aquel era para mi un paso 
muv grave.

He padecido mucho. Serví de número tres en la 
levita de un caballero particular que tenia la pi­
cara costumbre de sobarme y no dejarme en paz 
cuando se ponía á meditar en algo.

El dia mas triste de mi vida fué aquel en que un 
niño me arrancó de un tirón de la levíla en que yo 
eslaba, y jiigando coumigo, me tragó, en un mo­
mento (le distracción.

¡Ah! ¡Por qué uo he nacido boton de camisa, de 
esos bolones de cuello, alegres y jugneUmes, que 
taltoa á cada momento y seTiurlao dcl hombre 1 

Soy muy desgraciado. Voy á ver si me rompo, 
es decir, si me suicido.
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No deciati má? las lueraorias, jwro creo que de­
cían bastante.

Por mi parte, creo que también he diclio bastante.
Los lectores deí .\lvasaoue he la Risa, creerán 

(̂ ue en años anteriores les hubiera dicho más.
Pero los tiempos varían; la tinta con que. el au­

tor escribe no es la misma lodos los años. Este año 
es mas negra.

Me he contentado con entretenerles hablando de 
cada cosa un poco...

Y hasta el año que viene.
CoMbio Blucb.

AVISO A LAS SEÑORITAS.
!•

Un enamorado, enfermo 
ademas de indigestión, 
se indispuso con la novia
Íla maldijo, y tronó.

ti un momento de rabia 
tomó su resolución; 
echó fósforos en agua, 
los deshizo, y los tragó.
1.a novia, a l’creerle muerto, 
con el disgusto enfermó; 
y él, con aquel vomitivo, 
se puso mucho mejor.
Resultando, y sirva á to<!as 
de escarmiento y de lección, 
que ella se fuá al otro mundo, 
y el muy pillo, se curó.

Eaittbid BUkq.
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Esos bultos medio ocultos 

que os insfiiran miedo tal, 
son los benéficos inillos 
de nuestra guardia rural.

Ella en el país ahuyenta, 
cotí fe y ánimo sereno.

í!'

V
á los pájaros de cuenta 
que anifan Iras el (ruto ajeno.

Mas; ya necesita mafia!... 
:.\hi es un grano de anís, 
los pajarracos do España 
que viven sobre el patsl
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UN MAJADERO.

SONETO.

No hay arte como e! mió en toda España, 
ni lleva nadie, cuando á caza salgo, 
mejor rocín, ni más ligero galgo, 
ni tiene igual solar en toda España.

Con nadie mi sombrero se acompaña, 
por más que medio caballero valgo; 
cómo en mi casa singniar hidalgo, 
sin ser bufón ni pesoadur de caña.

Sé mucho de linajes, y en el mió 
soy por mis grandes partes el primero, 
aunque en nobleza al liempo ilesafío.

Subo al Retiro en coche por Enero, 
y en él bajo también por Julio al río, 
y sobre todo, suy gran majadero.

£1 principe de Eî uUftchc»

Á SAN CRISTÓBAL.

Cristóbal sanio, una duda 
me tiene con grande asombro, 
viéndoos con el mundo al hombro 
que de verlo uu hombre suda.

.Vq̂ ucsta mi duda es;
UeciiL sanio rubicundo, 
si lleváis al hombro el mundo 
¿en dónde ponéis ios piés?

&%Jvador Jacloto Polo df Uedine
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LO QUE ES MEDIA HORA.

•■Media hora! /.Sabéis lo q«e es media hora? 
¡Cándidos! Os habrán hecho creer toda vuestra 
vida, que media hora es exaciamenle la mitad de 
una. ¡Sofisma! . , , .

Temblad y regocijaos; vais a ver la luz, vató a 
saber lo que puede ser media hora. Cuando os ha- 
vais enterado, tirad los relojes, esos preciosos em- 
ímstcroR aue itii^nlen con lengua de oro y <iuc tie- 
nen la audacia de mentir al lado del coraron, de.I 
corazón, iine no sabe lo que es mentir, que es el 
más alto simholo de la lealtad, y que por ello, no 
osando asomarse á este mundo de mentira, se con­
dena á Tívir encerrado en el fondo del pecho, y 
allí dice c-ada verdad que caula el credo...

Adelante.
¡Oh! Casi no me atrevo. .. . ,
Vo estaba enamorado... Ya habréis adivinado con

eslo nne vov á relataros alguna desgracia.
Sobre las' seis de la tarde de un viárnes (iviér- 

nes!) paseábame yo por la calle del Pez.— ¡Pez. 
Esa palabra debe estar escrita en el estandarte de 
la fatalidad. — Y me entregaba á este ejercicio con 
resignación de mártir, es decir, de amante, cuan­
do tropiezo con mi amigo Luis.

— ¿Hola, á dónde vas? .Me preguntó.
— Hombre, iba... iba...
— Vamos, no finjas. A la legua se conoce que 

andas rondando. Tu vives enamorado.
— iQuión, yo!...
— V enamorado de veras. Tu misma reserva de­

nuncia a un verdadero amante.
— Pues bien, si; te soy franco...
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— ¿Y vive en esta calle?
— No, pero hov hasido invitada á comer en casa 

de una ami^ saya que es la que vive...
— ¿Dómle?
— 4hí, en esa casa... Estoy frenético. iCinco ho­

ras sin verla!
— i En eso tasa dices?... ¿ Qué piso ?
— ̂ l?un(lo.
— i.Magnifirol ¿Quieres poner fin á tu lornien- 

to? Esa señora es mi mas intima amiga. A su casa 
voy en este instante. .\nda, vente conmigo.

— Pero... ¡oh suerte! ¡Pero ahora mismo! Oye, 
pero asi... de sopetuii...

— ¡Que tanto pero! Si es una señora muy cor­
riente. Yo te respondo...

— Pero... voy de cualquier modo... permíteme...
— Es verdad...Bien, y lardarás mucho eii...
— Dentro de cinco miiiuLos estoy de vuelta.
— Corriente.
Ni aun ios cioco minutos lardé yo en volver al 

lado de mi amigo, mudado de piés'á cabeza. ¡Ah! 
El amor hace prodigios... fatales.

La señora X. era una excelente viuda á quien el 
cielo había dolado de una regular fealdad, y de 
una hija que no se (larccia á su madre. Otras dos 
mamas cmi sus correspondientes hijas formaban el 
concurso en que fui introducido. En iin, todo eran 
mujeres, de las cuales unas uerlencdau a la raza 
de Eva, y otras á la de Luzbel.

La scñ'oraX. reeildómecoaurabilidad y llaneza, 
y yo hice mis cumplimientos balbuceando do ale­
gría y emoción.

La cara niña objeto de mi amor y de mis palcos 
por la calle del Pez, no mido disimular su gruta 
sorpresa al verme entrar.Estaba euUiiices sentada 
al piano, produciendo con abandono y á capriebo
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tlislingintlos acordes, y conversando á la vez sobro 
el divino arte con una cotufiafiera suya.

k  naco se la pidió qw.‘ locara algo, á lo que olla 
accedió gustosa interpretando In famosa sonata pa­
tética de Beelhoven. una de mis piezas fâ  oritas, y 
elegida por lo tanto para mí.

.\lgo debió perlurliarla mi presencia, á lo que 
pude comprender, por dos ó tres ñolas falsas que 
produjo, y que á mi me enternecieron más aquella 
vez que lis inspiradas del gran maestro, porque me 
revelaban la impresión que yo causaba en el ánimo 
de su hermosa intérprete.

.il cabo de un ralo, y no recuerdo por qué urgen­
cia, mi amigo se ausentó asegurando que voivcria 
dentro de una medio koi'a.

Aunque mezclados en la conversación general, 
mi bella v vo no (ardamos en entablar iiitetígcncia 
por medio 'de tímidas frases de dolde interpreta­
ción. Eramos, pues, felices.

La conversacloo corrió alegremente solire varios 
asuntos hasta fijarse en el siguiente:

— ¿Qué dan noy en el Real?
— ¡Ay! El Faiísío, mamá, que aun no lo hemos 

visto.
— Eu efecto, sin saber cómo, se nos ha ido pa­

sando el tiempo... contestó la señora de la casa.
— Es muy buena ópera... ¡qué decoraciones! 

Añadió una polluela insípida.
— Esta noche podríamos...
— .Asi es. ¿Qué 08 parece? Pregunló la seño­

ra li.
Durante este diálogo, y á pesar de lu absorto que 

me tenia la venturosa inmediación de mi Idoio. me 
llevé insliativamcnle la mano á una iiileresanle 
región del chaleco... ¡Dios mío! Mí vista se des­
vaneció. sentí oprimido mi cráneo por un aro du
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fuego, 96 apoderó de mis cernes una especie de 
temolor cpilépUco. iSerá una ilusión! Me dije. 
Tenté, teiilé... ¡Ira del cielo!

Eu la precipitación con que me habia cambiado 
el traje, no j>eusé en trasladar á mi bolsillo ni si­
quiera un céntimo.

Discurrid sobre mi trance.
Si oslas señoras deciden ir al teatro, ¿qaién sino 

yo, único caballero aqiii presente, debe?... ¿V qué 
¿Quó bago? ¿Cómo eludir el compromiso que 

se me ^enia encima?
¡Y ella está aqui! Seguía yo pensando. Ella pos»- 

rásus divinos ojos sobro la rara ligura que haré 
indudablemente muy pronto...

Y tal vez se avergonzará... ú se reirá, que la.s 
mujeres son crueles.

¿Y nuestro amor? ¿Y ese valiente alcázar <le pre- 
seutes y venideras dichas que habíamos fabri<-ado 
con prolija serie de miradas y susjtiros, de protes­
tas y juramento»? ¡Todo, lodo veuüra al suelo he­
rido un pérfido golpe de prosa!

— ¿Se siente V. malo? Me preguntó la hija de la 
casa, á media voz.

— ¿Yo?... Nada de eso; contesté con sonrisa de 
cadáver, si puede sonreír la muerle.

¿Lo adivmaban? Desde que habia entrado en 
aquella casa, y como era natural, mi cara prenda 
»e dio á cuchichear con sus compañeras sobre la 
situación, es decir, sobre nuestros amores y demas, 
excitando su fácil curiosidad acerca de mi persona, 
y lodo se volvían sonrisilas y preguntitas, de modo 
que yo liabia caído desde el principio bajo la ju­
risdicción de dos ó tres pares de ojos hermosos y 
lirovocalivos. Circunstancia infernal que acrecen­
taba mi turbación en aquel momento.

Poco á  poco me pareció notar que aquellos sem-
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Iiianles jóvenes v graciosos adquirían un aspecto 
burlón. ;Xaila, es que lo adUinan. lo snsjiechau! 
Me rojieliayo. ¡Son tan perspicaces! ¡Maldita pers­
picacia!
_¡V i  V. le gusta «1 F(i«»tof
__Señora... contestó; no es la música de mi pre­

dilección... la verdad.
(Yo soy frenético por Gounod, pero haceos car-

)
— fcicrlo, dicen que no está al alcance de todos;

aue sólo les es dable sentirla á los cultivadores 
el arte, apunto una señorita, socorriéndome con 
mucha oportunidad. (Merecia de mi narte un abra­

zo...odos. ¡.^h, mi apradeciiniento!)
— Pues dicen que da sueño.
— Si, sí, más \aie que vavamos á ver otra, 

añadió una morena. (;Y hav á (iiiicii no le gusten las 
morenas! .Ysomaba alguna es]>erania.)

__Bueno, pero aunque no sea más que i>or ver el
aparato... objetó una mamá. (i.Yh bruja!)

— Tiene razón Leoncia, debemos ir esta noclic. 
— Si, si, añadieron lorias, y jo  lambicn con la 

M)z de un agonizante.
La dueña de la casa se puso eu pie.
— ¡Ay! Exclamó de pronto. Pero no es juslo que 

olvidemos á Luis, á nuestro constante Luis.
— ¡Cal Se nos va á hacer larde. El ya no vuelve 

esta noche. , .
— Pues ha dicho que dentro de media hora vol­

vería , y é i, basta en las promesas más insignifi­
cantes és muy puntual... (*n  que, vamos á arre­
glarnos uu poco y asi luiremos tiempo.

Y madre é hija se fueron á repasar su tocado. Y o 
respiré... respiré, pero íurlivamente; me estaba 
luda satisfacción ostensible. ,

Yo uo sé si mi perturbación se había llegado a
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retratar en mí semblante, y lo qne es peor, si se 
retrataba también la eansn' do esta perturbaeion, 
porque á cada momento rae encoiilniba ron «na 
mirada más ó méuog malitpia. más ó menos esru- 
driüadora, más 6 menos mnjeril, qiie difundía por 
mis venas cierto frío y me descoDcerla^i si por di­
cha habiik recobrado un instante ta serenidan.

mi novia? ¡Ah! ;Mi novial Ella con su pre­
sencia colmaba mis males. A no haber allí persona 
al/(una por quien tuviera parlictilar interés, yo po­
día separarmo de aquellas señoras sin llamar tan 
peliprosameitle la alencioa; pero estando e/M. como 
debki ser desde lué^o rmiocida nuestra relación 
amorosa, mí separación en aquella circunstancia 
hubiera sido de lodo paulo iaexplicable, ó por me­
jor decir, siilo hubiera tenido una explicación... 
¡ay!

Ademas, siendo yo el único caballero allí pre- 
^mlc, estaba en ol'caso de acompañarlos basta la 
puerta det teatro, y alqo más allá...

¡Pero también es descaro el de estas señoras. — 
pensalm yo en los arranques de mí inútil despe­
cho, — también es descaro; obrar así... de humas 
á primeras... sin decir agua va> sieudo vo el ímicn 
caba...l

¡Ay! ¡Pero lo habrán adivinado! Seguramente, 
IHjrqueel maldito dinero gralta huellas por donde 
¡lasa y basta por donde uo pasa... asi sabe anunciar 
su presencio como su ausencia. — ¡Y ipip concepto 
van a formar del novio de mi novia, Jesas! Seguia 
yo pensando. Si en este mumonlo se presentara ¡a 
policía á prenderme equivocándome con algún ca­
pitán de bandidos, ú con olgun agente revolucio­
nario, I qué feliz rao juzgaría I Pero oslo no sucede­
rá, Dios mío, no sucederá. lié aquí las consecuen­
cias de llevar una vida pacifica y liuiirada. ¡Ah!
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¡Por qué nu seré jo  un eslranguladoringlés «un 
muneifero falso, por qué! Si yo saliese de a((uí en 
incutus de la iKtlicia, saldría loco de contento, basta 
casi seguro de excitar un favorable Ínteres, porque 
las mujeres simpatizan secretamente con los gran­
des criminales; saldría,pues, con gloria, ; saldría!

Pasaron cinco miiinlos de agonía, de delirio, du­
rante los cuales pensé hasta en el juicio final.

Luis es mi única salvación, me ilecia yo, ¡y Luis 
no viene 1

En cuanto le vea, si es que vivo, le desafío.
En esto sonó una campanilla... ¡.ih! ¡Nueva es­

peranza!
— Voy, señora, gritó una voz femenil. — ¡Buenas 

lardes, Esperanza!
Estoy iKfdido, me repelía; adiós, amor, adiós, ilu­

siones.'Esta mujer, en quien tanto he soñado, me 
\a á aborrecer muy pronto, li las siete y inedia... 1í 
lodo jpor qué! Por cuestión de unos reales; ¡siem­
pre el oro, siempre el vil metal! ¡Ah siglo!

Por casualidad, al t¡cm|)o de irse Luis, había yo 
mirado iin reloj de sobremesa que tenia á mi es­
palda; imr cousiguionte, sabia cuando v olveria, dan­
do crédito a su promesa de no lardar más de media 
hora. Esla circunstaiicia sólo venia á ser un nuevo 
a¡>arato añadido á mi tormento, porque yo me dedi­
caba á contar los segundos que se deajirendian de 
aquella máquina, con la ansiedad de un reo eu 
capilla.

No despegaba los labios; no dirigí ni una palabra 
a aquel cuncursu femenil i|uc á mi me parecía un 
aquelarre. Por otra parte, nu sabía qué decirles, no 
me ocurria ni una idea... no, ya me ocuiriaa, jero 
¡qué ¡deas! Uo terrible séquito de horrores era lo 
que cruzaba entonces jwr mi cerebro luoximo á 
i'slallar.
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Kii mi fatigosa abstracciou, iií advertí que á una 
señorita que cataba precisamente á mi lado, se lo 
cayo e! pañuelo; asi es que olla misma hubo de re- 
cogcrs l̂o, sin aue yo indicara siquiera intención de 
cy liarla (ai molestia. L'na mirada iracunda me de­
signó á la mamá de aquella hija. Siguióse una sérin 
de c.uchicheos, de los cuales Dios sabe cómo debí 
salir. La catástrofe empezaba, y aunantes de loque 
yo crcia. Siempre ha sido imnacienle la desgracia.

Entretanto, el péndulo oscilaba con una tóitiiud 
horrible.

Dicen que cu los grandes momentos, en ios mo­
mentos de más apuros > dificultades, es cuando el 
ingenio, instado y oprimido, se ductiliza, da mas do 
si; pero yo, por más que solicité del mío un medio 
que me sacara en bien do aquel atolladero, no con­
seguí nada. Lo único que se me ocurrió, fiió abrir 
el balcón y lanzarme por él.

-ál fin comparecieron de nuevo niatlrc é hija, va 
dispuestas.

— ¡Bah, bah! Dijo aquella. Veo que e.“e distraído 
de laiis DO vuelve;soy, pues, de opinión que nos...

En esto so oyó la campanilla de la puerta. Mi co­
raron se dio á latir con una violencia desatinada.

— ;.Es don Luis? Preguntó la señora.
— No señora, es la Juana...
Concibo el suicidio.
— ¿Con que... en marcha? Dijo la dueña de la 

casa.
--S i, si, creo inútil que le esperemos, contesté 

yo levantándome el primero y consumando mi rui­
na con cierta gozosa desesperación.

¡Acertaba á tenerme en pié!
Comenzó el desfile; salimos lodos, ó mejor, ¡aUe- 

ron, porque yo no debo ineluirme, yo no era de 
este muudo.
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Ya cu la calle, me puse a marchar resignado, 

con iereno; pero con aquella horrible serenidad 
con que el antiguo gladiador romano se encamina­
ba á la fatal arena.

Que haya un cadáver más, ¿qué importa al mundo?

¡Yaya si importal Oh, no; yo no podía resignar­
me á un descalabro semejante, albergando un cinis­
mo que me repugnaba. Mi tranquilidad en aquel 
caso no era nada noble, porque era sólo desver­
güenza. Mo tenia más remedio que desesperarme.

Durante a([uel trayecto, que para mí era una ver­
dadera peregrinación, no deseché por complelo la 
esperanza, pues no era un imposible que de un 
momento á olro nos tropezáramos con Luis; asi es 
«jue á gran distancia ya analizaba con ansiedad la 
ügura de cada transeúnte. — Nunca he conocido 
tanto alcance á mi vista como en aquellos minutos 
de prueba.

Mi sufrimiento llegó á su colmo, v el valor me 
abandonó corapletamenle, cuando al entrar en una 
larga calle y tender la mirada por toda su exten­
sión, no divise a Luis. A uue4ra espalda percibí el 
ruido de un coche que venia en nuestra dirección. 
Rápidamente concebí un plan desesperado: fingien­
do una distracción, dej.iria que el coche pasara ro­
zándome: asi podría simular un atropello y alguna 
eontusioii tan Tuerte que me impidiera seguir an­
dando. Plan descabellado, brutal, ni siquiera inge­
nioso. A más, me exponia á exlralimitarme v sufrir 
un verdadero desastre, pero... ;yqiié!

£1 coche so aproximaba: yo me disponía. El au­
riga restalló varias veces el látigo, sin duda para 
avisarme la proximidad do su veniculo. Yo no qui­
se oir nada. Después dió un grito fuerte, »¡en!i>

6
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porque el coche y el peligro eslabati muy cerca 
¡Iiopruíicníe! Pona' yo. Ya senlia el ruido á dos 
pasos de mi, ;01i dicha! ia  lo leiiia casi encima, 
cuando ¡ay! al lórbaro del cochero se le ocurrió 
condolerse de mi destino y detuvo el caballo cmi 
tal violencia, que le hizo resbalar sobre sus nier-- 
ñas. ¡Maldición!

Mis amigas lanzaron un chillido; mi adorada que­
dó COSÍ desvanecida [nunca lo olvidará). Yo ignoro 
como quedé; hecho un facha probablemente.

En esto se abrió la porlezucla y mi joven se apeó 
presuroso.

Era Luis.
— Aun be alcanzado á VV.; no lo crei.
— ¡ Salvaje! Le dije yo á las primeras de cambio.
— iQue... (jiió?

i » MIC »
— Chico, te encuentro trasformado... tú has en­

vejecido.
— ¡Ya!
— Y en media hora.

. — Media hora, ¿eli?... ¡Salvaje!...— Pero, ó de­
jas que te dé un abrazo en seguida, o te bales con­
migo.

— Lo que tú quieras; pero cuéntame...
j  en (los palabras le enteré de lo ocurrido. Des­

pués, riéndose, me moslriJel reloj. Efeclivameiilc, 
aquella mí eternidad de sufrimieuio sólo había du­
rado media bora-

A la mañana siguiente, descubrí una cana en mi 
cabííza. En aquella media hora me debió nacer. 
Había realmente envejecido.

Este suceso os verídico, aunque yo me hava 
atribuido el papo! de béroe de tau triste historia;
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Eor consiguiente respondo de la nulcnticidad del 
echo. Me lo contó mi amigo Fnlano, que vive en 

la calle de Tal, número tantos. A ól puede, pues, 
dirigirse el que no lie en la veracidad de

Enrlqao T rexu  SstbaUr.

UNA DAMA COMO HAY MUCHAS.

La señora de Ciruelos, 
dama ile elevado rango, 
muy conocida en la villa 
por su elepanciii y su garbo, 
cuenta tremía y aete Abrile», 
y sus cuarteles son tantos 
que exceden eii tercio v quinto 
a los de imostros sohiatlos.

La gente que e n  sus salones 
brilla... por sus buenos tropos, 
y m a n tie n e  con su mesa 
muy fre c u e n tis ira o  trato, 
pondera sus cualidades 
D iiénlras gusta de los platos, 
que estómago agradecido 
en e lo g io s  no os escaso.

En el Real tiene turno, 
tiene en e) Principe palco, 
soberbio tronco de yeguas, 
que, a no serlo, y ser caballos, 
me dieran el asonante 
diciéndole que son ziUaos;

Los trajes do París-Vinneu, 
muv rk-os, roiireccíÓBados
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por modista de gran fama, 
que es madama... no sé cuántos.

La señora de Ciruelos 
brilla en el Circo, en el Prado, 
en la Fuente Castellana, 
en salones, en teatros, 
envuelta en nubes de incienso 
qne el mundo quema á su paso; 
y en cuanto vuelve la espalda, 
murmuran lo.s que incensaron:
— • Esta roujer^iios liene 
allá en su casa, olvidados 
por los placeres y galas, 
por el lujo y necio fausto, 
a quienes de larde en tarde 
tal lea se digne besarlos.
¡Mala madre! ;Mala madre!»
Ya no hay sonrisa cu los labios, 
sino desprecio en los oios 
de loa mismos que adularon, 
y. si oscila censurable, 
ellos lo son otro lanío.

Teoit«rs Btrú,

BENEFICIOS DEL FUSIL DE AGUJA.

Yo no sé si la guerra es una desgracia, como la 
sed, el hambre y la pobrera; lo que sé es, que lodo 
tiene su lado bueno y su lado malo, y si esto lea 
parece á VV. paradójico, les diré que,'más tarde ó 
más temprano, lodo tiene su comiiensaeiou en este 
picaro mundo. ¿Aparece una necesidad? Pues no 
duden VV. de que existe el medio de satisfacerla;
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el que DO lo vea, aeró ciego, ó miope, ó oo abrirá 
l>afuaule los ojos. No Itay precisiwi, por cierlq, deÍA r*vÍp<ii*>A miik AÍlífyo Q 1/̂ImSiaUM. LU9 UJU9. iivi i<a« uv
abrirlos mocho para ver'la miseria que aflige á ló­
elas las naciones. Esta miseria ¿proviene del exce­

so (le población, de las malas cosechas ó de la falla 
de cuflivo de la licita? No nos hace falla saberlo; 
baslc consiftnor el hecho. .Ahora bien: Uiantropos 
emiiieiilcs, economistas humanilarios, liltisofos que 
se han i[uedaUo calvos y bizcos á fuerza de ifis*

II
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cnrrir la manera üe acabar pronto y Lien t^i e) 
aróte del hambre, y con los azotados, han acoffido 
con entusiasmo el fusil de aguja, inventado por el 
alemán Dreysse, v perfeccionado por Chassepot y 
otros dignísimos armeros, como el ancora de salva­
ción en tan apremiantes circunstancias; merced á 
su invernó, pronto habrá desaparecido el desequi­
librio enorme que se observa entre la producción y 
ei consumo: hoy, el fusil más tímido despacha en 
menos tiempo que se persigna un cura loco, media 
docena de hombres al olro mundo, lar cual no deja 
de ser consolador, sobre lodo para los que se que­
dan en éste: multipliquen V\. este fusil por cua­
renta o cincuenta mil. colúquenlos en urden de 
batalla, frente por frente de otros, den la voz de 
fuego, y admiren la prontitud y la habilidad ex­
quisita COT que se resuelve el problema de la dicha 
universal, ¡liloria, pues, y cruces y calvarios, y 
títulos do nobleza á los hombres que han elevado 
el arle de malar á la altura en que hoy lo veniosi 
La cusa no es para ménos.

EPIGaAMAS.

In  artista de guardilla 
exclamaba sin cesar:
— Miren ustedes mis cuadros, 
¡soy pintor realista! — \a, 
le coulesló cierto chusco; 
pero empiezo á sospechar, 
que tu escuela, aunque es reafúta, 
no le produce ni un mif.
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l'na muchacha tan lisia 
que se la |)ierde de vista, 
me decía muy formal:
— Como papá es progresista, 
quiero un novio tü>eral.

F . de Le Forge*

Dice Petra la beata, 
que cada dia couUcsa 
porque el pe<ado le pesa 
un su alma timorata; 
pero le debe pesar 
de un modo bastante extraño, 
pues, por lo visto, en el año 
ni un dia está sin pecar.

Habla mal de la mujer, 
Ricardo (I), en todas sus obras, 
y no debiera hablar mal, 
porque de él hablan bien todas.
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iPOBREClTOSl

Un carnietro angusUado, 
un comeroianle en carbón, 
nlro, aun más bipocrilon, 
que da el vino bautizado.

Y un lechero que de sal 
el pobre ganado ceba, 
para que agua beba y beba 
y lie leche dé un raudal;

Bel cielo pe-nlon imiwlran 
de rodillas y contritos, 
por enjuagues ó delitos 
que á cada paso perpetran.

Éstos cuatro pecadores, 
oveiülas descarriadas,
1 volverán á las andadas?... 
Que decidan los lectores.

t'n noble gastrónomo, M. de B... dijo un dia á 
cierto banquero á quien visitaba:
_Vengo de comer con un poeta, que nos ha re­

galado á los postres con un epigrama excelente.
Al momento el Creso, que era tan ignorante como 

glolon. mando llamar á su cocinero, y le dijo:
— ¿Cómo es que todavía no me. ha» dado de co­

mer epigramas?

l'n soldado andaluz había matado de un bayone­
tazo á un perro que Iralú de morderle al pasar por 
la calle itiayor de nn pueblo de Castilla.
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Citado ante la autoridad por el dueño del perro 
que trató de morderle, preguntó el juez:

~  ¿ Por qué has dado al perro con la punta de la 
bayoneta, en vez de hacerlo con la culata, que era 
bastante? ‘

— Zeñó, contestó el soldado, como er perro trató 
é morderme con la boca y no con el rabo, imez, 
por ezo. ‘

Sallo un portugués de la rota del rey D. Sebas­
tian en Africa con uqa saeta clavada en la cabeza, 
y curándole, dijo un cirujano:

— Es menester ir con mucho tiento en sacar la 
saeta, porque si loca á la tela de los sesos, acabara 
de roniperfa.

RcMtondiü el herido:
Tiraíl sin reparo; que no es posible que lenca 

seso en la cabeza quien vino á tan desastrosa jor­
nada. •*

Riñeron dos andaluces, 
y dijo el otro al más gua])o: 
«¡Vive Dios, que si te cojo, 
y te Uro por lo alto, 
cuando vuelvas á caer 
sentirás, más que ei porrazo, 
el hambre que has de pasar 
en un camino tan largo !•

Dospues de mnerln el cardenal FIcurv 
los franceses: • decían

(1
Cl
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— Hace cincuenta años que Fiaucia está enfer­

ma: Ircs médicos vestidos de encarnado la han asis­
tido sucesivamente; Riciielien la sangró, Mazzariuo 
la purgo y Fleury la puso á dieta.

Cumplimentaban a cierto caballero por la ritiiie- 
za de su trajo de boda, y contestaba; — No lJe\o 
mas que lo que es debido.

— Doctor, dijo un dia Napoleón á su primer mé­
dico, con franqueza, ¿cuántos hombres has matado 
en toda tu vida?

— Señor, respondió el discipulode Galeno próxi­
mamente trescientos mil ménos que V. M.

MALA ESTRELLA Y PEOR VISTA (1),

No acabo nunca 
si á hablar me pongo 
contra mi suerte; 
mas vaya un poco.

Ellas, me engañan; 
ellos, sin coto; 
ven nada atino, 
la yerro en todo.

'I) So se periniie la reproducción de M(a nocsl». sin pet- miso de su autor. ■ • r
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¿Hace buen ilia?.. 

■j jolgorio,

E iarto de hora 
y me mojo. 

¿Huyo del agua 
y un coche lomo?... 
ftómiiese el eje 
y ¡pafl al lodo.

Si qniero vino 
lo busco moro, 
y me lo miden 
siempre católico.

De buen pescado 
siento el antojo; 
¿pido merluza?
Me encajan congrio.

Quise á uua gorda: 
la pobre, pronto 
(luedó cual ánima 
(leí purgatorio.

En un tideo 
puse los ojos, 
y á loaseis meses 
era ya un bombo.

Ef que trabaja 
t cuenta un Glósofu), 
frutos al cabo 
coge sabrosos, 
lo  echo los bofes, 
detesto el ocio, 
y cojo... callo 
lo que yo cojo,
(jiie no me gusta 
ver triste al prójimo.

Soy, por (lengraciu. 
de vista corlo.
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y asi me llevo 
chascos (le á folio. 
«Fulano (diau} 
no prueba el mosto: 
se le conoce 
con ver su rostro».

Y me contestan, 
que eo un arroyo 
lo han eiiconlra'do 
sucio y beodo.

Hombre que el vulgo 
llama coloso, 
se me figura,
(listante ó próximo, 
que no levanta 
más que un gorgojo.

Cuaudo aver noche 
fui á uu oratorio, 
golpes de pecho 
se daba un mozo 
más demacrado 
que San Pacoraio, 
siendo delicia 
de los devotos.
Yo dije: «O peras 
dan ya los olmos 
(Dios me jierdiine 
si me equivoco), 
ó ese es un pillo 
de tomo y lomo, 
de aspecto humilde 
y hechos diabólicos,
(le las familias 
honradas, foco; 
en suma, el mismo 
(Ion juan Teooriu,
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coa piel (le oveja 
y alma de lobo •.

Lo qae á oíros risa, 
cáusame lloro, 
por lo que observo 
(|uc hay CJ) el foodo.

Creyeodo que era 
mi amigo Ilipúlilo 
()mircu ustedes 
SI seré lopo I), 
á so consorte 
ciego me. arrojo, 
entre mis brazos 
casi la ahogo;
T aunque, iDoccnle, 
l a  di el soroco, 
ella exclamaba: 
tQuíie usted, monstruo».

Se estrena un drama, 
bárbaro aborto 
de olvido y mofa 
digno tan sólo; 
y cuando espero 
que el auditorio 
silbe, ó se doerma 
si es generoso, 
el nombre pide 
con gritos roncos, 
del que á las letras 
culire do ojirobio.

Saludo a un sabio 
(tal ie supongo);
Inégo salimos 
con qne es un tonto.

Cierta maQana.
>iendo á Semprouie,
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dijeá QD amigo;
® 1 Quó hombre tan probo!» 
V hoy le vi atado 
codo con codo, 
porque lo ajeno 
quiso hacer propio.

¡Oh, qué benditosl 
:Oh, r|ué dichosos!...
Tal piensa d  mundo 
de mati'imoiiios 
que por dechados
tasan de todos, 
las yo con esto 

no me conformo, 
y hasta presumo 
que. estando solos, 
ellas ariscas, 
ellos desjxíticos, 
andan mil veces 
á soplamocos.

De cuando en cuando 
voy á los loros, 
y me espeluzna 
tanto destrozo: 
miéntras el público 
brama furioso, 
poripie los Mellos 
se le hacen flojos.

Vuelven algunos 
la espnidn al populo, 
como quien dice;
«Mo te eonozeoí.
Yo, (|ue las Cosas 
juzgo de uu modo 
tal vez risible 
por lo estrnmbiilico,
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pienso que muchas 
geéles de tono 
hov aiidarian 
(sin aquel boiw
?;ue de sus medros 
ué andamio sólido) 

limpiando bolas, 
comiendo bodrio.

£n iln, haízamos 
punto redondo;
V si mis juicios 
nan sido erróneos, 
causa legitima 
tengo en su abono: 
soj-.jior desgracia, 
de vista cortó.

V e s l u i i  R o l :  A g o i l t r a .

Daban la enhorabuena á una linda marquesa por 
el próximo naeimicnlo del sér que llevaba en aii 
seno, y ella respondió;

(íracias, gracias; pero no digan VV. nada á 
mi marido, porque quiero swpreoderle.

Preguntaba una seflora á un hombre en extremo 
cortés:

— Si yo muero ánlos que V., ¿me promete V. ir 
á mi entierro?

—  ¡Oh! Si, señora, respondió él; ité con mucho 
gusto.
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VOLAR SIN ALAS.

l'na operación química desgraciada, v desgra­
ciando por carambola a su aulor. Hc ahi úno da ios 
grandes inconvenieiilos que ofrece la ciencia á los

que le rimleii cullo. Kslas calaslrofes suelen ser 
frecuenles en el extranjero, donde hay hombres que 
incurren en la debilidad de romperse la cal>eza

7
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para enriquecer á la humanidad con algún inven'- 
lo útil. En Espaüa, no hay por ahora temor de que 
sucedan estos percances: aquí, si alguien vuela, es 
el que se dedica á la tauromaquia, y por torpeza ó 
descuido se enreda entre las astas de uu bicho des­
cortes y mal intencionado.

La horca fué invciilada para adular al género 
humano. — De cuando en cuando se ahorca á tres 
6 cuatro malvados para persuadir á los demas de 
que son gente honrada.

tJafaoeq*

La gloria es un rom de cuarenta grados; por eso 
el aplauso publico puede convertir á un chico de 
talento eu un tonto. Es bebida demasiado fuerte 
para cabezas jóvenes.

Pedro Yago.

LA VIDA.

La vida empieza en lágrimas y caca, 
luégo viene la mú con mama y coco; 
suuensc las viruelas, haba y moco, 
y luego llega el trompo y la matraca.

En creciendo, la amiga y la sonsaca: 
con ella embiste el enemigo loco; 
en subiendo á mancebo, l^ o  es |»fo, 
y después la intención peca en bellaca.

Llega á ser hombre, y todo lo trabuca; 
soltero, sigue á lodo pendereca;
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casado, se convierlc eu maja cuca;

\ iejo, encatiecp, arrúgase y se seca; 
llega la raiierle y lodo lo barroca, 
y lo que deja paga, y lo que peca.

TraBciMO de QveTeda.

CANTARES.

Son mundo, demonio y carne 
los enemigos del alma; 
casero, doncella y suegra 
loa enemigos de casa.

Cuando-la mujer es jóveu 
siempre está piensa que piensa, 
y en llegando á la vejez 
por lo que ha pensado reza.

¡Que no enliemio el castellano 
lú me dices!... Te repito 
que la que pide dinero 
es como si hablase en chino.

Todo lo ven las mujeres 
yendo con los ojos bajos, 
y yo nada de ellas veo 
por más que los ojos abro.

A. muchas mujeres digo 
8¡ las veo sonreír
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(1p cierío modo eu la calle: 
— Ko te veo de venir.

Müsael Caslellsao.

REFRANES SACADOS DE LA DOROTEA.

Galana es mi comadre, si no tuviera aquel Dios 
os salve.

La casa quemada, acudir con agua.
Laraula nuena, como la viuda, gorda y anda­

riega.
Quien tunde el paño, quila la cresta al gallo.
Cn asno entre muchos mouos cócanle lodos.
Escuderos de Hernán Daza, nueve debajo de una 

manta.
No tiene más frió nadie, (lue la ropa que Irae.
Mudanza de tiempos, bordon de necios.
.Al que en un año quiere sor rico, al medio le 

ahorcan.
La Qnca baila en la boda, que no la gorda.
No des consejo á viejo, ni espulgues zamarro 

prieto.
Ni tan yus, ni tan sus, ni tu pan en tortas, ni tu 

vino en botas.
Por el cabo de la cuchara sube el galo á la olla.
Berzas y nabos, para en uno son entrambos.
Obispo por obispo, séalo don Dombigo.
Las malas tijeras hicieron á mi i>adre tuerto.
Salimc al sol; dije mal y oí peor.
Las truchas y las menliras, cuanto mayores lauto 

mejores.
Anillo en dedo, honra sin provecho.
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Quilóselc el suelo al cesto, y perdimos el paren­

tesco.
Amor y señoría no quieren compañía.
Romería de cerca, mucho vino v poca cera.
En casa del ruin, la mujer es alguacil.

ESCENA DE FAMILIA.

Aun viejo, achacoso y lelo, 
ved al venerable abuelo
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El hombre aprende á mentir aleccionado por la 

mujer.

Los haiitanles del planeta Marte son más felices 
que nosotros: allí do  se conoce la mujer.

lil­
las Una mujer buena... no so ha podido encontrar, ni 

en estado fúsil.

lo-
iso
la

— Señorita, i  puede Y. disponer de su corazón ?
— Si, señor.
— Pues enlúnces hágame V. el favor de enviarlo 

a mi casa mañana tempranito.

ibe

ar­

para comprender en seguida nuc la humanidad 
debió perderse por el pecado del primer hombre, 
basta decir quo tuvo la culpa una mujer.

ro-

E1 hombre tiene buenos y malos instintos. — 
Mientras permanece soltero es difícil averiguar 
uüiide empieza su parle buena y su parte mala. — 
Cuando se casa, ya es distinto; su mitad mala es... 
su cara mitad.

Rlcucdo Stpúlvedii.
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AL PIÉ DE LAS GALANTERÍAS

DE B. SEPÚU'BDA.

Lectora, pues leiste los dicterios 
que mi amigo Ricardo te dirige, 
una satisfacción, al punto, exige 
(le (luien tan claro habló líe tus misterios.

K1 lance debe ser de los más serios, 
que quien te trata asi, y asi te aflige, 
no merece perdón, por el que rige 
con poder y saber ios hemisferios.

Si tus fuerzas no bastan al combate 
y un campeón para vencerle quieres, 
aquí lo eucoutrarás en este vale,

Aunque fea en extremo, ó vieja fueres; 
pues permitir nu sé que se maltrate, 
m CON JUSTA RAZON 3 las miijeres.

Puig Péroz«

Un hombre muy crédulo decia en una reunión 
que no tenia confianza en la vacuna.—He conocido 
a un niño como un sol que, á los dos dias de haber­
lo vacunado, murió.

— ¿Cómo? A los dos dias...
— Sí, cayó de lo alto de un árbol y se reventó.
Después de esto vacune V. á los cliicos.
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verse asi toda la villa 
asegurada de inceudios?

¡Mangas de riego, en su ufan, 
himnos cantará el país, 
si, como el agua subís, 
llegáis á bajar el panl

UN PASEO ALREDEDOR DE LA MUJER.

PSECDO-IDEAS.

Las mujeres llaman fnmrn al matrimonio. ¿No 
hablarían con más propiedad llamándole parada?

En la mujer de gran corazón no hay término me­
dio: ó el iufierno ó el ciclo; ó Mesaiina, ó Santa 
Teresa de Jesús.

El matrimonio sin amor, es para el hombre la 
transacción con el deshonor; para la mujer, la tran­
sacción con la prostitución.

La mujer es un problema insoluble: el dia en que 
se resuelva, la mujer habrá dejado de ser mujer.
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La mujer es el satélite del hombre, cuando el 

hombre es estrella lija: si el hombre se resigna á 
ser satélite, la mujer pasa inclefectiblcmente á la 
categoría de estrella fija, y los papeles se truecan. 
En eVcielo del amor, no busquéis otra astronomía.

a.

Unas mujeres se aficionan al hombre (léase al 
animal-hombre): otras á los diamantes: en un caso, 
el objeto querido es barro que vive; en otro, es 
barro que brilla: en todos, ibarrol

En las obras de la naturaleza adivinamos siempre 
tras la contemplación, una misma palabra: la pa­
labra /Z>ws/— Con las del hombre, la palabra ¡clia!

me-
mta

La inocencia es una plañía condenada d no dar 
nunca flor: siempre muere en capullo.

El sensualismo humano también tiene su estética.

La mujer es el éter de la materia, cuando no es... 
la materia del éter.

El amor es la primitiva operación de cambio de 
la humanidad.
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Los hombres escriben las comedias: las mujorcs 

las hacen.

[El gorro de dormir, el catarro y la indigestión! 
Bé aquí los tres mayores enemigos del matrimonio.

El amor (á veces) hace como Jesucristo en la 
cruz: ruega por sus asesinos.

El amor es la «o’a del hombre, y la ocupación de 
la mujer.

La serenidad de la mujer está en razón directa 
de su delito.

La sensibilidad femenina, es la puerta secreta por 
donde tienen entrada todas las debilidades.

¡Ser scio débil! Hé aquí el secreto de vuestra 
fuerza.

El amor es el desequilibrio: debería ser el equi­
librio ; pero si el amor fuese lo que debería ser, el 
amor seria el cielo.
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Si una mujer es Lueua, y no lo es por religión, 
no puede serlo más que por orgullo.

m!
io. En amor, el orgullo sosliene á la mujer: la \'ani- 

dad la hace caer.

la La mujer, á los quince años llora ¡Krias; á los 
veinte, lava candente; á ios Ireiuta... agua turbia.

Rlc&L'do Mot; de Uañoe.

de

:la

or

— ¿Vaya uu duro á que hago decir á este ciego 
tu nombre?

— ¿A que no?
— Toma este alfiler y pícale.
— ¡Ladrón, pillo, granujal Gritó el ciego.
— Venga mi duro, que üe ganado, porque le ba 

dado todos tus apellidos.

ra — ¿Cuáuto.s Sacramculos hay? Preguntaba un 
sacerdote á un chico.

— Ninguno, coiitesló este.
— ¿Cómo que ninguno? Replicó el cura.
— Porque V. mismo dio esta mañana los últimos 

á mi abuela,
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PLACERES DEL CAMPO.

En estos tiempos fatales 
de inqaielud, miseria y prosa, 
suspira el alma afanosa 
por escenas patriarcales.
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¿0  á la margen de un arroyo 

pescar, no peces ni ranas, 
sino unas buenas tercianas 
que le manden i  uno al hoyo?

Pues á los pobres cautivos 
que en las ciudades anidan, 
en los campos les convidan 
estos y otros atractivos.

— ¿A quién darías mejor tu hija, preguntaron 
cierto día á Temistocles, a un hombre probo y po­
bre, ó á un rico de mala reputación?

— Mas quiero un hombre sin dinero, que dinero 
sin hombre, respondió el gran capitán.

EPIGRAMAS.

Don Eugenio de Solis 
mandó á su chico Gualtero 
á un colegio de París 
á estudiar para ingeniero: 
y en una carta le dijo 
el director: — Don Eugenio, 
ó usted viene por su hijo, 
ó lo manda usté el ingenio.

F. s.

Una vieja marrullera 
ima calda se dió,
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y se le desencajó 
el hueso de la cadera.

El médico, unas resinas 
por lodo aquello le untaba, 
y dicha vieja exclamaba;
B lAy, qué manos tan divinas!»

EPIGRAMAS.

Jugaba al monte Juan Flan 
con su compañero Ansó; 
vino un as, apunló Juan 
y le dijo el otro; «As... ;n ó !»

De la oOcina cansado 
Ilep  ̂Diego una mañana, 
y dijo á fnes que pidiera 
el almuerzo á la criada.

loes, anénas lo oyó, 
le gritó désele la safa; 

S.á<|uelo usted las costillas
al scuorilu, Juliana!»

G«[trdo BUac».

EL FRIO.

El Almmuue es un libro que ha de servir todo el 
ano; que se ha de consultar ea todas las estaciones. 
— Para cuando llegue el invierno recomiendo á mis
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lectores las siguientes redondillas, que he escrito 
contra el. — Recitándolas coo roíor (sobre lodo si 
es con el calor de una estufa) el frió desaparece. Es 
probado. — Allá van las redondillas:

El frió, sin cumplimiento, 
lector, nos ha visitado; 
y siento que haya llegado; 
puedes creer que lo siento,

Y opino que es lo mejor, 
por si DO se quiero ir, 
empezar á combatir 
ese frió, con calor.

Ayer mañana en el Prado, 
me pregunlü don Severo:
»¿Cómo csláusted, caballero?...» 
y le dije: aEsloy helado».

Porque el frió se propasa, 
y aunque yo le diga «vete,» 
en mis tuétanos se mete 
como Pedro por su casa.

¿Qaé es el frió? Es uiisugelo 
sin pizca de educación, 
que so cuela do rondou 

■ ene! lugar más secreto.

Él, como nadie alrevji 
en ei corazón ha entra
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mujer liay que lo recibe 
con sobrada frialdad.

Váyase, pues, el menguado 
á visitar otra gente, 
porque aquí no se consiente 
trio tan mal educado.

Largúese pronto ese pillo, 
que hasta enfria el chocolate; 
voy á decir que lo mate 
á mi paisano Castillo (1).

Ríe Ardo S«|iúlveda.

Uno de los amigos de Zenon le dijo que el amor 
era cosa indigna de un filósofo.

— Si así fuera, contestó aquel sabio, seria muy 
triste la suerte de las mujeres, no pudieiido ser 
amadas más que por los necios.

COSAS RARAS.

Un baladrón que no sea cobarde.
Una mujer fea que no sea graciosa.
Un hombre que se alabe a si mismo y merezca 

ser alabado.
Una muier hermosa que no sea presumida.
Un hombre que Jure siempre pai'a que le crean y 

no sea embustero.

(I] D. Uariano Castillo, aslrOnomo aragonis.
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Una mujer que ame mucho á su marido y gusle 

demasiadu de galas.
Un viejo que no pondere ios tiempos pasados.
Un ignorante que no sea atrevido.
Un hombre que no haMe mucho sin disparatar 

casi siempre.

Kn un juicio de conciliación se dispnlaban dos 
individuos la propiedad de un pozo.

La cuestión se iba haciendo luterraiuable, y ni el 
demandante ni el demandado parecían dispuestos é 
avenirse.

— La cuestión, dijo el juez de paz, no me parece 
tan importante, puesto que no se trata más que de 
un pozo de agua.

— Perdone V. S., contestó uno de los ftomtresfcHí- 
flos, que tenia cara de malo; el pozo que se disputa 
es muy importante, porque estos dos caballeros 
tienen taberna.

— Tu hijo es muy hermoso, decía una sejlora á 
una amiga suya; pero no me gusta que esté siempre 
tan triste.

— ¡Qué quereisl Contestó la otra. Por más azotes 
que le doy, no puedo corregirle este defecto.

nace días se presentó al alcalde do un pueblo de 
Francia un nido de tres aílos, cuva inscripción ha­
bía omitido hacer en et registro del estado civil.

El alcalde, ñel á la antigua rutina, lo inscribió 
en los siguientes términos:

m
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— Preferiría no saber escribir, decía un empe­

rador romano, en circunstancias muy difíciles. — 
Nosotros exclamaríamos también, en Vista de cier­
tas publicaciones: — Preferiríamos no saber leer.

Un ador, célebre por sus felices ocurrencias, os­
lando un dia en escena, observó que el teatro se 
hallaba casi vacío. .4si es que en el momento en 
que la dama fingía hablaiie al oido como el papel 
lo exigía, le dijo nueslro ador con la mayor natu­
ralidad:

— Hable Y. alto; estamos solos.

CUASI-EPIGRAMAS.

— 1 Qué mujer I r T su marido 
ignora que ella le rallal...
— ¿Su marido?... Si está en Burgos.
— ¡Ca, no seSor... está eu... babial..

II.

Juan tiene un pié Iremebundo; 
ayer le nombraron juez, 
y le dijo un compañero:
— ¡liasentrado con buenpié/...
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m.

—Vengo á pedirte un favor, 
dije al avaro don Lino; 
y me contestó en seguida:
— ¡Cbico, 80 me han concluidol...

Ricardo SepúUcda*

— Hacedme conocer á ese hombre, decía el car­
denal Riebelieu cuando oía hablar mal de alguno; 
algún mérito tendrá cuando hay tanto encarniza­
miento contra él...

EL NEO-FRANGES.

La «dille tiumai»« «si tncurat>l«!l).
S andkU '.

En este picaro mundo hay muchisimas gentes 
que, oh idándose de la necesidad de aquella cono­
cida senlenoia latina, ¡Hirm propia mogm, magna 
oiiena parva, tienen el prurito de despreciar lo pro-

RonemoB el epí^afe co fracKesparBque lo tnlicndan 
lof iludidos.
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cer lo rjive no se et, ha hedió y hará siempre desgra­
ciados, ha dado y dará siempre lugar á mfiiiidad de 
lipos abundantemeute esplolables por el lado del 
ridiculo.

Uno de estos lips es indadablemenle el neo- 
frattces, ó francés de nuevo cuño, que si no abunda

Eor fortuna mucho en nuestra iiacioo, tiene, sin em- 
argü, bastante importancia para que le dedique­

mos unas cuantas pinceladas, ó intentemos bosque­
jar siüuiera su üsonomia en el presente articulo.

El tlislinlivo característico de nuestro heroe es h  
imiUteion, como algunos cuadrumanos: la imilacion 
de la nacionalidad.

Hubo un licinpo para España, cuando podían sus 
mouarcas exclamar con orgullo: ó solis orla tisyue 
ad occasum, en que ci españolismo, si asi puede 
decirse, era el que dominaba, y hombres y na­
ciones se desvivían por imitar nuestras costumbres, 
y por aprender nuestro idioma. Dejamos de ser afor­
tunados, y dejamos al mismo tiempo de estar da 
moda. La lógica del mundo es infiexiblo.

El cetro de la fortuna pasó de unas manos á otras, 
y entónces, en vez de ser imitados, comenzamos á 
ser imiíadorcí.

Vna cosa es de notar en estas imitaciones, v es 
que siempre marcha á la cabeza de ellas, prcclsa- 
uienln la clase que más apegada deheria estar á las 
añejas usanzas, al cHtíguo de las votaciones de los 
romanos, y á obrar ó hablar, cuando ménos, como 
lo hicieron sus gloriosos antepasados, Esta clase es 
la aristocracia.

Todos sabemos que, la juventud dorada, la juven­
tud perteneciente a la primera nobleza de Francia, 
está en el día renegando de su nacionalidad, y que 
sus represi'nlantes más ilustres, á imilacion de la 
escenlricilif de ios lores en Inglaterra, tienen forzo-
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Mmoiite (lup ser miembros de Jokey-Club, y llevar 
patillas r\ibias, y estar cansados dél nuuidb, y ha­
cer viajes remotos, y malgastar la vida en los pla­
ceres del turf, y hatlar palabras francesas con el 
acento V el ademan británicos. Este es el júvcii de 
buen tono francés; este es el anglúfobo.

Coitespondiendo perfectamente á este tipo, como 
el sostenido de una nota, tenemos aqui al neo- 
francos, que viene á ser en EspaSa lo que el ati- 
glófobo, el pctiílemníi, ó el iporlmm en Francia. 
Este, siendo francés, quiere vivir en Francia ím- 
diicirfo al inglés: anuel, siendo español, quiere vivir 
en España írmíufíao al francés.

Me parece que empezarán los carísimos lectores 
a vislumbrar d  tino.

Hay familias afrancesadas ó neo-francesas, hay 
neo-fraiicescs riritabks ó de buen tono, y hay por 
último neo-franceses nirsis.

las familias neo-francesas, suelen constar de 
Btaniáyvariaa hijas; van los veranos á Biarrilz, á 
Bauneres de Luchon, y los años bisiestos se toman 
la libertad de alargar d  viaje hasta Suiza: dan 
*o¿r«s; concurren á todos lo* ibés dansauts habiilos 
y por haber; conjugan siempre el mismo verbo, d 
Verbo s'fnnn¡i<r; cuando acaba la reunión dicen las 
niñas en voz bastante alta: ¿parlom, maman? Son 
tuscritoras constantes al Journal des demoi$dles; lie- 
nea siempre alguna niña educándose en un punto 
de Francia (aunque el ;>uníu, v sus viajes al punto, 
se les coma la lercera parle de su exigua renta); 
sallen que de Miissel y Bcranger eran poetas fran- 
teses. aunque ignoran si Uarcilasoo Herrera fue- 
fon emperadores de la China; y por último, el !a- 
tavo, la planchadora, uno u otro de la servidumbre 
debe ser francés, y mejor aun si ae lo han traído á 
tu Ecrviciu de v uelta de alguno de los viajes, como
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Coion se trajo algunos indígenas á la m ita  de 
América. El pió de las niñas de tales familias es 
casarse con iin marido que las pueda llevar á Suiza 
lodos los años.

Veamos ahora al neo-frances comm« il /oíd. Este 
conoce á fondo las costumbres francesas; pero 
crilica las españolas, sin conocerlas. En Mwím'i'd 
(íjc ), se aburre soberanamente, y no vive sino 
cuando viaja. El Prado, la Fuente Castellana, son 
paseos mezquinos. — ¡Oh, le Bois de Boulognel 
-Aquello es grandioso; ¿n'eil-cepas?

El pueblo de España, esc pueblo que en las pro­
vincias del Norte es modelo de sobriedad, de mo­
rigeración y de fortaleza y en las del Mediodía 
constituye un inextinguible germen de felicísimas 
ocurrencias, y de una gracia y una viveza pura­
mente naturales, como ninguno del mundo, esc 
pueblo es miserable, haraposo, sin ilustración, sin 
gracia; es iieor mil veces para el neo-frances, que 
un negro marrón de .América.

Se Habla de los baños españoles; de los de la 
Florida en Valencia, de los de Carratraca en .Anda­
lucía, y nuestro nco-írances suspira i>or los hoteles, 
los árboles, los parques, y las cinco loilellfs diarias 
de los bañistas en Francia. Eaux-Bonnes. Bayo­
na, Vichy; Vichy, Bayona y Eaux-Bonnes. y no los 
sacareis de este terceto de nombres. Tuda la huma­
nidad que se remoja, debería limitarse a estos tres 
puntos para dar gusto á nuestro heroe.

Viene un cantante al Teatro Real: es una mara­
villa; entusiasma al público; electriza las almas; 
veo a mi ueo-franees con cara de vinagre, y le 
digo;

— ¿Pero hombre, no oye V.7
— ¡Están YV. locos!... Esto no puede oírse; ese 

tenor fué silbado en París hace diez años.
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— Pero hombre, en diez años...
— Calle V., calle V., esto no tiene réplica; ¡lo 

silbaron en Parisl
Nuestro teatro nacional le irrita el sistema ner­

vioso : ni la mise en sceuc, ni la distinción de las 
maneras, ni los tra|es... nada, nada es comparable 
con lo que hace la ultima trouM drnmtimie del úl­
timo villorrio de la última población de Francia.

En España está nuestro pueblo tan atrasado, por­
que le falta un 3Iabilte ó Ckáteau de (kurs donde se 
baileu lúbricos cancanes, y una licencia desenfre­
nada en las costumbres, como la que caracteriza al

Sueblo de París, cura vida es una risotada continua, 
esde la grotesca carcajada del festín báquico y el 

ruido de! Champagne, nasla la risa estridente del 
moribundo, y el ruido seco de los materiales con 
que se cierra su tumba.

En el café, nuestro neo-franccs, en memoria del 
café Twtoní, toma sorbete por la noche, y cognac ó 
pa!e-ale por la larde.

No lee más (jiie la Prtsse ó Le Jourml pour tous, ó 
L'f'nicers illuslré, y siempre que dobla estos i*- 
riódicos se adormece pensando en lo hermoso de 
una anexión que Ic proporcionaría Ja nacionalidad 
francesa.

Otro rasgo: el neo-frauces tiene bolas de lluvia, 
fieltro ó paraguas, retrato y sello, y alguna que 
otra alhaja comnr.ida en París; estas compras ó em- 
pkttes son comlicion indispensable de sus >iajes.

Esto se hace largo; poro ántcs de concluir, de- 
IBos un pellizco al neo-trances curn.

Este se pirra por ser pollo de buen tono, y es la 
tniágen más acabada del quiero y no puedo.

En toda su vida sólo ha estado ocho días en Parisj 
y cuando vuelve, ya no sabe decir más que estas o 
parecidas frases:
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— Ma chambre de yarcon, ¿kin?
— Le marlier íaíw , ¿Afín?
— Le faubourg Satní-Ccnnotn, ¿heinf
Enlra en el café:
— Gnrcon, ¿heinf
Apro\echa ledas las ocasiones de hablar de Fran­

cia y de hablar francés, aunque apénas conoce la 
primera más que en el mapa, y del segundo, aparle 
las frases arriba citadas, y el indispensable ¿A«í«?, 
no sabe decir más que 6on/our.

Su aspiración no es oirá que la de que le toque 
la lotería para volver á Francia y visilar bien Pa- 
ris, y llega á encariñarse lanío con sus recuerdos 
traspirenaicos, que acaba por padecer do nostalgia, 
y le parece que morirla contento con lal de que 
sus moríales restos pudiesen descansar á la sombra 
de los corpuleulos árboles del ccmenlcrio del padre 
Lachaise-

Basta de pintar á españoles degenerados. No tra­
tamos de quitar sus glorias á Francia, que somos 
los primeros en admirar; pero nos daremos por muv 
recompensados, si este articulo dcl Alman.vque con­
sigue traer al reino de las Espaüas á algunos fran­
ceses arrepentidos.

Hasta más ver.
Riearáo Moty de Biuos.

EPIGRAMA.

A un capitán con cien cruces, 
decía asi una polluela, 
educada á la alta escuela 
de este siglo de las luces:
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Hombre de r̂an corazón, 

que no teme m el albur 
ue encontrar el polo Sur 
en boca de un tiburón.

— No hablas una palabra de verdad, decía el 
otro dia cierto individuo á un amigo suyo.

— Lo que sé decirte es, replicó éste,’que la ma­
yor pai'te del tiem¡>o lo jiaso en hablar bien de ti.

Si un periódico elofíia de ordinario, 
al instante le llaman incensario.

Si ejerce la censura con buen celo... 
iqué insullosi ¡qué ferozl ivaya un libelo!

Cuando el contra ó el pro sostiene mucho, 
ya el pobre no es papel, que es papelucho.

Si en favor de las flautas lanza gritos, 
mejores que las flautas son los pitos.

Si por los pitos da razones rautas, 
mejores q̂ ue los pilos son las flautas.

« ¡Qué Hermosas las morenasl...» Dice uno, 
y se piran las blancas de consuno.

"¡Qué hermosas son las blancas! ¡Qué azucenas! 
Ya tiene usted picadas tas morenas.

¿Cómo será este niño, pobredto, 
que ya parece feo, ya bonito?

Dígame usted, señor don Juan Agudo,
¿rae vende usted el «ancho de su embudo?...»

V I

na
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Hace pocos dias se espidió eo la estación de uu 

pueblo de una provincia vecina el siguiente parle: 
< Poco se ha cobrado: á Juan le han endosado el 

recibo.»
Y llegó el parle á su destino diciendo ; 
o Paco se na quebrado; á Juan le han desollado 

vivo. B
Un caballero escribió un telágrama que decía:
• Mándame la cuenta de Infantes.»
El Iclógrama llego á Londres convertido en: 
«Mídame cincuenta elefantes.»
En otro decía un holandés:
• Mr. Smilh ha vuelto; viene muy contento.» 
•Mr. Smilh ha muerto; vei^a d  testamento.»
En una capital de .Andalucía se comunicó á una

madre la siguiente noticia:
• Isabel parliii á Gala, y hoy volverá. *
La madre leyó en e! lelégráma lo siguiente:
• Isabel parió una sala, y hov morirá.»
• Querido padre, decia un hijo en otro, ayer fui 

«justado en la empresa de Romíllo.»
El parte llegó á manos del padre, trasformado de 

(sta guisa:
' .4yer fui ajusticiado en la prensa de tomillo.»

l'n diaque el Papa Inocencio X vió una viña casi 
•solada por falla de poda, el amo de isla le rogó 
que la echase la bendición, y asi lo hizo el Papa; 
pero luégo añadió;

— No dejes de podar tu viña.
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Un monarca moribundo oyó que en derredor de 

su lecho le pedían á Dios la salud de su cuerpo y la 
de su alma.

— No pidáis tanto á un tiempo, le dijo; con que 
pidáis la salud del cuerpo, me basta.

lié aquí el testamento de un relojero:
«Uijo mío: ■̂a á sonar la hora de mi muerte en 

el cuaiirante de la eternidad; mi existencia pende 
de la punta de una aguja; pero antes de encontrar­
me colocado horízontalniente en la coja de la muer­
te, escucha, hijo inio, con toda atención el débil 
timbre de raí \oz que se extingue: este xiliimo mi- 
nulo es sagrado, y es preciso no perder un segundo. 
Que el honor sea el resorte ri‘al de tu vida, y la pru­
dencia regulador de tus acciones. Si tus movimientos 
están siempre arreglados por el temor ile Dios; si el 
amor al prójimo es la íí«r« de tu conducta, las honis 
para tí correrán en una ancha esfera de felicidad y 
delicias. Si sigues mis consejos, no tendrás cecesi- 
ilad, al romperse la cadena de lus dias, de remontar 
el curso de lu vida jtara buscar esiapes, y podrás 
sin 6a/flí4f«ir iioaerle de acuerdo \ marchar bien con 
los preceptos dcl gran Belojerodv\ ani\erso, ¡lorque 
tendrás las manos limpias y bnllantes, y de ningún 
modo grabadas ni esmaltadas por el frota de las ma­
las acciones. Adiós, hijo raio; se rompe el xidrio de 
mi reloj, y no puedo reemplazarle.»

Toda mujer que en paseo habla mucho, es fea ó 
llene novio.
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La que es muy aficionada á vestir de blanco, es 

que teme no enconlrarya marido.
Todas quieren aparecer coquetas, v sin embargo 

ninguna desea serio de veras.
Las llores en la cabeza las llevan para que algu­

no se las pida.
Hablan para hacerse oír, no para hacerse com­

prender.
Por fea que sea una mujer, .siempre tiene, algo de 

bonito que procura enseñar, ó cuando menos que 
(leja suponer.

Cuando una habla mal de los ojos, pies ó manos 
de su amiga, es prueba de que los suyos son muv 
bonilos, '

Entre un hombre que las adule y otro que las 
baga el amor, prefieren al primero.

3a V

EL PASEO DE LOS COCHES

EN L A  PfF.NTE CASTRU.ANA.

Es el pasf.o de la Fílente Caslellan.1 uno de los 
primeros, sino el primero de Europa. Desde luego, 
cualquiera que sea su importancia, da mucho en 
qué pensar, el ver que apcims hay en este Madrid 
hijo de madre que no arrastre ¡perdouen VY. la 
met.ífora) su correspoudieiite carruaje, ya sea un 
tres por ciento, ya una soberbia carretela. Verdad 
es que no somos ricos, ui mucho ménns, para pre­
sentarnos publicamente con tal ostentación; pero 
este fenómeno lioue varias explicaciones en que du 
buena gana enlrariamos, si la salida no tuviese 
ciertos inconvenientes.
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No sólo circulan carruajes por el lujoso y anima- 
díslmo paseo de la Castellana; recórreulo también 
jMH- su centro caballos de origen nacional, y caba­
llos de origen extranjero, más de fuera que del país 
(porque somos muy patriotas), regidos por ginetes, 
muciios de los cuales, en pinito á equitación física

y moral, cou\endria que fuesen á su vez regidos, 
para no sen ir de objetos á la murmuración de los 
que pasean sobre el caballo de San l'randsco.

En la Fuente Castellana, como en oíros punios, 
se tocan lodos los extremos sociales, porque si bien 
artos aíras sillo era el punto de cita de los ricos y de
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los aj'islik-ratas, liov lo iiiTadeii •>i\idores, ad-\ene- 
oizos, caballeros de industria y otros individuos 
Uüc procuran rivalizar y aun exceder a los que uaj- 
* n ,  creyendo que así cumplen sus deberes, cosa 
muy prohlemática.

Por hoy nos liinitanios á llamar la Hlencion so­
bre dos de los tijws que más descuellan en la Fuen­
te Ustellana: el elegante alligido de una sindine- 
ritis crónica, que monta yegua inglesa, v que pre­
senta el aspecto de una mona encima de un gaVo- 
y sobre el banquero ü |>olentado que oprime tos lo­
mos de un robusto corcel de raza española- aun 
cuando no hubiera oirás señales para disliuguirá 
estos dos tipos, bastaria observar la región abdo­
minal (a) barriga de cada uno de ellos, para carac­
terizarlos.

VIAJE

ALREDEDOR DE IN A NEGRA.

Se llamaba Inocencia.
Yo me habla representado siempre á la inocencia 

blanca y pudorosa, coronada de flores, y alegre 
como los primeros dias de la juvenlud.

La Inocencia que tenia delante era negra retinta, 
con esa fría lersura del mármol, á cuvo conlaclo 
se siente algo parecido á  una descarga eléctrica, y 
con esa belleza de formas que hace de las mujeres 
de su raza una especie de Véniis oxidadas.

Por lo demas, nada lan gallardo como limcencia 
cuando se presentaba tos domingos á la puerta del 
cuartel arrastrando la enorme cola de su veslido de 
Itercai, que dibujaba admirablemente los contornos
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do su espalda medio desDuda, y al oir los primeros 
acordes del tiple ó del alambor que preludiaban 
una bomba, se lanzaba en el centro del circulo re­
torciéndose como una serpiente, y lanzando de vez 
en cuando lastimeros aullidos.

Porque luoceuda. aunque nacida entre los man­
glares de Puerto Rico, era africana de corazón y de 
sangre; su madre habla sido arrancada de la costa 
de Zanzíbar, y traída en unión de algunos centena­
res de esclavos por un negrero que logró á duras 
jieiias echar en tierra las dos terceras partes de su 
cargamento, después de haber arrojado otra tercera 
a las profundidades del mar Caribe; v fruto de una 
pasión tan ardiente como desventaraia, había Ino- 
i-encia venido al mundo para vivir también en la 
esclavitud' ella, que por su hermosura parecía la 
soberana de uu cuento oriental, ó el genio protec­
tor de los alcázares de la noche.

Fuerza es confesar, sin embargo, que Inocencia 
no se quejaba de su situación; antes al contrario 
l ualüuiera hubiera creído que estaba muy satisfe­
cha de ella.

Una tarde había yo colgado mi hamaca bajo la 
sombra de una ceiba, y me balanceaba Iranquiia- 
uienle, en tanto que los últimos ravos del m I se 
desvanecían en el mar. cuando por un sendero del 
bosque vi aparecer á Inoceucia con un cántaro de 
agua que venia de tomar sin duda de un maiianlial 
vecino.

— ;Oiga, niño Manuel! Exclamó al verme, con 
una satisfacción conquistada |ior mi á fuerza de 
propinas. No se duerma en ese sitio, quo está ro­
deado de mauzanillos.

— ¡.Vh, Selika! Murmuré yo por lo bajo.
— ¿Su merced quiere agua? .\fiadió después de 

un momcBlo.
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— Sí, negra, pero no (juiero beber en e! cániaro; 

acércame mi jipijapa.
Di'jü enlóiiccs el cánlaru m tierra, y tomando mi 

sombrero, ijiio estaba colgado en una rama, llenó de 
liquido sus anchurosas alas, y retorciéndolas en 
forma do caño, aplicó ú mis latios un estremo.

— ¿El niño quiere algo más? Me preguntó en se­
guida, disponiéndose á continuar su viaje á la ba- 
cienda.

— \o, nada. ¿Y tú, Inocencia, quieres algo?
— \o, si su merced me diera un medio...
Me incorporé en la hamaca, saqué del bolsillo 

una peseta de cinco reales, que era el doblo de lo 
que me pedia, y se la di.

Ella tomó la moneda, apretó mi mano con la suya, 
y suspiró. ^

— Niño bueno, la oi balbucear débilmente.
Habria andado ya alguno.s pasos, cuando uii im­

pulso, no sé si do jóv en ó de ulántropo, arrancó de 
mis labios este grito:

— ¡Inocencia!
La negra giró sobre sus desnudos pies con la ve­

locidad de un resorte.
— ¿ Qué manda su merced ? Exclamó.
— ¿-\mas la libertad? La dije.
— I La libertad! ¿Y qué es eso ? Me preguntó con 

amargura.
Y volvió á lomar lentamente su camino.
Cuando ya de noche regresó yo á la hacienda 

^guramente sabían ya todos lo ocurrido, pues no 
nabia blanco que no ae burlara de mi, ni negra que 
no me pidiera un medio.

Poco liempo después, una larde también. leía yo 
no sé qué libro, sentado en una galena corrida que 
daba al campo.

lie pronto sentí debajo de mis piés un ruido como
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el de un trueno Ipjniio. v ¡Irboies, muros, edificios 
comenzaron á rechinar v bambolearse. La tierra se 
mo\ia también ondulando, v la oscilación era tan 
sensible que yo, que me ha'bia levantado al íenlir 
el ruido, no pude andar, v me vi obligado á asirme 
con ambas manos á la balaustrada dof balcón.

En esto, veo salir del soportal que formaba la ga­
lena una negra medio desnuda, trémula, casi loca, 
que quiere correr hácia el campo, y que al  ̂olverse 
a contemplar la casa de que huía, y al mirarme 
solo en el balcón, extiende los brazos Iiácia mi, alza 
los oios al cielo, da un grito, y cae en tierra como 
herida del rayo.

Habla ya (¿sado el temblor, y la gente corría eu 
todas direcciones. Hice trasportar á"Inocencia, des- 
nia>ada auu, á una sala baja donde había un catre, 
y yo mismo la hice aspirar un pañuelo empapado en 
vinagre. Cuando volvió en si, estábamos solos. Abrió 
sus grandes ojos dulcemente, me miró con inefable 
ternura, y antes que yo pudiera evitarlo me besó 
la mano.

Yo me indiné enlónces hácia ella, v entrinces fué 
cuando, en una mesa que había en eí mismo cuar­
to. escribí el sondo siguiente, que me apresuré á 
enviar al (íiVifiM: ‘

A L.NA NEGBA.

Ya el matiz del rubor me causa enojos, 
de hipócrita virtud mentido sello; 
va no me encantan el nevado cuello, 
la tez de rosa y los azules ojos.
Placen de mi capricho á los antojos 
de bronce y mármol el conjunto bello, 
ondas del mar copiadas en cabello, 
labios de fuego trémulos y rojos.
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iVeii hncia mi. mujer! Con dulces lazos 
bajo uii bosque de palmas v laureles 
mi corazón le enlreaaré á jiedazos: 
ven. y tus gradas tímida no veles, 
quiero oslrecharte en mis amantes brazos.,, 
pero ¡ay, alma del alma, qué mal hueles!

— ¿Qué ha sido de Inocencia? Me pregunlará al­
gún curioso.

Continua en Puerto-Rico, tan negra y tan hermo­
sa como siempre: pocoiv dias ánles da perderla de 
vista, me enteró de |>or qué no amaba la libertad; lo 
que ella amaba era un negro bozal, <|ue. trabajaba 
ne carpintero oa la hacienda, y con el cual se ha 
nucsio de acnenio, sin duda para mavor gloria v 
fomento de la esclavitud.

Dios lea dé najuerosa prole, v me libre a mi de 
mujeres negras, y de ingralifurles mas negras to­
davía.

M. tirl P.tUcío.

LAS CASAS VIAJERAS.

In  insigne .arquitecto, que por modestia oculta 
su nombre, ha ideado un ingenioso mecanismo, ron 
cayo auxilio cualquier inquilino puede poner en mo­
vimiento la habitación que ocuiie, siempre que el 
caso lo exija. liste mecanismo luiiciona por medio 
de un manubrio de hierro, á cuyo impulso obedece 
•1 parte del edificio elegida, caminando con la sol­

tura y rapidez que el mejor velocípedo. Los coseros 
están que trinan con semejante insenlo, teminmlo 
que los inquilinos se las lien rior no pagar el mes; 
a los acreedores no les llega la camisa al cuerpo:
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en fin, seria cuento de nunca acabar, si fueran á 
decirse los perjuicios incalculables que el dia^lico 
ÍDYcnlo puede oc-asionar á muchas personas. Eu 
cambio, otras esperan obtener grandes vcalajas; los

deudores dejarán á los ingleses con un palmo de
nances; los limspcdes tronados apro\echarán la 
ausencia do sus patrañas, para tomar las de Villa- 
dieso; las niñas que se las echan de independíenles 
hurlarán la vigilancia de sus padres o tutores, y so
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largarán con sus amantes á ver mundo- El único 
inconvenienle que hasta ahora se encuentra á la 
aplicación del mecanismo de que so traía, es que 
antes de emprender la marcha hay que separar el 
cuarlo viajero, del resto de la casa, formando con 
él un pequeño edilido aparte, con su tejadillo que 
lo libre de la iiilemper¡e;oi)ei'acion nadadilidl para 
cl que acierle á hacerla con facilidad; una vez con­
seguido, todos ganaran en ello, menos los que pier­
dan ; esto se cae por su propio peso.

UiN YIAJI-: DE RECREO.

de , 
la 1 

la- ' 
les I 
so

I,

«Las cien trompas de la publicidad anunciaban 
que la empresa del ferro-carril del Mediodia liahia 
rebajado los precios do los billeles, con motivo de 
la fiesla del sanio Ulular de la villa do R.‘ Yo te­
nia un linmor negro, como la Unta... negra, y me 
dije; «1’ucs señor, vamos allá, echemos una cana 
al aire;» y tomando el sombrero, me encaminé á lu 
estación.'

El tren ie  reerto salla á las ocho do la noche. 
¿Quién por poco dinero no se decidiría á recreár­
sela La tentación no pedia ser mas fuerte.

Tomé un billete de segunda, entré en ci anden, 
y miéntrns preparaban la máquina me entretuve en 
mirar los wagones díspaestus para la es)>edidun. 
Esneraba yo (¡inocente!) ver un tren adornado de 
galtardeles, de flores, de ramaje, do cintas, de algo, 
en tin, que recrease ctiniulo menos la vista; ¡en 
vano! Seria casualidad, poro los coches parecían
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habftr sido escogidos á propósito entre los más vie­
jos y más feos; cada uno parecía una tumba.

.4sí pasé un ralo, hasta que llegada la hura de 
partir, y oyendo la voz que llamaba á los viajeros, 
entré eii uñ wagón de segunda, á que me daba de­
recho el cartoueilo que llevaba en el bolsillo.

II.
Iríamos en aquella cárcel ambulante unas treinta 

personas, llenuiicio a describirlas todas; sólo diré 
que un dibujante liubiera encontrado en muchas de 
ellas asunto para una bucua colección de carica­
turas.

Yo me había instalado en uno de los ángulosdel 
wagón, V en verdad no me peso, pues nada un 
bochorno'que nos asfixiaba, y el aire exterior, aun­
que calienle, me permilia respirar con más desaho­
go que á mis compañeros.

Iba a mi derecha una señora que me pareció muy 
respelable, v aun me hubiera confirmado en la opi­
nión de esla'respetabilidad, a no apestar á alcanfor 
la dama, y á no mecer sobre su regazo un pár\ulo 
atacado de tos ferina (que le ponía ni |»í)reeillü 
amoratado como una bercngeua), y á no ir acom­
pañada de im perro que m.inifcslaha con sus con- 
tiiiuos aullidos sus sentimientos compasivos.

En frente, un cazador melenudo y de rostro fiero 
llevaba atravesada sobre las piernas la escopeta, 
que la señora miraba con ojos espantados.

En otra división del coche, media docena de mo­
zos V mozas alegres cantaban como desesperados; 
no ifiró yo que cantasen bien, ni mucho menos, que 
no soy amigo de levantar falsos testimonios; lo (¡uc 
aseguro, es que cantaban con verdadero ardor, y 
que en los mumeiilos eu que suspendían sus raptos
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filarmúuim, sehumetlecian las gargantas con sen­
dos tragos de vino pura reparar las fuerzas perdi­
das en aquel concierto feroz, j  nos regalaban los 
oídos con discursos é interjecciones tan agradables 
y delicadas como la música.

El recreo del viaje se me iba haciendo un poco 
problemático.

III.
-V pesar de lanío estrépito, el cazador quedo pro- 

fundamenle dormido; prueba de su naturaleza pri­
vilegiada. Ilay persona á quien el ruido de una 
mosca mantiene desvelada toda uiia noche; hay 
otras capaces de roncar en una torre cuyas campa­
nas toquen á relíalo.

Durante este sueño angelical, la Imca de la es­
copeta se liabia colocado sobre la falda de la seño­
ra, quien al verlo no pudo contenerse.

— ;Jesus, qué imprudencia! Exclamó. ¿Por qué 
se penniliraii estos abusos?

V con un niov iniieiito de terror separó de su ves­
tido el arma deslructora.

El cazador abrió los ojos, y en vez de contestar á 
la exclaniaciun de la dama, dijo llevándose la ma­
no a la nariz:

— ¡Cuerno de tal, y cómo hiedo!
“ Caballero, repuso aquella, Icnga V. la bon­

dad de entregar esa escopeta para que la coloquen 
entre los equipajes, iiues sólo el verla me nor- 
roriza.

- -  Señora, perdone V. si uo me es dado compla­
cerla ; el arma está descargada y no liav peligro de 
que suceda una desgracia.

^ 0  creoque el cazador mentía.
I n  j  ''’s''’*'!' I* señora, ¿qué quiere us­
ted. daré parte en la primera estación. Soy extre-
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madamente nerviosa, y viéndola me va á dar un 
alanue epiléptico.

El cazador, tpiemado, conlesló:
— Es que aqui no puede uno estar como en su 

casa; y le prevengo a V. que si liace io que dice, 
cojo ese perrillo miserable y asqueroso y lo arrojo 
por la vculana.

— ¿Como asqueroso? ¿De dónde sacaV. qne mi 
perrillo es asqueroso?

— ¿De dónde he de sacarlo, más que del olor 
peslífcro que exhala? Caballero, me preguntó que­
riendo lomarme por testigo, ¿no huele V.?

Yo quise disculpar á la señora, y dije:
— Algo, pero es á alcanfor.
El cazador pisti entonce# una cosa blanda: sepa­

ró el pié, y la viajera se apresuró á coger del suelo 
un panel amarillo, el mismo que aquel habla pisa­
do. y del cual se desprendían emanaciones nausea­
bundas.

La señora, satisfecha del hallazgo, exclamó con 
aire Iriunfal, dirigiendo la palabra al hombre déla 
escopeta;

— Ahora se convencerá Y. de que mi perrillo os 
limpio como un oro. Este papel contiene un pedazo 
de asafélida. que siempre llevo conmigo por si mis 
Dcrvios io exigen. Muchas personas, guiadas por el 
nomltrc de esta sustancia exquisita, !e hacen as­
cos; sin embargo, mi módico, que es hombre que 
lo eiilicarie, aseara que los griegos la llamaban

de lot dioses, y que la comían lo mismo que 
nosotros comemos el manjar más delicado. ¿Quiere 
usted p̂ robaria?

— ¡Estimando! Dijo el interpelado.
La los del niño y los aullidos dul perro produje­

ron á la señora algunos ligeros movimientos con- 
vulsivüstel olor del asafélida bizo al cazador sa­
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car la cabera fuera del coche, en lo cual le imité 
yo también.

III.
El nublado, que á la salida del Iren ya era ame­

nazador, quiso con ayuda de un viento’huracanado 
atimenlar los atractivos do la expedición, y descar­
gó un chubasco espantoso.

Ya he manifestado nuc el coche iba lleno de 
gente; á esto debo aüauir, que la ventana corres­
pondiente á mi asiento no tenia cristal, ni persiana, 
ni nada que impidiese la entrada del agua; asi que 
al poco rato estaba yo hecho una sopa. Algunos 
viajeros, aunque situados á mayor distancia de la 
t cntana, participaron también dé la rociada que el 
vieiilo les enviaba.

Con este motivo, un señor alto y robusto como 
un Hercules, se trabó de palabras con un viejo as­
mático que se empeñaba, y ron razón, en que aquel 
echase el cristal á la venlana que le servia de ob­
servatorio.

El Hércules había indicado al oir los primeros 
Iruenos. que le encantaban los grandes espectácu­
los de la naturaleza; que para él las borrascas cu 
alta mar, las erupciones volcánieas, los terremotos, 
los huracanes, los desiertos, los derrumbaderos de 
las montañas, los torrentes y las cataratas, eran cu­
sas dignas de contempladoii-

El asmático, no atrcA ¡endose á negar lo sublime 
de semejantes cuadros, se calló entonces como on 
muerto, y aun hizo con la cabeza señales de asim- 
limiento'; después, como el temporal arreciase, 
aventuro alguna tiinida observación sobre lo noci­
vo de la humedad para las personas delicadas; 
pero el otro se echó á reír, calificando de alfeñi­
ques á los tales. El asmático se puso iin gorro na-

Ayuntamiento de Madrid



m
gro (le seda, se encasquelú un hongo encima y se 
envolvió en una mánt,i como César en su lúnica 
después de senür las primeras puñaladas de ios 
conjurados contra su vida.

IV.
El viaje, como se ve, era allamenle recreativo.
Pero faltaba la másnegra. Habríamos andado, (lup 

no corrido, pues el tren marchaba á paso de loriu- 
ga, habríamos andado, repito, como cosa de doce ki­
lómetros en hora y media, haciendo una raultilud 
fie escalas para lomar aliento, cuando al pasar un 
puente hundiéronse la máquina y un par de coches, 
entre ellos el nuestro, accidonlé (juy nos obligó á 
volar por el interior á lodos, menos al Hércules que 
teniendo a la sazón medio cuerpo fuera, salió lanza­
do por el choque como una pelota. Ignoro si de re­
sultas (le este viaje aéreo habrá quedado en dispo­
sición do observar los grandes espectáculos de la 
naturaleza, porque se lo llevaron medio muerto á 
a estación. Los demás seguimos nuestro viaic 

luego que se bahililaron nuevos coches, y no digo 
coches nuevos, porque éslos uo tenían nada que 
envidiar a ios que nos dió la empresa en la esta­
ción de Madrid.

La señora, asustada como era natural, v creyen­
do acaso hacernos un obseijuio, ofreció á lodos su 
Dpmito de alcanfur y su indispensable asafúlida 
tvaüie lo admilio. co.sa que debió sorprenderla á

S ir i»r las miradas que dirigió en lomo suvo 
oioseT^  ̂ tdordia con fruición el manjar de los

L> chusco de los del grupo filarmónico, á cuya 
nariz debió llegar el tufo del asafélida, preguntii ,i 
su propietaria: ^

Ira

mi

V i
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— Señora, ¿dóDde venJeo esa esencia de rosas? 

Dígamelo V., porque quiero regalar un frasco á mi 
novia.

La señora, comprendiendo la indirecta, respon­
dió:

— La venden en la misma tienda donde hay un 
Iratadito de buena crianza, que le conviene á V.

— ¡Chúpate esa! Exclamó otro de los zumbones, 
mirando a! .aludido.

— Mas valia, dijo la señora, que se callasen us­
tedes V no nos faslidiasen con sus cánticos inso- 
poriabfes y con sus palabrotas.

— ¿Pues quién se ha muerto? Replicó el que ha­
bía iniciado este diálogo, quien con sus compafle* 
ros se puso á entonar el oficio de difuntos.

V.
La empresa no ponia entonces coches de tercera 

en el tren de la noche; asi es que los de segunda, 
sobre lodo, iban, como he dicho, atestados de gente.

En una de las estaciones acabó de lien,irse el 
nuestro, viéndose ocupados los asientos que babian 
dejado vacíos el Hercules v algunos heridos y con­
lusos, por unos pobres trabajadores de la viá que, 
a consecuencia de un desplome de terreno, estaban 
horriblemente lisiados. Inn llevaba vendados los 
brazos, otro una pierna, quién la cabeza, quién el 
pecho, aunienlauüo lo repugnante del cuadro la 
sangre seca que manchaba las vendas y los trapos, 
y los andrajos que cubrían el cueri» de aquellos 
dcsgr.iciadüs, que aunque ya convalecientes, con­
servaban en sus rostros profundas huellas de los 
aaleriores y de los actuales padecimientos.

Para concluir, diré que llegamos felizmente á R.', 
y quo la novillada gustó cu extremo á los allciona-
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dos. los cuales hartaron su sed de emociones, vien­
do trasladar de la plaza al bospilal, más muertos 
ijue >lvos, á unos cuantos mozos incautos.

Mi compañera de coche, aquella señora que en 
lo sensible podría apostárselas al licenciado Vidrie­
ra. presenció la función con serenidad pasmosa y 
risueño semblante. ¡Prodigios de! asafelida y dé 
las agradables impresiones de un viaje de recreo 
por nuestros caminos de hierro 1»

Tal fue. el relato que un amigo mió me hizo de 
su >iaje de recreo.

Y si, leclur, dijerdes ser comento, 
como me lo coutaron te lo cítenlo.

V. R. A^ulltra.

VIAJE AEROSTATICO.

Para subir en globo 
ó en otra cualquier nave 
á la región más alta 
que los oios akanceu,
V luego dirigirla 
huyendo de jtercancos, 
es preciso priraern 
aire, y después mas aire, 
sin cuto requisito 
lio se levanta nadie. 
¿Cómo subieran muchos, 
si llevaran por lastre 
en vez de v tentó, juicio, 
siquiera dos adarmes?... 
Por eso la fortuna 
fuciles sin lili reparto
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ODA A LAS PATATAS.

No las lides pretendo 
celebrar de Auslerlitz y de Lepanlo, 
ni de Roma el estruendo;
^0 que de eso no entiendo, 
i  gloría y prez de las patatas canto.

T no en contrario pugne 
esa grey que se, nond)ra de Castilla; 
no espero que me impugne, 
ni creo le repugne 
la que ha venido á ser su romírffHa.

Porque alusión recela, 
dirá más de un señor que no las cala; 
yo digo que no cuela, 
que lo cuente á su abuela, 
porque á mi no me meten la patata.

Bien haya á los que hallaron 
de América el rincón, pingüe tesoro 
que audaces esplolaron, 
y al represar surcaron 
olas de plata y burbollones de oro.

Bien haya á los que hicieron 
romería tan larga viento en popa,
V en la región que hendieron
[a mina descubríerun
que de patatas inundó la Europa.

Pues diúnos más consuelo 
(dice un autor) que e! uro y que la piula, 
quieu con humano celo 
al europeo suelo 
la mina trasplantó de la patata.

Del hombre al fiero estrago
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las masca el rico, el rey, ¿(iu¡én dijo miedo?
y en su elocuente amago
Igualan al monago
con el mismo arzobispo de Toledo.

i Oh 1 Sin su prodigiosa 
y alia influencia que á pintar no acierto, 
on esla era famosa 
fuera una misma cosa 
quedar cesante y repicar á muerto. 

Sabroso, no es lisonja, 
y fruto el más barato del mercado, 
el estomago esponja 
ilel es-fraile, la ex-mouja, 
la huérfana, la viuda, el retirado.

Y es tal su baratura, 
que todo bicho en ello echa bravatas 
diciendo á guien le apura:
«No hay miedo, criatura,
venga á mi choza, y comerá patatas».

Por la voz acabada 
en «tVn, como OJeira, Bcira y Neira, 
balicia es sefiafada; 
pero es más celebrada 
por la gaita chillona y la muBeira.

Nombre la Mancha alcanza, 
entre ciertas y ciertas maravillas, 
por su héroe Saacho-Panza 
y la española danza 
que llamamos manchegas seg 

Mas también fama y muel 
les da su jatalar, respondo 
6 decida ca la lucha 
Madrid, que tanto escucha:
/-I doi cunrioi, manchega» y

o ,
VI

Ayuntamiento de Madrid



Igoai, bion comiwradas, 
á las mujeres son, doy datos fijos: 
pálidas o encarnadas,' 
panzudas ó estrujadas, 
doncellas la mitad y otras con hijos.

Nadie hay que más insista 
en ser cual yo tan partidario de ellas; 
la causa esta á la vista; 
probable es que consista 
en que me saben bien éstas y aquellas.

Plantas las dos del suelo 
que al ardiente ajietito desafian, 
guardan con denso velo 
un corazón de hielo, 
pero entrando en calor tarde se enfrian.

Furioso las embisto (I), 
fritas, asadas, con arroz, calientes, 
ya guisadas, va en pisto; 
pero 011 tortilla ¡ay. Cristo! 
me hacen de gusto tiritar los dientes.

Si llega á mis oídos 
el son de la sartén sobre la hornilla, 
parezco a los partidos,

Jue en viéndose vencidos 
esean que se vuelva la tortilla.
Tanto al amor couvida 

hoy la patata, que decirse debe 
con el alma y la vida,

a lie es la flor escogida 
e este pensil del siglo diez y nueve.
Yo las eslov gastando 

con tanta profusinii, que tengo un censo, 
comiendo ó almurzanuu,

(< A Its paUlsí, H sapoao.
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cenando ó merendando; 
y tanto, en fin, en ias patatas pienso.

Que si en bailes me veo, 
mejor que á ias de Straus dnlces sonatas, 
pegar brincos deseo 
al viejo martilleo 
del venerable wals de las patatas.

Joan Marlluez Villergu.

LOS MANDAMIENTOS DEL CASADO.

Los mandamieiilos del casado son diez:
El primero, amar á su mujer sobre lodas las 

cosas.
El segundo, no lomar el nombro de su costilla 

en vano.
El tercero, no salir de casa los días de Desla.
El cuarto, lionrar á iwpá suegro y á mamá suegra.
El quinto, matar cucarachas, si la esposa les tie­

ne miedo.
El sexto, acordarse sólo de su mujer.
Ei sétimo, no hurtar de Ja ga\eta los ahorrilos 

matrimoniales.
El octavo, no mentir al rolver á casa.
E! noveno, no subir á la bohardilla á dirigir mi- 

rauitas a la mujer del vecino.
El décimo, resignarse como Dios manda al eonli- 

¡V pan y cebolla.
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COSTUMBRRS CORRIENTES.

La honpslidnd li'iiinfante 
va por ciudades y villas; 
mire, sino, quien la cante
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por detras y por dolante 
estas jóvenes sencillas.

Desde el palco donde están 
el espectáculo viendo, 
olro espectáculo dan 
tiue observa más de un galan, 
dos palmos de ojos abriendo.

Al ver una cosa asi, 
el rey de los oradores 
pudo en Boma, cual yo aqui 
cuando a la ópera asistí, 
decir: ;OA lémpora! lOh moresi

LA PAJA EN EL OJO AJENO.

Medio mundo se rie 
del olio medio, 
y vo solo me no 
del mundo entero.

Yo lio sé de quién serán los versos que acabo de 
citar; pero comprendo perfectamente* que encier­
ran una íiüii dosis de eso que muv bien podríamos 
llamar filosofúi popular.

Recorramos la escala social, v nos convencere- 
tíos de que todos criticamos las faltas del prójimo, 

¡8ín querer reconocer las nuestras. Que equivale á 
Idee ir;

Vemos la paja en el ojo ajeno, v no vemos la 
I ' iga en el propio.

¿Por quién empezaremos?
Por los periodistas, que lieucn la misión de cor­

regir las costumbre.̂  deleitando, y olvidan tan sa­
grado deber para insultar v maltratar á todos los
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que no son de su color político, v sólo encuentran 
bueno y justo lo que han hecho los hombres de su 
partido.

Pero dejemos terreno tan resbaladizo, y busaue- 
mos otros ejemplos,  ̂ ^

Lola es intima amiga de Conchita; se besan, se 
abrazan, se quieren mucho, y al despedirse se qui­
tan el pellejo mutuaraente. ^

¡Qué tramposo es D. Fulano 1 Esto suele de­
cirlo un gmdam que debe hasta la camisa que 
lleva puesta. ^

.  — iQuíS desmoralizada está la sociedad ¡Dice do­
na \irtudes; pero no cuenta que lleva sus hiias al 
baile y se hace la dormida liara dar lugar a que 
los almibarados donceles las declareu sus atrevidos 
jiensamientos.

Cna vieja verde cargada de lazos y moños, dice 
al ver a otra que va lo mismo:

— ¡Jesús, que rara va esa mujeri Parece uuijoIIú
6lJ f i l a .

-  ¡ Üuá orgulloso se ha puesto D. Pedro porque 
tiene cuatro cuartos! Ya so ha oh idado de los que 
le mataban el hambre cuando estaba cesante.

tsto Jo dicen persimas mucho más orgullosas que 
aquella a quien critican. ^
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— I Qué tono se dan las hijas de D. Celedoniol 

Cnaiquim nue las vea creerá que gastan un di­
neral en vestirse, y lodo lo que llevan son pingos 
compra<los en las casas de emneiio.

Las que eslo dicen suelen dewr á la modista las 
hechuras de los vestidos, y siempre que va á co­
brarlas, en vez de pagar contestan con altivez y se 
flan por ofendidas porque la mujer reclama el pro­
ducto de su trabajo.

— ¡Qué usurero es D. Pascual! Cuando presta 
lleva una peseta por duro al año.

El que esto dice no cuenta que é! lleva un real 
por duro al mes.

• •

Cuando una joven se queja de- que su amiga se 
ha hecho orgullosa desde qne se ha casado, se le 
puede preguntar:

— *Uiga V., amable júven, es envidia ó cardad?

— El mundo está perrcrlido, suele decir un jé- 
ten de setenta años: en mis tiempos, ios jóvenes 
tenian muy distinta educación.

Pero este viejo verde no cuenta que gasta el 
tiempo en locuras v devaneos, impropias, ridiculos 
y hasta repugnantes en el hombre que tiene ya un 
pie en la sepultura.

¿Pero á qué he de molestar á mis lectores pre­
sentando mus ejemplos?

i.u verdad es, que pasamos la vida riéndonos los 
tinos de los otros, quitándonos el pellejo, como sue- 
•e decirse, murrauraudo, criticando v hasta caliim-
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iiiando á personas que muchas veces valen más 
que nosotros.

Y la verdad es también, que las personas sensa­
tas y prudentes se ríen y desprecian las habladurías 
y la critica infundada, evitando asi innchisimos 
íli-sgustos. y lo que es más, graves y lamentables 
consecuencias.

Por eso tuvo razón el que dijo:

Medio mundo se rie 
del otro medio,
V vo solo me rio 
(leí mundo entero.

n  ristn.

LOS AGUINALDOS.

Entre las contribuciones que minea han sido vo­
ladas iwr los cuerpos colegisladorcs, figuran en 
primer término los aguinaldos.

Parece que el derecho de pedir debia ser en esle 
caso, como en otros, correlatiio al d.‘ dar; pero no 
sucede asi: desde el día 2 i de Diciembre del año 
que espira hasta el l.° del que nace, ó aituia maís. 
gran parle de la población de Madrid se dedica, 
porque si, á esplntar al resto do sus habitantes con 
una decisión, una actividad y un entusiasmo que, 
empleados en trabajar, producirían resultados ma- 
ra\tilosos.

Cartas, memoriales, murgas, tarjetas, versos, 
lodos los recursos, todas Las armas que ha inventa­
do el hombre se ponen en juego n,-ira dar un mal 
rato al que es victima de tales emnestídas.

Lo gracioso del caso es que muchas veces el aro-
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oeliriü lio conoce ul que pide, ni ha comido con i*! 
en ningún figón, como suele decirse, y no pocas 
¡Hirede que el que pide eslá ménos necesitado que 
el que da, aunque no lo parezca.

L'l sereno podrá dormir Iranqnilamente miéniras 
un ratero le escamolea a V. el reloj, y gracias que 
ío le quite hasta el modo de andar; pero no dejará 
(le reclamar el aguinaldo, que cree se Je debe de 
justicia.

El barrendero tendrá la calle en que V. vive 
aecha un muladar, y no es raro que cuando hace 
que barre le eche encima la basura, si por desgra­
cia sale V. de su casa cuando él eslá operando; v, 
sin embargo, ha de recompensarle Y. por el celo

Iiie no ha desplegado durante el año en el ejercicio 
f sus funciones.
¿Pagó V- el servicio que le presto un individuo 

cualquiera, á quien es probable que no vuelva us­
ted á ocupar en la vida, y de quien quiza quedó 
descontento? Pues no dude Y. que este individuo 
le felicitará en tiempo oportuno, ó importuno, en 
rez du arrepentirse de lo mal que se iiortó con Y.

Se han ideado mil medios para acabar con esta 
shominahlc costumbre, pero sin éxito salisfacto- 
fio. Hay quien (inge haber salido para el exlranjo- 
fo; otros, nunca estaa en casa; a este, le. han adnii- 
nislrado el Yiálico; el de. más allá, está de iluelo, se 
le ha muerto un hijo que no lia tenido; y hasta co­
nozco ua caballero que dnraiile la epidemia del 
jiguinaldo, pone un perro de presa de un genio de 
los diablos a la puerta de su cuarto, csl.ibleciendu 

uiia especie de cordon sauilario entre su bolsi­
llo y la mano dol pedigüeño. De otro sé, pmsoiia 
por cierto muy caritativa y muy limosnera, que 
viéndose un año, por su buen corazón, víctima do! 
ábuso de desconocidos que acudían como las mos-
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cas á la miel, lomó una delerminacioii que los alejó 
para siempre. Enlregábale su criado cuantos docu- 
menlos en prosa ó en verso le presenlaban; cuando 
la petición del aguinaldo era molivada. su mano se 
abría para socorrer al que acudía á su generosi­
dad; cuando no, mandaba entrar al aguinaldisla 
y con la mayor cortesía y amabilidad ie conlesta- 
ja  que babia leido su escrito; que le estimaba los 
votos que bada por su salud y bienestar, y que 
igualmente le deseaba felices pascuas y uñ año 
venturoso, como también á su apreciable familia y 
demas personas de su particular afecto. En seguida, 
los acompaíSaba hasta la iiuerla con el mavor agra­
do, y aun les hacia un saludo que indicaba la edu­
cación más esmerada. El aguiriaidisUquedaba des­
armado y encantado do tan lino recibimiento, sin 
dejar por esto de salir bufando para sus adentros.

Dice un refrán, que en la rara está la edad; con­
venido, con una eiropcion: la mujer. La edad do 
la mujer, está en su te de baulismo.

Todu chiste pierde gran ¡wrle de su fuerza, siem­
pre que revela en su autor pretensiones de gra- 
liOSO.

Lon la música sucede lo que con los manjares; 
no es el que tiene más grandes las orejas, quien 
inejoj’ sabe apreciarla, como no es el (|iie lieue más 
grande la boca, quien mejor svborea uua sustancia;
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sino el que tiene más educados el gusto y la sen­
sibilidad.

Kn cuestiones de arle, á veces uu tuerto ve más 
y mejor que iin hombre que cuenta con dos ojos 
de lipce.

No hay libro de comercio que contenga un debe 
y un haber más exactos que la conciencia, en. la 
cual estáu aseutadíis, sin raspadura ni enmienda 
todas las operaciones morales del hombre.

En las plazas, no sólo se corren los loros, sino el 
país. Cada banderilla y cada estocada que clavan 
los diestros en el ganado cornudo, abre una herida 
en la cultura de la nación. K1 dia en que los car­
teles anuncien (no lo anunciarán), que España se 
corre de vergüenza, se cerrarán tollas las plazas.

Con una espuela de acero se hace andar al caba­
llo ; para que el hombre se mueva, se necesita ar- 
nmarle «na espuela de-oro.

Dice la geografía que los franceses licneu para 
>u uso particular, que el .Vírica empieza en los Pi­
rineos: otra geografía que ios españoles conoce-
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mos, auiiaue no está escrita, dice que la vanidad
n p  a í T 1 I P i m «  « p ñ n r f ' c  Ttp¡n<»ÍT\¡o n nde aquellos señores principia en Francia" y s'é'es '̂ 
¡relia y se acaba en la sensatez de los demás puc-
blos del mundo.

V. A.

Uace pucos dias pasaba un entierro por una de 
las calles de París.

La luujfT del difunto iba detrás del féretro lloran­
do amargamente.

Un Jóren, ile quien babia sido novia cuando sol­
tera, se acercó á ella y la dijo;

— No llores, hija niia, que si tú quieres nos ca­
saremos los dos.

— Perdona, Juan, contestóla viuda con la mayor 
sencillez; ; tengo empeñada mi palabra!

Esta salida nos recuerda otra de una reden casa­
da que estaba muy pensativa el dia de su boda.

Un amigo le preguntó la causa de sus irraves rc- 
ilesioncs. '

— .No es nada, contestó ella; estoy peusamio en 
quien elegir para marido cuando llegue á enviudar.

-\verse euconlró una cartera un amigo nuestro 
y en ella sorprendió los siguientes apuntes- 

f .ámigos. •- Sirven, como los relojes de sol, para 
solo durante el buen tiempo. '

Aniabilidad. — Tabla de salvación tara las feas. 
Calumnia. — Como ei carbón, mancha cuando no 

quema.
Critica. — Lima que pule lo que muerde 
Dole. — Pasaporte para la vicaria.
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Envidia. — Torpe homenage que la inferioridad 

tributa al mérito.
Egoista. — Ente que tiene el corazón en la ca­

neza.
Hablar. — T)on que casi todos poseemos: el ha- 

Dlar bien, casi ninguno.
ígporancia. — Ciego que depende del lazarillo 

que le guia.
Ingratitud. — Tedra que mala al árbol que le 

sostiene. ^
Ideas. - -  Capitales que sólo ganan ínteres en ma­

nos del talento.
~  Hombre que nunca tiene razón.

vanidad. — üloria de las almas pequeñas.»

En un dia de cuaresma la señora de X... Labia 
'do a mr un sermón.

Media hora después de salir de su casa la seña­
ra, comenzó a llover fuerlcmenle, y la doncella de 
w  i** " "  gai'ego. qoe acababa de
er recibido al servicio de la señora de X ,.., con 

“'Ujoraguas y zapatos de goma para su ama. 
r.l criado se dirigió á la iglesia 
t i predicador referia la pasión de Nuestro Señor 

Jesucristo; se hallaba preeisamente repitiendo las 
^labns que el Señor dijo á los judíos que le coni- 
fem™  ̂ penetró en el
I quién buscáis? Decía el orador, con toda 
la fuerza de sus pulmones.

/ lo, chanclus, porque ahora llueve muchu;cüii-
S í 1 que era á él á quien se“trigia la pregunta. ^
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LI BRERI A C E N T R A L
DE

D. MARIANO ESCRIBANO,
CALLE DEL PRÍNCIPE, 23, MADRID.

Surtido dp Obras de Ciencias Médicas, de Juris-
Srudencia y Legislación, de Religión y Moral, de 

'iccionarios y (imniálicas de Indas lenguas, de Ma­
temáticas, de Ciencias Naturales, de Arles v Ofi­
cios, de Lileralura, Poesia y recreo; despacho de 
Comedias ) Zarzuelas del Teairo Moderno.—Ad­
mite obras para la \enla en comisión, pudiendo ob­
tener los interesados su l¡i]iiidacion en el momento 
de sol'cilarla.—Se reoiheri siiscrieioiiea a los pe­
riódicos polilicos, ('¡entíneos, religiosos v de rno- 
das.—Esta casa sirve lodos los pf'didos que se le 
hagan en el ramo de Librería.

EXTRACTO
DEL C\TÁLOGO DE OBBAS Q tE  SE HALLAN DE VENTA 

EN BICHA LIBRESÍA.

NOTA. — Los precios indicados á las obras 
en primer término son para Madrid, y los en se­
gando remitidas á provincias por el correo, fran­
cas de porte; y si las remisiones pueden hacerse 
por otros medios más econámicos, la casa no car­
ga más c]ue el coste material qne tengan.
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C O M P E N D IO

DE L A  T R A M I T A C I O N  CRI MI NAL
DG LOS JUZGADOS OBDI.NASIOS,

por tm  Jaei deprirntra iw f a n f ía  cmnle.

El psiuflio fiel procodimiento criminal en toda sii 
extensión, dificulta, retarda y hace embarazosa su 
ejecuci ti en casos dados, pues no siempre que ocur­
re alguna duda es posible aclararla en el acto. ])or- 
que no siempre se proporcionan las obras necesa­
rias para consultarla.

Para obviar este inconveniente, nada mas á pro­
pósito que este Compendio, en el cual se ha reu- 
nido cuaiito prescriben la ley y reglamentos y ba 
sancionado la práctica de los'juzgados, íormulundo 
ai final un proceso completo que sirva de regla para 
la pjocucio I práctica de los diversos casos que ¡luo- 
den ocurrir. Vorma un lomito en 8.°; su precio (i rs. 
en toda España.

LEGISLACION DE AAT.NTAMIENTOS.
Comiirende todas las leyes, decretos, circulares, 

prerogativas y exenciones de los alcaldes, ayunta­
mientos y sus secretarios; aumentada co'i niültítud 
do disposiciones importantes, como son: la ley de 
reuniones publicas, la de gobierno de las prosin- 
rias, la de contabilidad provincial y municipal, la
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de eiLsanche dé poblaciones, la novísima legislación 
de pósiins, y otras,varias, y adicionada para raavor 
claridad con notas, comentarios y íqmmlarios que 
conduzcan al mejor acierto en la aplicación prácti­
ca. Cn tomo i.°, 30 rs.

TESORO DE LABRADORES.

E L  A G R I C U L T O R  P R Á C T I C O ,
o TB.VTADO COMPLETO

de .igi’icvltura, [lorlieullurd y Economía rural, ej-- 
Iraclado de tas mejores abras de los más celebres 
aiiíares españoles y eslranjeros, ij rei'iMdoí jwr Don 
A. B í’Büos. — jY sern  erfíiíion.

La necesidad é importancia de esta obra es va 
rec'onacida, pues quo ninguna otra de su géae'ro 
retine tal tesoro de conocimientos para la mejora y 
cultivo de la hacienda del campo; y el labrador qiie 
estudie un poco sus escelenles tratados, obtendrá

(;randes ventajas, pues abrazando en general lodos 
US ramos de la agricullura y ganadería, podrá co­

nocer y aplicar reglas tan sencillas como seguras 
para sacar mucho provecho de sus lerreiios, mejo­
rar sus condiciones y obtener pingües cosechas, y 
no ménos para la conservación, mejora y anmculo 
de sus ganados y economia de la casa4« campo y 
pastoril.

Forma esta interesante obra dos lomos que com- 
IHinen más de 500 páginas de impresión clara y 
eorapacla. Su precio lo rs. en toda España.
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R I SAS Y l a g r i m a s ,
c o I c c c io D  d e  s e g u i d i l l t E

POR D. JDA:  ̂ de la puerta  VIZCAINO.

El ind¡.'‘))utable mérilu iiler.irio (le csIg ubru ba 
hecho á su autor objeto de las más lisonjeras ina- 
nifpstacioBes, de las ijue la pruiisn entera ba for- 
uiaclo un justo eco, itur la maestría, sentimiento y 
deticadeza con que lia sabido tratar en un metro, 
Yulgar hasta ahora, asuntos filosólicos liseros v de 
poesía descripliYa, formando un agradable conjun­
to de pensamientos escogidos, en los que resalta ¡a 
moralidad del fondo entre lo sencillo de la forma. 
Un elegante y precioso lomo. Su precio 6 rs.

EL LIBRO DE LAS CARRERAS.

Guia üel esludiaule y de los ¡adres de familia. 
Reseña de todas las carreras que hav en España, 
con la reforma que en los estudios de'ellas se hau 
introducido redcnlemenle; nue^a edición. Un lomo 
8.', 6 y 7 rs.

GUI A D E L  C U L T I V A D O R ,
ó Manual de Agricultura, Ganadería y Economía 
rural, por D. Buenaventura Arago. Un tomo i.*, 
! i  y 28 rs.
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Regalillo coaJcnio de lai Dislracciaies de an Uinibricnlo.

R E N G L O N E S A G R ID U L C E S,
POR M. F. EL FLACO, 

aspírame í  preteüiiienle áe ayúdame de escribieme.

CoiiHciic las i>oesía? y artículos siguientes: 
Blancos, negros, partios y rojos.—l'Uima moda. 

—Receta para ser feliz.—Deciaracion de un |iollo. 
—El verdugo de si mismo.—Una merienda.—Pre­
dicar eii desierto.—Contradicciones.—Ei cuento de 
nunca acabar.—Rotraimionlo.—El duelo.—Espa­
ñoles y cristianos.—Un paseo iwr el Rastro.—t i -  
t ira, leyenda prosáica.

Estas cuni])osiciones forman un bonito libro: 2, y 
2 y medio rs.

JESUS A IO S  SIERVOS DE M A RIA ,
PL.VTICAS

tobrt) U ) «iñudes de la Sasiísimt V l r g C D  pira ledos los dias 
del mes, (raducidai [lor D. Josd FeroaBdez y Peres.

Consta de uii lomo en 8.°, con una preciosa lá­
mina, y se vende á 5 rs.

B IB L IO T E C A  M O R A L
(Je instrucción y recreo para u.so de los jóvenes de 
ambos sexos, jior Ü. Sanador Coustanzo. Un tomo 
8.*, holandesa, 8 y 10  rs.
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Guia alfabptiea para uso del papel sellado. Un lo­
mo 8.°. 8 y 9 rs.

Código Penal. Un lomo 8.", 8 y 10 rs.
l.ey de EnjniciamieDlo Civil. Un tomo 8.* 10 v 12 

reales. ^
Ley del Notariado y del Registro de la propiedad.

lIn to m o 8 .M íy I6 rs .
Legislación Forestal Novísima, qne contiene la ley

el
---------- -- .  . s v v  i c h u n a ,  i j u t ;  l u i m t j í t *  j h  i e y

üe moates, el regJaropnto para su ejecución v el 
del cuerpo de ingenieros del ramo. Un tomo 8 “ 
6 y 7 rs.

labias de reducción de las antiguas pesas, medi­
das y monedas de Castilla, Alicante, Castellón y 
Valencia, al nuevo sistema métrico decimal por 
I). José Mana Vidal y Polo. Un tomo 4.*, U) v 12 
reales.

Tratado del sistema métrico con aplicación al de 
^sas y medidas de Kspaña, por I). José López de 
Casas. In  tomo i.‘ , 8 y Id rs.

Nuevo sistema legal de pesas v medidas, puesto al 
alcance de lodos, por ü. Mcliloii Mailin. Un to­
mo i . '.  10 y 12 rs.

Contabilidad práctica mercantil, con la reducción 
üe canas á varas castellanas, por D. Francisco 
Soria y Moiius. Un lomo i .“, 19 y 20 rs.

Tratado dé los gallos ingleses, modo de mollipli- 
carlos, criarlos, reñirlos y otras curiosidades, por 
1). Ramón Adame. Un cuaderno, 2 rs.

Viaje á la Habana [»r la condesa de Merliti. Un 
lomo 4.", tj y 7 rs.

Viaje ilustrado á las cinco parles del mundo. Dos 
tomos i. , con grabados, éo y 90 rs.

VlajM de Fr. Gerundio por Francia, Bélgica, !!o-

M;
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lauda y orillas del Hhin. Dos tomos 8.® mavor, 
segunda edición de gran lujo, con grabados’iu- 
tercalados en el texlo y láminas en acero, 80 v 
88 reales.

Bi-cnerdos de un viaje por España, por 1). Francis­
co de Paula Mellado, segunda edición de gran 
lujo, corregida y mejorada. Dos lomos 8 .' mavor 
con grabados represenlaiido escenas, trajes y vas­
tas de las principales poblaciones y monumentos 
de España, 80 y 88 rs.

Manual del Podador, ó del gobierno de- los árboles 
silvestres en montes, jardines \ niantios, por don 
José María Paniagua. Un lomo í . “, 6 y 7 rs.

Manual del Perfumista, por D. Vicente Guimerá. 
Un tomo 8.°, 6 y 7 rs.

Manual del Polvorista, por D. Viceute Guimerá. Un 
tomo 8.°, 6 y 7 rs.

Manual del l.icorisla, por D. Vicente Guimerá. Un 
lomo 8.*, 6 y 7 rs.

Manual de Mitología, por D. Patricio de la Escosu- 
ra. Un tomo 8.“, láminas, 17 y 19 rs.

Manual leórico-práctico del fabricante de jabones 
por el sistema de .Mr. L. Delouslal. Un lomo í . “, 
l  reales.

Compendio de Gramática Española, por D. Anlonio 
Valcáreel y Cordero. Un lomo 8.®, ;i y i  rs.

Origen histórico y etimológico de las calles de Ma­
drid, por D. .Antonio Capniani v Montnnlau. Un 
lomo í.''. l í  y 16 rs.

Causa célebre.—Acusación, defensa y sentencia en 
la formada con ocasión del asesinato cometido en 
la persona de doña Cariota Pereira en la calle 
de la Justa, Un tomo i.*, 5 v fi rs.
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Nuevo V completo manual del mejoramiento de ioii 

liquides, por Lebeauf. Vn tumo 8.", 12 y i  i  rs.
Elementos de Agricultura teiirifo-práclira, arregla­

dos al clima ile España, por D. Domingo de la 
A'ega y Ortiz. Dos lomos 8.°, láminas, !ü y 12 rs.

El cultivo meiorado de la vid. por D. Domingo de 
la Vega y Orliz. Vn tomo 8.', láminas, ¡i y 6 rs.

El Libro de las Familias, novwmo manual de co­
cina , pastelería, confitería y reiiosleria, con un 
tratado de higiene. Vn tomií 8.'. Ift y 12 rs.

La Cocinera dcl campo j  de la ciudad, ó Nueva 
Cocinera económii'a. Vu lomo 8.°, 16 y 18 rs.

Gustavo Nieritz.—El amor de una madre y el ca- 
rifw de un hermano. El Botoii de oro. Vn tomo 8.°. 
12 y l i  rs.

—Los Hijos (le Eduardo, ó el (luinlo mandamiento 
de la Ley de Dios. Un lomo 8.*, 12 y l í  rs.

— I.OS osos de .Augustoburgo, episodios de la histo­
ria de Sajoiiia. tii tomo 8.°, 12 y l í  rs.

—El Silbato maaico, ú los hijos de Ilameln. Un to­
mo S.", 12 y i l  rs.

Villabrille (D. Francisco].—Juegos y cntretcni- 
niienlos de las niñas. Un tomo 8.*, con grabados, 
8 y 9 rs.

—La Niñez. Un tomo S.». 6 y 7 rs.
—Los cien proverbios, ó la sabiduría de las nacio­

nes. Un lomo 8.*. laminas, Ifi y 18 rs.
—La íaniilia, su origen y organización; individuos 

que la componen y sus recíprocos deberes. Un 
lomu 8.°, láminas. 12 y i i  rs.

Silvio Pellico-—El Libro de la Juventud, ó deberes 
del hombre, traducido |>or D. José Zorrilla y iloii 
Francisco Parejo y Alarcon. Vn lomo 8.% G y 7 
reales.
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Pericia geográfica de Miguel de Cen ánles, demos­
trada en 1)011 Quijote, por D. Fermín Caballero. 
Vn tomo 8.". í  y 3 rs.

Fenelon.—Telémaeo, liijo de Ulises, traducido al 
castellano. Vn tomo 8.“, i  y 5 rs.

El .Vluiacen de los Sinos, por madama de Beau- 
nionl. Dos tomos 8.°, láminas, Ifi y 18 rs.

Lecciones de Pedagogía, por F. M. (iernndo, tra­
ducidas al castellano y aumentadas cmi un a|M,4i- 
dice sobre la iiuporlaiida de la mujer, por R. Gó­
mez Domingtie?.. Vn tomo 4.“, 10 y 1í rs.

Cuentos del caiiiiniao .S«'hmid, nuo\a edición ilus­
trada coa gralwdüs. Tres tumos 8.°, 3tl y áü vs.

Cuentos, mentiras, exageraciones andaluzas, cua­
dros de \ alor y amor, hechos célebres de valien­
tes, V otras cosas ilo la tierra do María Calilísi­
ma. Dos lomos, láminas, 8 y 10 rs.

Juego del tresillo, ó arle de jugarlo, eon sus leves, 
l  II lomo 1C.°, 3 y i  rs.

Tesoro de la sabiduría, ó el Padre de los Lbros. l'u 
tomo 8.°. lil y U  rs.

Tesoro de los sueños v de la fortuna. Vn tomo 8.°. 
6 y 8 ra .

Juego de prenda*, diiidido en juegos preparados, 
üc chasco, de aecioii, de memoria, de ingenio y 
de palabra. Vn tomo 16.", i  y 5 rs.

Manual de juegos de manos, de naipes, cubiletes 
y física recreativa. Un lomo 16.", I» y G rs.

Baraja del amor, de preguntas v respuestas, con 
figuras, 6 y 7 rs.

Arle de aprender y jugar el noble juego de billar, 
con las reglas y leyes en toda su eviension, por 
D. Gregorio Marlínez; aprobado por los princi-
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pales aficionados Sres. Espino, González, Eche- 
vari-ia. Bueno y Mesqui. l'u lomo 8.*, láminas, 
10 y 12 rs.

Blasco ÍD. Ensebio).—Del Suizo á la Suiza, fn  to­
mo Ib.*, i  y 5 rs.

—El Libro lie buen humor. L'n lomo 8.*. i  y 5 rs.
—l'na Señora comprometida. Un tomo 8.“, 5 y 6 

reales.
—Madrid de noche. Un tomo 8.® mayor, 2 y 3 rs.
—Del amor y otros excesos. Vn lomo 8.®, 4 y 5 rs.
La Ciencia de querer v ser querido en !a sociedad 

iwr cortesía, por res'peto v por amor, ¡wr D. Mel­
chor Gioja. r̂ n lomo 8.*. i2 y 11 rs.

Nuevo Secretario de los amantes, ó Arle de enamo­
rar y ser afortunado en amores, v completo esti­
lo de cartas. Vn lomo 16.", í  y 5 rs.

Recreaciones físicas, |wr Mr. A. de Gastilkm. pro­
fesor del Colegio Imjíerial de Santa Barbara de 
París, traducidas |>nr D. Josá Muñoz y Gaviria. 
Un tomo 8.*, 12 y U  rs.

El Corazón de mi Bandido, preciosa obra popular v 
original. Las dos partes en uu tumo, laminas, 5 
y 6 rs.

La Galantería española, por D. Basilio Sebastian 
Castellanos. Vn lomo 8.", 8 y 10 rs.

El Libro de los Cuentos, colección completa de anéc­
dotas, cuentos, gracias, chistes, chascarrillos, di­
chos agudos, replicas ingeniosas, pensamientos 
profundos, sentencias, máximas, sales cómicas, 
retruécanos, equívocos, símiles, >'uli\ inajas, bolas, 
sande.es Vexageraciones; almacén de gracias y 
chistes; obra capaz de hacer reír á una estatua 
de piedra, escrita al alcance dn todas la.s iiile- 
ligencias, y dispuesta para satisfacer lodos los
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güilos; recapituladon üe toda» las florestas, de 
Imios los libros de cuentos españoles, y de una 
gran parle de los exlranjeros. Tres tomos S.® 
mator, 31) y 36 rs.

Tesoro de cucnlos escogidos, arreglados ó esc-rilos 
iwr D. Angel K. de los Ríos, l'n tomo en i . ' ,  con 
laminas, 33 y 36 rs.

Album del buen humor, colección escogida de cuen­
tos, enigramas, anécdotas, gracias, cliUtes, chas­
carrillos, agudezas y exageraciones, obra esi-ri- 
la por infinilos sabios antiguos v modernos, y re­
copilada por un habitante def otro mundo Un 
lomo 16.', caricaturas, 6 y 7 rs.

Fiordo epigramas,colección escogida de las me­
jores composiciones castellanas. Un lomo 8.<- 4 
> 5 rs.

Romancero de Xumancia. por D. Francisco Perez 
Rioja. Uii lomo 8.', 8 y li) rs.

El doclor Lañuela, por D. Antonio Ros de Glano. 
Un tomo 4.', 19 y 23 rs.

Solimán y Zaida, 6 el precio de una venganza, le­
yenda árabe por D. A. Ribot y Fonlseré. Un 
tomo 4.”, 3ü y 3i rs.

I-a Primavera y el Eslío, colección de poesías por 
D. José Seigas y Carrasco. Un iodw  8.', 16 y 18 
reales.

La Azucena Milagrosa, Icvenda por D. Angel Saa\ e- 
dra. Un lomo eo 8.*, 12 y l í  rs.

La Lira del Tajo, poesías por doña Fauslina Saez 
Melgar. Un lomo 4.°, 20 y 22 rs.

Horas crepusculares, colección de canlares por 
doña Isabel Villamarlin. Un tomo en 8.*, 8 v 10 
reales.
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Ensayos po<’‘licos, por F. de la Vera, con una intro­

ducción en verso por I). José Zorrilla. Vn tomo 
en í . “, holandesa, 28 y :i2 rs.

Ecos dcl arpa, colección de poesías y leyendas, por 
1). Manuel Villar v Macias. Un lomo en i.*, ji) v 
2Í rs-

J.ágrimas del corazón, pori). Joséfiíicll yBcnté. T’n 
tomo folio, iO j  58 rs.

Vltimos cantos, por el mismo. Un lomo en i.®, l i  
y 28 rs.

I.eycndas americanas, por el mismo. Un tomo 8.®, 
i i  y 28 rs.

Encantos y desencantos, poesías por D. Ramón Gar­
da Sánchez. Un tomo 8.®, 10 y 12 rs.

Las Hadas, leyenda ori«inal al eslilo de los orien­
tales, por D. Juan P. de Guzman. Un lomo en i.*, 
2» y 2 i rs.

Trovas de aver, poesías varias por D. Pablo No- 
(Zní-s Lifian. Un tomo i.°, 16 y 18 rs.

Auroras deiuivida, ensayos poéticos por H. Eduar­
do Miranda y Ramirez’. Un lomo i. , III y 12 rs.

Esv ero v .Vlmedora, poema en once cantos, por don 
Juan Maria Maury. Un lomo 8.®, 20 y 2 i rs.

Fábulas en verso castellano y en v ariedad de me­
tros. iwr I). Mitiiiel Agustín Príncipe. Un lomo 
8.®, 24 y 28 rs.

Poes’as de D. Vicente Boix. l’n tomo 4.°, 24 y 28 
reales.

Ar^e îos, por D. Ensebio Blasco. Un lomo 8.®, 8 y

El Suero, colección de poesías, por D. José Baldo-
VI. Un lomo 4.°, láminas, 30 y 34 rs.
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Poesiüs de D. Rafael Memlive, con un prólogo de 
1). Manuel Cañete. Vn lomo i.°, 16 y 18 rs.

Poesías de D. Ventura García Escobar. Un tomo 8.*, 
rústica, I I  y l í  rs.

Poesías de D. Victoriano Martínez Muller. Un tomo 
4.“, 10 V 22 rs.

Himnos y quejas, colección de poesías de D. .Anto­
nio .Vrnaü. Un tomo 8.° mayor, 12 y 14 rs.

María, poema por D. Miguel de los Santos Alvarez. 
Un tomo 8.', 4 y 5 rs.

Tentativas literarias, cuentos en prosa, por D. Mi­
guel de los Santos .Aharcz. Un tomo 8.®, lü y 12 
reales.

AlbunuLiterario Español. Un tomo i.®, 16 y 18 rs. 
Romancero de los once .Alfonsos reves de .Asturias, 

J.eon y Castilla, por D. Ricardo Velasco .Ayllon y
D. Eduardo Fuertes. Un lomo i.*, 10 y 12 ts. 

Ecos del alma, poesías, por D. Eduardo Zamora y 
Caballero. Un lomo 8.®. rústica, 8 y 10 rs.

Flores filipinas, poesías, por D. Miguel Zaragoza. 
Uii lomo 4.°, l  y 3 rs.

La Rosa de Alejandria, por U. José Zorrilla. Un 
tomo 8.®, 8 y 10 rs.

Aguilera (D. Ventura Ruiz).-Cuentos del dia. Un 
tomo 8.®. 5 y 6 rs.

—Veladas poéticas. Un tomo 8.®, 6 v 7 rs. 
—Elegías. Un tomo 8.®, 8 > 0 rs.
—Ecos nacionales. Un tomo 8.°, 6 v 7 rs.
—El Beso de Judas. Un lomo 8.°, b' v 7 rs. 
—Inspiraciones, poesías selectas. Un'tomo 8.*, 10 y 

12 reales.

Ail

Ar
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Aguilera.—Arniouías y Cantares. Un tomo 12.°. 8 

V 10 rs.
—Proverbios ejemplares, primera y segunda serie. 

Dos lomos 8. ,̂ 20 y 2i rs.
—El mundo al reves, novela. Dos tomos í.°, lámi­

nas, 40 y i8 rs.
—Limones agrios, novelas, cuentos, cuadros de 

coslunibre.s. Cu lomo, l i  y 1C rs.
—La .Arcadia moderna, poesias humoristicas. Un 

lomo, 10 y l i  rs.
Adrián (Paul).—Una deuda de juego. Un tomo 8.°, 

í  y o rs.
Araque.-Los españoles contra España, ó el Cau­

dillo de los incendiarios, novela. Un lomo í.°, lá­
minas, 30 y 34 rs.

.Aben-Zaide.—Trabajos y miserias de la vida, cua­
dros joco-serios. Un tomo 4.°, grabados, 46 y bO 
reales.

Aimar.—Los Tiradores indígenas, novela. Un tu­
mo 8.°, l i  y 16 rs.

—Los Filibusteros, novela. Un lomo 8.°, 14 y 16 rs.
.Arladül (D. Antonio).-El tanto por ciento, nove­

la. Un lomo S.°, láminas, 40 y 43 rs.
-Alemán (.Maleo).—Vida v hechos del picaro (¡uz- 

raan de .Alfarache. Un ¡orno 4.°, láminas, 80 y 88 
reales.

.ArÜncourl.—La Noche de Sangre. Un lomo i.°, i  y 
5 reales.

—Los .Sicarios. Tres tomos 8.°, 12 y l i  rs.
.Amadís de Caula, historia de este invencible ca­

ballero, cii la cual se tratan sus altos hechos en 
armas v caballerías. Cuatro tomos 8.°, rústica, 
40 y 48 rs.
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Adiciones á la historia del Ingenioso Hidalgo Don 

Quijote de la Mancha, conlinuacion de la \íi1h 
de Sancho Panza. Un tumo 8.°, 8 y 9 r-i.

A muertos y á idos no hav parientes ni amigos ó 
la Marquesa de üveda. In  tomo 8.", 6 y 7 rs.

Avenlurns de Robinsoii Crusoe. l'n lomo 8.®, lámi­
nas, l i  y l i  rs.

Amado (Salazar).—La familia errante, novela his­
tórica. Tres lomos i .“, 30 \ 00 rs.

.Angelón (D. Manuel).—Los misterios del luieblo 
es]»aiíol durante selnte siglos, nuiela histórica 
social. Tros tomos í.“, láminas, lit) y 16(1 rs.

Amellcr (Ü. Narciso!.—El Monje Gris, ó Catalanes
V Aragoneses eu Oriente. Cuatro lomos i.° 160 
y 18(1 reales.

A viáis de Izco.—Pobres v Ricos ó la Bruja de Ma­
drid, no\ela de costumbres. Dos lomos í.% 60 \ 
6» reales.

-L o s Pobres de Madrid, novela poimlar. l'n to­
mo í.", húiiinas, 90 \ 3 i rs.

—I^s \erdugos de la humanidad desde el nrlmer 
siglo hasta nuestros dias, cuadros históricos. Un 
lomo f .’ , lamina.*, 30 v 36 r.<.

—El Tigre del Maestrazg'o, ó sea de grumete á ge­
neral. li i  lomo i.“, 30 y 3 i rs. ®

Balzae.—La mujer de trcinla años. Un tomo 8.“ 11
V I i rs.

—Juana la Pálida. Tres tomos 8.', 16 y lo rs.
Barrantes.—D. Juau de Padilla. Un tomo í.° lá­

minas, 10 y 5a rs.
-L a  Viuda de Padilla. Un lomo i.\  láminas. 30 y 

31 reales. ‘
Bertrán (Soler).—Los ingleses lales como son: ca-
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ráter leyes, usos y costumbres, Tu tomo i.', 
16 y 18 reales.

Bertrán (Soler).—Un milagro y una mentira, vin- 
riicacion de los malloriinines cristianos. Un lo­
mo i .“, 6 y 7 rs.

Benisia.-EI Corsario Negro, novela maritima. Dos 
tomos i. , laminas, 30 y 56 rs.

Bedoya y Peralta.—Las siete virtudes, novela Un 
tomo í.°. á5 y i8  rs.

Berriu (D. Juan de la Cruz).—El viajero del Gan­
ges, novela. Un lomo i.°, láminas, íü y í i  rs.

Bulwer.-- Er. esto Mallravers. Un tomo 8.*, 8 v 10 
i'ea’es. ^

último tribuno. Un tomo i.°, laminas 
'10 y 3í rs. ’

Bülaitgero.—Don Pedro I de Castilla, ó el grito de 
venganza, novela bistórica. Íii tomo lámi- 
na.s, it) V i i  rs.
Keruand'o IV el Emplazado, ó dos muertes á un 
tiempo. Un lomo i.°, láminas, y 31 rs.

Bros (Alfonso).-El Verdugo del Rev. El Idiota de 
!a.s montañas. Un tomo 8.°, láminas, 3 y i  rs.

Castillo (D. Rafael).—El (lalaeio por dentro v el 
pueblo |)or fuera, novela histórica. Un tomo'S ■
Ib y 20 rs.

—Maárid riendo y Madrid llorando, miv ela de cos­
tumbres. T n tumo i .“, láminas, .30 v ;)í rs.

—Küger de flor, o venganza de catalanes, nov ela 
histórica, l ti lomo í.°, 36 y íO rs.

Ca.slillo (D. Rafael).—D. Rodrigo de Villandraa- 
do, novela histórica. Un lomo 4.", 3 í y 38 rs. 

Cárdenas (D. Salvador).—El úiliino Carbonario 
de la Lombardia. Dos tomos i.% 2i y 28 rs.
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Castüli-Leon.—Sansón el Avenlurero, nóvala dra­

mática. Uu tomo 8.“, láminas, 12 y l í  rs.
Cánovas dcl Castillo.—La campana de Huesca, 

cruüica del sigio XII. Tn lomo i.°, 16 y 18 rs.
Cervantes Saavedra.—Xovclas ejemplares, l'n to­

mo 4.', láminas, 30 y 3 i rs.
Coltin (Mad.).—Malvina. Dos lomos 8.*, 16 y 20 

reales.
Cooper.—Mercedes de Castilla, novela histórica. 

Cinco lomos 8.“, 20 y 11 rs.
—K1 Colono de .América. Cn tomo folio con graba­

dos, C y 8 rs.
—El Verdugo de Yerna. Cuatro tomos 8.°, 32 y íO 

reales.
—Pi-ecaucion.—El Bravo, novelas. Un tomo i.“, 

20 y 2 i rs.
Concha. —La Flor de la Vida, ó las Citas de la Ca­

melia, novela. Vn lomo 8.® mayor, 12 y 16 rs.
Coslanzo (D. Salvador).—Música celestial, expre­

sada en leyendas históriivas, fantasías y elogios. 
Un tomo 8.°, rústica, 14 y 16 rs.

—Estudios sobre la vida de Alberto el Grande y 
su siglo. Un tomo 8.°, 12 y l i  rs.

Cobo [doña Carlota).—La ilustre Heroína de Zara­
goza, novela histórica. Un lomo i.*, láminas, 16 
y 18 rs.

Cubero. — La Cruz y la Media Luna, ó la Guerra 
de Africa. Un lomó 8.®, láminas, 8 y 10 rs.

Didior (Carlos).—Ruma subterránea. Un tomo í.°, 
20 y 2 i rs.

Domínguez.—Los dias de un malvado, novela his­
tórica. Un lomo 4.“, láminas, 18 y 18 rs.

Duplcsis.—Los Forbantes, ó los Piratas de las An-
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tulas, novela bistóriea. l'n lomo i.*, láminas, C« 
y 68 rs.

aventura de Felipe IV. Vn tomo 
8 - , laminas, 5 y 6 rs.

Duró y Xavas.—U s Misterios del juego, novela. 
In  tomo .í.“, laminas, iO y i6.

Dumas (Alejandro).—Impresiones de viale —Sui­
za. Ln tomo i.', 12 y l í  rs. ^

—Mediudia de la Francia.—Un a2o en Florencia. 
Lii tomo i.‘ , n  y l í  rs.

~ í  ̂ 0 'r'J*® Palmieri.—El Espcronare. Un tomo 
s. t Iz y l í  rs.

—El Capitán Arena. Un tomo í.% 12 y l i  rs.
Las orillas del Rhin,—Quince días en el Si- 
nai, l,D lomo í.*, 12  y u  rs.

de Charny. Dos lomos4. , y 3o rs.
~ L a ^11 Felice. Cuatro lomos 8.', 81) y !)0 rs 
—U  Rema .Margarita. Un tomo i . ’ , 12 y l i  rs. 
—La dama de Monsereau. Un lomo 4 '  20 v '’ í 

reales. ^
^narenta y cinco. Un tomo í . “, ÍO y 2í rs. 

—Los fres Mosqueteros. Un tomo i.°, 16 y 20 rs 
—\einle años después. Un tomo í,*, 16 y 20 rs.
—LI Vizconde de Bragelonne. Dos tomos i . ',  32 v

TB. "
—La Regencia.—Luis XV. Un tomo i.* , 14 v 16 

reales. ’
—La Boca del Infierno. Dos tomos 8.*, laminas 24 

y z8 rs.
—Memorias de un Médico. Un lomo i . '  22 v 6̂ 

reales. ‘
—El Collar de la Reina, seguuda liarle de las Me­

morias de un Médico. Un tomo i.° , 20 y 2i rs 
—Dos Dianas. Un lomo i.", 20 y 2i rs
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Dumas.—Atigej Pilou, tercera parle de las Memo­
rias de nn Médico, l'n lomo I * .  11 y 16 rs.

—Ascanio. Dos lomos 8.“. 1i v 16 rs.
—El Caballero de Casa-Roja. Vn lomo i.®, 12 y l i  

reales.
—El Conde de Monte-Ci-islo. Un lomo i.°, 30 y 3i 

reales.
—El Caballero de Uanneutal. Un lomo i . ' ,  12 y 11 

reales.
-  Los MobLcanos de París. Tres tomos í . ' ,  70 y 76 

reales.
—Los Mil y un Fantasmas, cuentos de media no­

che. Un tomo í.*, 12 y l í  rs.
—El Capitán Pablo. Un lomo 8.* mayor, 10 % 12 

reales.
—Aventuras de cuatro mujeres y un loro. Cinco 

tomos 8.°, 30 y 36 rs.
—A ênor ile Mauleoii el de la Mano de Hierro. Un 

tomo i.®, 16 y 18 rs.
—El Bandido de Sierra Nevada. Un tomo 8.*, lá­

minas, 6 V 8 rs.
—Bruno el bandolero. Un lomo 8.", láminas, 10 y 

12 rs.
-  El Drama de 1793, escenas revolueiimarias. Un 

lomo l.®, láminas, 38 v 52 rs,
—Los Estuardos. Un ionio 8.', 10 y 12 rs.
—Fernanda. Un lomo i.", 10 y l i  rs.
—Historia de Luis XVI j  de .feria Antonietn. Dos 

tomos en i.*, láminas, 80 y 90 rs.
—Isabel de Baviera, o la Locura de un Ilev. Un 

tomo 8.°, láminas, 8 y 10 rs.
—Olhoii el Arquero. Un tomo 8.”, 8 v 10 rs.
-  Los .Mosqueteros, drama, 8 y 10 rs.

Du_m_as (bi^).—Justicia de Dios, nótela. Un lomo
8 . ® rs.
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Dumas (hijo).—Trislan, ó el üijo dcl Crimen. Cn 
lomo i. , láminas, 30 y 3í rs.

—El Hilo del Deslino, novela. En lomo Í .‘ , lámi­
nas, 30 y 3i  rs.

—El Marqués de Surrille, historia dd tiempo del 
lmp«TÍo, aüo 1810. l'n lomo 8.°, 8 y 10 rs.

— El Dialilo Cojuelo. Un lomo 8.", laminas, S y (i 
reales.

—El amor disimulado v el declarado por cifras, 
novela. Un lomo 8.“, l  y 5 rs.

—El sitio de Maeslrich, aiío novela histórica

Er el Pnresrino. Un lomo, láminas. IG y 18 rs.
cenas de la vida, colección de cuentos y cua­

dros de costumbros. Un lomo 8.°, í  y o rs. 
Escosura.—El Patriarca del Valle, novela. Dos lo­

mos i.°. láminas, 38 y i i  rs.
Escricli (D. Enrique Perez).—Los .ángeles de la 

Tierra. Dos lomos i.°, láminas, 10 v 50 rs.
—Él Cura de .\ldea. Dos tomos i.°, fummas, 4« y 

jfl rs.
—La Caridad Crisliana, segunda parte del Cura de 

Aldea. Dos tomos i.', laminas, 12 y 16 rs.
—I.a Mujer Adúltera. Do.s tumos í.*, láminas, 60 y 

66 rs.
—Las Obras de Misericordia. Tres tomos 1.", la­

minas. Gi y "2 rs.
—La Calumnia. Dos tomos i . ',  láminas, 16 y 50 

reales.
—El Mártir dcl Gúlgota (tradiciones de Oriente).

Dos lomos i . ’ , láminas, 66 y 71 rs.
—La Esposa Mártir. Dos lomos 4.*, láminas, 61 y 

70 rs.
—La Envidia. Dos lomos i . ',  láminas. 50 v 36 rs. 
- E l  Frac azul. Vn lomo i . ’ , iáminas, Í6 y 18 

reales.
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Vernandez y González (1). Manuel).—La Alham- 

bra, levci'idas árabes. L'o lomo i. , láminas, i»l) y 
se rs. ■

—Don Juan Tenorio. Dos lomos 4.°, láminas, 10 y 
48 rs.

—La Maldición de Dios. Dos tomos 4.*, láminas, 
10 y 48 rs.

—Luisa, ó el Angel de Redención. Dos lomos 4.“, 
láminas, 80 y Ss rs.

—El Martirio dd Alma. Dos lomos 4.», láminas, 
64 y 10 rs.

—Los'Siete Niños de Eciia. Un tomo 4.', láminas, 
50 y 56 rs.

—El Cocinero de Su Majestad. Un lomo 4.®, lámi­
nas. 50 y 56 rs.

—La Manclia de Sangre. Dos lomos 8.", 50 y 56 
reales.

—El Pastelero do Madrigal. Dos tomos 4.®, lámi­
nas, 70 y 80 rs.

—Los Grandes Infames. Dos tomos 1.®, laminas, 
61 y 70 rs.

—Historia de los Siete Murciélagos. Un lomo 8.®, 
10 y 12 rs.

—Los'Piratas callejeros. Un tomo 8.®, 8 y 10 rs.
—Los Hijos perdidos. Dos tomos i.®, laminas, 56 y 

60 rs.
—Los Desheredados. Dos tomos i.®, láminas, 56 y 

60 rs.
—Bernardo el Carpió, leyenda iiistvrica. Un tomo 

i.®, laminas, 18 y 32 rs.
—Cabeza del Rey Don Pedro, tradición histórica. 

Un lomo i.®, l.nminas, 30 y 31 rs.
—El Coliar del Diablo, Memorias de un resucitado. 

Dos tomos i." , láminas, 68 y 76 rs.
—Doña Sancha de Navarra, nocla histórica. Un 

tomo i.®, laminas, 24 y i8  rs.
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Fcniandez y González.—Juan Palomo. Vn lomo i.*, 

láminas, 5o y 56 rs.
—Diego Corrienles, hisloria de un bandido celebre. 

Dos tomos 4.”, láminas, 64 v l í  rs.
—La Bija del Cariia>ai, apuntes para una historia. 

Un lomo S.", 14 v 16 rs.
—lUsloria de una Venganza. Un lomo 8 .®, 8 y 10.
—Lucrecia Borgia, Memorias de Satanás. Dos to­

mos i." , láminas. 6í  y H  rs.
—Magdalena, memorias de un enamorado. — .\mor 

de monja. Uu lomo 8.". 8 v 10  rs.
—La Piiiicesa de los Ursinos, memorias de los 

tiempos de Fcliiie V. Dos tomos í.®, láminas, 16 
V 84 rs.

—La Virgen de la Paloma, historia de tres ange­
les, novela. Un lomo i.° , láminas, 24 y i 8 rs.

Feroan Caballero.—La Ca>iota. Dos tomos, 20 y 
¿4 rs.

—Una en otra.—Con mal ó con bien, á los tuyos 
le ten. Un lomo. 10 y 12 rs.

—I.a Familia de Alvareda. Un lomo, 10 y 12 rs.
—Relaciones. Un tomo, 10 v 12 rs.
—Cuadros de coslumbres. l)os lomos, 20 v 14 rs.
—La Estrella de Vandalia, l'n lomo, 10 y l í  rs.
—Ella, ó la España treinta años há. Un tomo, 10 y 

12  rs.
—Clemencia. Dos lomos, 20 y 24 rs.
—Un Servilón y un Liberalilo. Un lomo, 10 y 12 rs.
—L.ágrimas. Un lomo, 10 y 11 rs.
—fu Verano en Bonios.-^Lady Virginia. Un lomo, 

10  y 1 2  rs.
—Deudas pagadas. Un lomo, 10 y 12 rs.
— Cosa cumplida, diálogos. Un tomo, 10 y 12 rs.
—Colección de artículos religiosos y morales. Un 

lomo 8.0, 14 y 16 rs.
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Fertiaii Caballero.—Yulgarklad y nobleza. Uu lo­
mo 8.'>, 5 y G rs.

—La Farisea.—Las dos Gracias, l'n lomo 8.*, 12 
y l i  rs.

Farmacéutico de Turin. Dos tomos 8 .0, 16 y 2Ü rs.
Ferrer do! Bio.—Galeria de la literatura eaijaño- 

l a .  Cii lomo 4.», ífl y 2 2  rs.
Fernandez de Cárdenas.—El Diablo de Palo, nove­

la bislóríca. Vil lomo i." . 2D y 22 rs.
Ferrao y Forniés.—La Soledad, colecciou de can­

tares. Vn tomo 16.", 6 y 7 rs.
Fenelon.—le s aventures de Telemaque. Vu tomo 

8 ,«. tela, 10  y 1 2  rs.
Foiil y Moresco.—El Emigrado, ó sea Tempcsla- 

des’del Corazón, novela esiiaiSoía. Vu tomo en i.", 
láminas, 16 y 18 rs.

Fulgosio.—La última Señora de hiztia, recuerdos 
de Galicia. Vn lomo 8.", 12 y 14 rs.

—.Vlfonso, recuerdos de Galicia. Vn tomo 8.®, 12 y
11 rs.

Flores (D. .Antonio).-Fe, Esiicranza y Caridad. 
Dos tomos i." , láminas, íO y 14 rs.

—Doce Españoles de brocha gorda. Vn tomo í.®, 
láminas. 24 y 26 rs.

—A ver. hov y mañana, cuadros sociales. Siete lo­
mos 8 .®, lo  y 80 rs.

-Historia del Matrimonio. Vn lomo 4.®, láminas,
1 2  y l i  rs.

—Flor de letrillas. Vn lomo 8 .". i  y 3 rs.
Fray Luis de I/Con.—Obras selectas. Vn tomo i,® 

mayor, 12 y 14 rs.
Féval (Paul!.—.Alicia Pauli, ó venganza de un jo­

robado. Vu tomo 1 .®, láminas, 16 y 2 2  rs.

Ayuntamiento de Madrid



Féval ¡PaulJ.—Amores de París, novela. Siete lo­
mos R.", !il y rs.

—Los í-iballcros del Firmamento, l'n lomo i.o, 12 
y i i  rs.

—Los Fanfarrones dei Rey. L'n lomo 8 .», 1(1 y 12 
reales.

—El Hijo del Diablo. Dos tomos í.". í i  y !>() rs.
—El Lobo Blanco, l'n lomo 8.", Ifl y 12 rs.
—Los Inceiuliarios de Irlanda. Dos lomos S.", 16 y 

iOrs.
García (D. Juan).—Del Ebro al Tilier, reciierdo-s. 

l'n lomo 8.", 16 y 18 rs.
García del Canto (D. Auloiiio).—Misterios de Fi­

lipinas. Dos tomos i.'’, laminas, 'itl y i i  rs.
García Riiiz (D. Eugeninl.—Don Perroudo y Ma- 

salegre, novela de eoslumbn^. Tres tomois i.», 
80 y 90 rs.

Gauüer (Teófilo).—Espirita, novela faiüásUea, l'n 
lomo 8.”, 1 1  y 16 rs.

García Varela (I). Gumersindo).-El Ainiogabar, 
novela histórica. L'n lomo i.", 20 y 21 rs.

Gcnlis.—Adela y Teodoro, ó cartas sobre la edu­
cación, Tre4 tomos 8 . ', 2 1  y 28 rs.

—Las Veladas de la Quinta. Dos tomos 8 .", 20 y 
2 1  rs.

—Ufonso ó el Hijo nalaral. L’n tomo l.», 20 y 22 
reales.

Goizueta (D. José M.).— Vvenluras de Damian el 
Monaguillo, episodio de la guerra de la lnde[wn- 
dencia. Un lomo Í.‘’, láminas, 60 y 61 rs.

Garei-Sanrhez del Pinar.—La Monja enterraila en 
vida, o el Convenio de San Plácido, novela his­
tórica. Un lomo I.", láminas, 30 y 36 rs.
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García del Canto (D. Antonio).—Candelas, ó los 

Bamlidos de Madrid, l'ii tomo i . s  láminas, iO y 
•ii rs.

—Los Bandidos de Madrid, l'n tomo i.», láminas, 
■iS y a i rs.

(jarcia Escobar (D. Ventura).—Los Comuneros de 
Castilla, Díñela histórica, l'n lomo i.», láminas, 
50 y 56 rs.

Grasi (doña .\ngela).—El Bálsamo de las penas. 
L'n lomo 8.", 8 y 10 rs.

González (D. Manuel).—(¡ármen la Española, ó la 
^enaanza de un fraile, l'n tomo 4.̂ ’, láminas, 20 
y 2 2  rs.

González (Emanue!).—La Hija del Curtidor, nove­
la. Un lomo 8.", láminas, i  y 5 rs.

Gailard.—Las mil y una noches, cuentos árabes, 
edición ilustrada con 1,600 dibujos. Cuatro tumos 
•í." mayor, 1.33 y 150 rs.

—Edición económica. Cuatro tomos 8 .», 46 y 5i rs.
Heraso y Roig.—Blanca y Tadriaue, ó efectos de 

la amtíicion. In  lomo 8 .", 8 y 10 rs.
Ibo Alfaro.—Malditas sean las mujeres, ó el jardín 

del bello soso, lu  lomo 4.°, lamiuas, 40 y 44 
reales.

Janin (Julio).—El Asno muerlo. Vn tomo 4.°, lámi­
nas, 20 y 2 2  rs.

—La semana de tres jueves. Vn lomo 8.*, 10 y 12 
reales.

Kock (Paul de).—El Asuo del señor Martin. Vn 
lomo H.°. 1 2  y l i  rs.

—Andrés el Salioyano. Vn tomo i.°, láminas. 18 y 
2 2  rs.

—La Casa Blanca. Vn lomo folio, 8 y 10 rs.
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Kock [Paul de).—La Aldeana de Monlfcrmeil. Un 

fomu i.", láminas, 18 y 1 2  rs.
—El Pradu de Amapolas. Dos lomos 8 ,*, 20 y 2i rs. 
—Las mujeres, el vino y cl juego. Un tomo'8.°, l i

V 16 rs.
—l,as dos Bañeras. Un lomo i . ',  láminas. 48 v Si rs. 
—El Hombre de los tres calzoues.—La Inocente 

Virginia. Un lomo i.*, l i  y 18 i-s.
—La Hermana Ana.—Lances de amor y fortuna. 

Un tomo l.% U  y 18 rs.
—Anles que le cases mira lo que haces. Dos lomos 

8.°, 1 2  V 16 rs.
—La Senda de los Gímelos. Un lomo 8." mayor, l i

V Ifl rs.
—La Familia Braillard. Dos tomos 8.°, 2 i  y 28 rs. 
—Amores de Adollina. Dos tomos 8.“, 2(1 v 2 í rs. 
—La Baronesa Blanquiskuf. Un lomo 8 .', Í2 y 14 

reales.
—La Gasa Blanca. Dos tomos 8.*. 20 y 24 rs.
—La Florista de París. Un tomo 4.*, láminas. 18 v 20 rs, . . í
—Heuio y figura. Un tomo 8.', 1 2  y 14 rs.
—(íeorgina. Un tomo 8.®, 12 y 14 rs.
—Los Hijos del Boule\ard. tn lomo 8 ,°, 12 y l í  

reales.
—El Hijo de mi Mujer. Un lomo 8.", 12 v l i  rs.
—Ta<íuinel el Jorobado. Un tomo 8.", 12 y 14 rs. 
—La Linda Margarita. Un tomo 4.'’, grabados, 8 y 

10  rs.
—La Joven de las tres enaguas. Uii tmno 8 . ', 12 y 

14 rs.
—La Dama de los tres corsés. Un lomo 8.», 12 y U  

reales.
—Magdal na. Tres lomos S.e, 1 2  y U  rs.
—Un Soldado bisoño. Cuatro tumos 16.», 10 v 24 rs. 
—Sultán. Un tomo 8.», 12 y 11 rs.
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Kock (Paul (ln).—El Señor Ayo Fría en Imsca de 

su mujer. Vu lomo 8 .", ll) y 1 2  rs.
—£1 Nieto de la Cartourhe, continuación de los 

Hijos del Boulevar. l'n tomo 8 .“, 1 2  v U  rs.
—Una Mujer de tres caras. Dos t or nos^. 21 y 28 

nales.
—Un Racimo de grosella. Uu lomo 8.®, 12 y 11 rs.
—Zizina. Un tomo 8.®, 12 y 11 rs.
—Un Marido perdido.—El Maestro de escuela. Un 

tomo folio, 2 y 3 rs.
—Un .Amigosingular.—Receta para hacerun casa­

miento. Un tomo, 2  y 3 rs.
—Una Fiesta en las cercanías de París, y otros cua­

dros de costumbres populares, 2  y 3 rs.
—lenny ó los tres mercados de llores de París, 2 y 

3 rs.
—Un Jovencito ile cincuenta años.—La Tia Euse­

bia.—El Molinero, 2 y 3 rs.
—Esi'onas de \in viaje, 5 y 3 rs.
—Un Ente enamorado, i  y a r.«.
Kock (Enrique).—Hisloria de una mujer pálida. Un 

tomo 8.®, Itl V 1 2  rs.
—La Liga de .A‘\ila, novela del tiempo de las co­

munidades. Un tomo í.o, 12 y 11 rs.
Las pi'tsioues de Europa. Dos tomos 4.®, láminas, 

Isfiy líO rs.
Lo mejor de Quevedo, por un admirador. Un lomo 

8 .0, 12  y 1 1  rs.
Los mil y un dias, rúenlos iiersas, indios, turcos 

y chinos. Un lomo i.®, grabados, 30 y a í rs.
Los dos asesinos, historia del tiempo de) empe­

rador Pedro el Grande. Tres tomos, pasta, 20 v 
24 rs. ■'
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Los \alPiu'ianos pintados por si mismos. Vii tomo 
en í.u, laminas, 30 y 3 i ps.

Langlois.—El Rey de los mendigos, ó los Bandi­
dos de la Beauci'. Un lomo i.f, láminas, í.o y 30 
reales.

Lül'on de .Salaaar,—ílistnria dol famoso predica­
dor l'r. Gerundio de Cnnipazas. Dos tomos 8 “ 
10 y 20 rs.

Lamartine (Alfonso).—Dos Perlas literarias. Cn lo­
mo i.", laminas, i i  y 28 rs.

—Grazziella. Cn lomo 8.», 4 y 3 re.
—Las Confidencias. Uii lomo’S.o, 10 y 12 rs.
—Nueias Confidencias. Cn tomo S,", 10 y 12 rs.
—Cllimas Confidencias. Cu tomo 8.", 10 y 12 rs.
—Hisforia de los Girondinos. Cinco lomos 8.o, 50 

V (iü rs.
—ti Civilizador. Cn tomo i.«, 20 y 24 rs.
Lebriim {Piaault).—El Hijo de! Carnaval. Dos lo­

mos 8.", 2 i y 28 re.
—La Locura española. Do.« tomos 8.°, i i  y 28 rs.
—Los Barones de Felslieiu. Dos tomos 8.«, 24 y 28 

reale.s.
—El Mozo de buen humor. Cn tumo S.", 12 y 14 

reales.
Lespge.—Aventuras de Gil Blas de Sanlillaiia. Cn 

tomo 4.0, láminas, 40 y 43 rs.
Id,, edición económica, 8 y 9 rs.
Luna (D. Ramonl.—Cl Hijo de! pueblo. Cn tomo 

4.°, lámioas, 3 i y 38 rs.
Llanos Aleaiaz.—La Mujer en el siglo XÍX.— 

Fojas de un libro. Cn tomo 8.° mayor, 20 ) 24 rs.
Masson.—Las tres Marias. Dos lomos 8.", 12 y 14 

reales.
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Maíson.—Los Incendiarios, novela. Un tomo 8<> 
Ifi y 18 reales.,

Maquet,—Los Misterios de la Conciencia, l'n tomo 
Í-", laminas, iO y 41 rs.

Mala (I). Pedro).—El Idiota, ó ios Trabucaires del 
Pirineo, novela histórica. Un tomo i.u, láminas, 
í  í  y 50 rs.

—Los Moros del Rifí, ó el Presidiario de las Alhu­
cemas. l'n tomo í,". láminas, .56 y 61 rs.

—Los Mártires de la Siria, nov ela histórica. Do-s lo­
mos 4.0, láminas, 40 y í i  rs.

Mafrariños Cervóntes.—Cellar, leyenda america­
na. Un tomo folio, 8 y 10 rs.

Mace.—nisloria de un bocado de pan.—Carlas á 
una niña sobre la vida de los hombres y de ios 
animales. Un tomo S.», U  y 16 rs.

Iñieuez.—Crimen, venganza y expiación. Un lomo 
í.' ,̂ láminas, 30 y 34 rs.

Mery.-La última Fantasma. Un tomo 4.”, 12 y 14 
reales.

Mesonero Romanos.—Obras jocosas v saliricas del 
Curioso Parlante. Cuatro lomos 8.", 48 y 56 rs.

Moralin (Leandro Fernajidpz).-übras dramáticas 
y líricas. Dos lomos 8.«, 2ü y 2i rs.

Moniande (F é lix ).-La vida árabe. Un tomo 8.». 
4 y 3 rs.

Mora (I). Juan de Dios).—El Caballero del Silen­
cio. Un lomo 4.", láminas, 50 y 53 rs.

Mora (D. José Joaijuin).—El gallo y la perla. Un 
lomo 8.“. 4 y 5 rs.

Moralejo (1). Félix Montero).—El Monje riel moo- 
te.de San Bernardo, novela histórica, politica y

Oi
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social. Tres tomos S.®, láminas, holandesa, .iO v 
í8  reales.

Munlatlas (D. Federico).—Vida y hechos de Gil 
Pérez de Marcham.alo. Dos lomos 8.", 32 y 36 rs.

Muñoz Maldonado.—La España caballeresca, rúen­
los y leyendas de la liisloria de EsiwQa. üii tomo 
i." , 20 y 2 í  rs.

Nombela (Julio).—El Coche dd Diablo. Dos lo­
mos 8,", 16 y 20 rs.

—La Novela de una mujer. Un tomo B.'', í  y 5 rs.
Na\arro Yilloslada.—Doña Urraca de Castilla, ó 

memorias de tres Canónigos, novela histórica. Un 
lomo i.'’ mayor, láminas, 60 y 66 rs.

Ortega y Frías.-El Barbero de Sevilla. Dos tu­
mos Í-*. laminas, 80 y 90 rs.

—Kl Diablo en Palacio,'novela histórica. Uo tomo 
4.", láminas, 24 v 28 rs.

—La Capa del Dialilo, segunda parle del Diablo en 
Palacio. Un lomo 4.", laminas, 34 y 38 rs.

—Cenáutes, novela. Dos tomos i .- ,  láminas ho­
landesa, 90 y 98 rs.

—£1 Caballero Relámpago. Un tomo 4.'’, láminas, 
44 V 48 rs.

—El Trovador. Un lomo 4.", láminas, 2 i y 28 rs.
Trucha (D. Antonio).—Libro de las montañas Un 

lomo 8.0 , 1 2  y 14 rs.
—Cuentos populares. Un lomo 8.o, 12 y U rs.
—Cuentos campesinos. Uii lomo 8." 12 y l i  rs
—Cuentos de color de rosa. Un lomo 8 .", 12 y l i  

reales.
—Libro de los cantares. Un lomo 8.°. I i  y U  rs
—Cuentos de vivos y muertos. Un tomo 8.<>, 12 y U 

reales.
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Trueba;̂ —Cuenlos do varios colores, l’n lomo 8.0, 

U y U  reales.
—(¡ajutulos de un libro, sentidos y pensados vin- 

iaiiílo por las Proaiucins Vasrongarlas. Un tomo 
8 -<', 12  y l í  rs.

— La Paioíiia v los Halcones, l'n lomo 8.®, P  v 11
reales. ■'

Que\edo [D. Francisco).—Sueños y discursos, 6 
desvelos sofiuleiUos. l n lomo 8.®, 8 y ID rs.

Reyijaut (Louis).—(ierónimo Paluroí eti busca de 
la mejor república. Un lomo i.-, láminas, 37 v 
lo rs. ^

fUesjto (1). Pascual),—La pran Arlisia v la eran 
Señora. Uii lomo í.®, 12 j  14 rs.

Rotundo.-La Oración de la Tarde. Un tomo i.® 
laminas, 40 y 44 rs.

Solorzano.—La (ianluña de Sevilla y anzuelo de las 
bolsas. Un tomo 4.®, 20 y 22 rs.

Sebmiíl.—El Ruiseñor, novela. Un lomo 8.®, i > 5 
reales.

Souiié(Fedprico).—Memorias del Diablo. Un lomo 
i.°, prabados, 20 y 24 rs.

—Los Dramas descoúocidoa. Dos lomo* 4.® 20 v H 
reales.

—Los dos Cadáveres. Un lomo 4.", 20 v 24 rs.
—La marquesa Meitv ille. Un tomo i.®' 2(j y 2 1  rs.
—La Leona.—La condesa .Monrion. Uii lomo i.®. 

40 V 48 rs.
—El Consejero de Estado. Un lomo 8 .®. 10 y 12 rs.
-  Ln Conresioii.scaeC®'- Vn lomo 8.®, 34 y 38 rs.
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